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E D IT O R IA L

La agudización de la crisis dei pr ronismo y la 
ricíene-uacion de Or.gania son. sin lugar a dudas, 
lo* hechos mas s a lle n ^  de las últimos roe- 
ses '20 de octubre —  19 «te diciem bre la 
pc-itica nacional Enmarcados en la ola de ocuDa­
ciones de fabness mas importante* desde el as­
censo de d ía  ‘ Ford. Pirellí. petroquímica. ingen-os 
tucumanas Crísoldinie. « c  • y en las comba'ivar, 
jornada* ó»! 21 y 22 de octubre, los doa hech cv> 
mencionados. aunque son reflejo dei a c réce la  - 
mienta de '.a lucha interburguesa. expresan, en lo 
profundo, las co.-ecuencias inestabiUzadoras de 1* 
a j;nmacicr. dt¡ capital íin an cn o  y el carácter 
parasitario lie este dom.mo La dominación del un. 
perialismo conduce a. acer.tuamiento del atraso y 
a la expropiación de >a economía naciona. este 
i í  el fu:iiam "r.to de la crisis social y política 

Fv¡o los ¿uc^sos de estos do# último- mes.s al 
tiempo que se enmarcan en las condiciones g<nr . 
ale; del dominio del imperialismo son un resu'. 

tad j ¿Articular del desarrollo setnicoiomaj del país 
en laa condiciones del gobierno de IUia. es decir, del 
gobierno de un sector pequen—burgués de raíz y er„ 
tielazamiento con sectores de la burguesía térra, 
teniente y sector*' drl ímpetu Usalo europeo qus in­
tenta desarrollar una umida poliuca acuyanqui 

D-^df nuestros primeros materiales políticos he- 
mos M a t a d a  los iur.carcer.tos que permitie. ca 
qu- en nuestro país colonizado por el impenaiis- 
m i yanqui ascendiera una tendencia política que le 
<ra parcialmente contraria Indicamos que <■! as­
censo Ce esta terdencta era el producto de i a  
cosas: Io ' de a tremenda resistencia al imperia­
lismo yanqui que sur-la d la expropiación e c o » ) 
nuca a que este -ctnetio a! país en la ensis de 
1962 63 y que aur. en el día de hoy se expre-> 
en el hecho de que ¡a República Argentina es 
después «Se la India y Brasil, eí paú más endewla- 
dc con el imperialismo en todo el mundo. 2° '  «fe la 
incapacidad de ninguna tendencia d?! peronisma 
para canali/ar esta r.sisteneia «Jándole una base 
obrera como sustento social: por el contrario la 
dirección local y Per^n apoyaron hasta ultimo 
móntente la salida proyanqu; 3e¡ Frente Xaco- 
nal y Matera huyó despavorido ante el peligro de 
convertirse, con la form uli Matera-Sueldo, en ca 
raliza^or de c tas resistencias- De este modo las 
reíistenc^s an ti .m iq uis se expresaron por 
dt- su rtrtifO '.; mas mesQu-na y. ademas, de ira- 
diciJn anuofcrera c o n »  la t'C R P  En e_ita- con.:, 
c iones los enf-entamier.ua> con ei mpenalisot > 
yanqui asumían una forma predomrnantement * 
burguesa y cl¡»arqiuca

A l dar expresan a esta teadeccia el gobierno 
de B lii \t-.vcon trata a .a burguesía en su caOjur*. 
to con la estabilidad política después de los cha. 
<*ue m ilitare» y las crisis permanentes de 1962 y
1963. Afirmando m*s éste hecho loé precios inter­
nacionales de ios productos que la anarquía - x  
porta estaban en ascenso y el capitalismo tucia- 
nal re iniciaba después de la crisis una (ase de

uscenso en el ciclo «-cortomico Y  íinaimente. lo 
que es decisivo para la estabilidad de la burguesía. 
1a clase obrera se encontraba en retroceso político 
y había un general reflujo en sus luchas; este e n
un resultado de la política burguesa de la direc­
ción pe ron litó

Un balance de los dos años de gobierno radical 
ratifica plenamente nuestro a n a lii La e s c a t i­
ma envergadura del tnf.vntam ieto con el imoe. 
.-¡alísalo yanqui se puedo ver por las indemnizacio­
nes i  le* pulpos petroleros, per la- acuerdos con 
el Citib 3e Parió, por el acercamiento «ron el PM1 
etc Esto mismo ^e manifiesta en el carácter re. 
accionar.> de la política interior y la represión 
cb ;e :a  y ¿ui-ical «1 to demuestra que el gobierno 
actual es a la par que una debii expresión de los 
tendencias antiyanquí- que se dan en este momen 
lo  en el paij. un reflejo de is. falta de perspectiva 
ir. iepi-nd. r.te de una poliuca antiyanqui que no *e 
«tone:.» ademas como palitira m ticapitalistá 

Este hecho se refleja en todos las sectores que 
co&stítcy-n la A -¡entina semiconlal El 
too *any. . s  pc¿ar de la  d . í .  enrías e tn  el actual 
-obiemo. le ha -a d j basta ahora el visto bueno 
Teniendo en cuenta los encontronazos que h a y  
por ejemplo en eí frente pet-olero 'tuvo que venir 
Kam m an . en la cuestión eléctrica 'tuvo que venir 
el presidente del Banca Mundial • en la pooticí. 
«fe* imp-rd.r la sal..’a uü—iade-s. etc. es eviilen'e 
que los yanquis so  han movilizado a ninguno de 
su* altanes —fn  el ejercua tienen v *-io í—  para 
dar ua ..cipe de estaco El fucelamento de esta ac­
titud es por un lado, el aislamiento piüuco relati­
vo dei w p e ra l. 'm o  yarjjui en 1a ic t io l  relación 
de fu tría  en el pau. y por el otro lado, el que pu->- 
Cen tal. ra.- a! actual ioburno riado que 1a  fa í?  
alcista en los negocie» ■ Acrnia. por ejemplo au. 
¡nentü sus utijdade» en un 334- i  % en 196» * ies 
permite reslizar p.r.füe» ganancias aún cuando %e 
tomen alburas medida^ en su contra 

Asimismo uecen una eirrftinza obj-'trva «a  - t x  
dentro de un C-'rsc de desarrollo capitalista este 
íob ierco  no va a tener mas remr-din que cocjc d“ ". 
ctm o ya concede y hacerlo en mayor m ediia  con 
b  presión de la deuda extem a sobre el país y I»  
disminución del rttmo en el alza de los» negocias 
lo qus disminuirá el m ar en de maniobra Je! *«'_ 
cierno

Esta confianza objetiva del imperialismo yanqui 
se basa en las contradKciooea mentaMc* que mt. 
nan e irán minando la sustentacite «ocial y potttica 
del gobierno. Asi Ja incapacidad de éste por da ' 
una salida independiente a! país no podía más que 
atocinar la crisis social y. por lo tanto, su p n v ia  
lucid .mentó soc-a! en sictones de las capas media;. 
Como gobierno capitalista, el de la t'C H P marcfci 
a una qicebia poüuca inaplazable 

La fa lta de perspccuva de una política anuyan, 
qu: en los marco? capitalistas se refleja en la un, 
potencia del mismo imperialismo europeo Sa in­
capacidad por re ordenar al conjunto del mundo ca.
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pitalista sobre un eje contrario al de los yanquis, 
(esto es lo que se descuenta cuando se trata de su­
plantar al dólar como patrón monetario) y 
en particular de orientar al conjunto del desarro­
llo capitalista argentino hacia Europa, determina 
que sus rivalidades con los yanquis en nuestro pata 
no pasen de las habituales de la competencia ca­
pitalista. De ahí que los planes imperialistas de los 
l'iupos europeo» mismos estén atentos y subordi­
nados a la evolución de las relaciones entre el ca­
pitalismo argentino y el imperialismo yanqui y a 
la orientación (ijada por éste, y esto se expresa en el 
seguidismo a la política del FM I (yanqui) de los 
grupos europeos del Club de París. Esta situación le 
ha impedido al radicalismo del pueblo encontrar un 
apoyo firme en algún sector del capitalismo finan, 
ciero internacional para reorientar en un sentido se. 
mi-antiyanqui la vinculación semicolonial del país

Los sectores nacionales del capital financiero 
<ACIEL. UIA. Sociedad Rural) han reflejado al 
igual que el imperialismo yanqui su aislamiento 
al tiempo que su tolerancia debido a la fase posi­
tiva para los negocios que están atravesando. EUtt 
aislamiento lo exprtsó la Sociedad Rural en par­
ticular en sus divisiones dentro de las ganaderos 
de la Provincia de Buenos Aires (e l apoyo del con. 
servadorísmo al gobierno también lo demuestra) y 
en el terreno político lo expresaron los tres gru­
pos en el tremendo retroceso electoral de todos 
los partidos con excepción del peronismo y la UCRP. 
el 14 de marzo.

La estéril actividad de los partidos, en la arena 
,p'.'»b!ica en general como en el parlamento, seña­
la la total impotencia de éstos para piantea.se

como alternativa burguesa respecto a la UCRP 
El aspecto más relevante para ellos es la incapa­
cidad para evitar la polarización en el terreno 
electoral.

El carácter mezquino ron que el actual gobierno 
asumió su política de resistencia relativa a los 
yanquis lo coloca a la deriva de la evolución de la 
coyuntura política y económica del país Como ex­
presa más una determinada relación de fuerzas en el 
pais que una base propia, social y políticamente 
organizada, la UCRP está muy sujeta a los vaivenes 
del ciclo económico y de la coyuntura política. El pri­
mero se da con las perspectivas de desmejoramiento 
económico en el año próximo: el segundo con la al­
ternativa de las elecciones provinciales de marzo de 
1967

Es esta caracterización lo que explica, en última 
instancia, los choques tendientes a reacomodar el 
panorama político nacional y que se expresan en 
la crisis del peronismo y la caída de Onganía Las 
elecciones del 14 de marzo impulsaron, con el 
triunfo peronista, el debilitamiento del gobierno y 
la necesidad consiguiente de su reutycaciór. peí- 
tica. En este sentido, la necesidad de liquid >.i a 
Onganía es una manifestación de la debilidad del 
gobierno, porque atestigua su necesidad de ampliai 
sus bases políticas de sustentación debilitando a los 
mandos proyanquis, metiendo su propia gente o 
neutralizándolo. Pero la posibilidad de defenestrar-
lo. junto a la agudización de la crisis en el peronismo 
manifiesta el aislamiento de dos alternativas bur­
guesas —el ejército y la dirección peronista—  para 
encontrar en su oposición a! gobierno una pers­
pectiva propia.

LA CRISIS DEL PERONISMO

La crisis del peronismo es un producto, en última 
instancia, de su subordinación y defensa de los 
intereses históricos de la burguesía. Esto no solo se 
manifiesta en el hecho de que lo único que se dis­
cute en esta crisis es quién va a dirigir la política 
procapitalista del peronismo en el próximo periodo; 
no sólo tampoco en el hecho de que ni la vanguar­
dia proletaria ni la clase obrera pinchan ni cortan 
en esta reyerta: sino además en el hecho de que es 
un producto directo de la debilidad de los distintos 
sectores para darle una perspectiva burguesa inme­
diata al peronismo en su conjunto y por el fracaso 
de la perspectiva política pro-yanqui sobre la que el 
peronismo ha venido cabalgando en toda la reorien­
tación política de la burguesía que se ha venido dan­
do desde el 18 de marzo de 1962.

Como parte del aislamiento político del imperialis­
mo yanqui y sus aliados ( integracionismo y direc­
ción peronista 1, en particular con la derrota que su­
frieron el 7 de julio, se agudizaron las tendencias 
divisionistas en el seno de la dirección peronista: 
agravado esto por los triunfos electorales del neo- 
peronismo.

La reorganización del peronismo a principios de
1964. su fracaso por medio de la linea Antún-Sosa- 
Framini y  su mezquina concreción en el heptunvi- 
rato bajo la hegemonía del vandorismo. atestiguaron 
que de la crisis de la dirección peronista en su con- 
lunto la más resquebrajada era la autoridad del mis­
mo Perón.

La perspectiva de una integración política del pe­
ronismo en la superestructura política del Estado

con posterioridad a 1955 estuvo asociada directa­
mente a la integración de Perón. Esto era asi tan­
to por el indiscutible ascendiente de masas de Perón 
como por la escasa independencia política de las ca­
pas burocráticas locales en el quehacer nacional. De 
esta circunstancia se deriva el brutal fracaso de 
todas las lineas de peronismo sin Perón hasta el 7 
de julio de 1963

Pero este papel de Perón era el motivo fundamen­
tal por el que el imperialismo y la burguesía lo de­
rribaron en 1955 y la razón por la que se negaron a 
toda integración política que no manifestara una 
clara independencia de las direcciones locales res­
pecto a Perón. Asi la suerte de la burocracia res. 
pecto a la burguesía seguia atada a la del mismo 
Perón.

Pero el creciente enfeudamiento del peronismo 
y  de Perón a la politica del imperialismo yanqui en 
particular durante la crisis de 1963/63 no sólo con­
dujo a una salida político burguesa sin el peronis­
mo sino directamente contra él. Por primera vez la 
burguesía encontraba un régimen transitorio de ca­
rácter estaUe a pesar de la oposición de la buro­
cracia peronista y de Perón. Esto aisló politicamen­
te a ambos y. fundamentalmente, a PerxJn

El proceso de indopendización relativa de la bu­
rocracia respecto a Perón estaba en la naturaleza 
misma de las perspectivas del peronismo como mo­
vimiento de la burguesía en la dirección de la clase 
obrera.

El carácter burgués del peronismo lo llevaba a 
buscar hacer pie en el aparato del estado burgués:



por otra parte, a medid» qiw «  recuperaba la es­
tructura sindical, la burocracia se afirmaba contra 
el aventurismo de los políticos ly  Perón i. defen 
diendo la fuerza y  estabilidad del - aparato ' gre­
mial.
Los avances en este proceso contribuían a dar bases 
propias a la estabilización de las direcciones locales 

Por este motivo la reabsorción del peronismo en los 
marcos de la democracia burguesa tendía necesaria­
mente al aislamiento de Perón El carácter relativo 
de este proceso consiste por un lado, en la incapa 
tid a l de 1a burguesía de ofrecer una perspectiva al 
conjunto de la dirección peronista en el juego po 
litieo nacional i burgués >. y por el otro en que 
ningún sector de la burguesía m la burocracia ha 
tenido la capacidad para reemplazar al ascendiente 
político de Perón sobre las masas por más debilitado 
que este ascendiente esté respecto al del pasado 

La satisfacción revolucionan» de las necesidades 
históricas del proletariado único medio de conquis 
tar autoridad política sobre las masas en todo el 
próximo período no pue-Je encararlo la burocracia 
que se limita al manejo del aparato sindical sino 
que es la tarea del partido revolucionario en cons­
trucción.

A l aislamiento del peronismo en su conjunto a 
partir del triunfo de Illia y a is tendencias hacia 
la división se le trató de dar respuesta primero con 
la "reorganización- a principios de 1964. con el plan 
de lucha de marzo del mismo año y la campaña re 
tomista La importancia de las medidas tomadas 
ocupaciones —en el plan de lucha—. movilización de 
Perón — en el retorno— . demuestran a lo que tuvo 
que apelar la dirección peronista para intentar re, 
cuperar la gravitación política anterior El freno a 
las tendencias hacía la división conseguida con el 
triunfo del 14 de marzo se fundó en la esterilidad 
tanto del plan de luc ha romo la burocracia lo ma 
nejó i como del intento de retorno La unidad de’ 
peronismo se mantuvo acentuando la hegemonía del 
aparato < Vandor' y dismuiuvendo la autoridad de. 
i isoria de Perón

En la medida en que este proceso se dio la ele*
< ion del 11 de marzo fue un triunfo de la burguesía 
en el sentido de incorporar al peronismo con la má­
xima debilicfad de la influencia de las masas sobre 
su dirección Pero en la medida en que dificultaba 
una salida proscnpuva para 19*57 se otorgaha al pe 
tonismo un mayor peso negociador Esto provoca el 
debilitamiento poli tu o  del gobierno

Pero el peronjano no ha encontrado sasta el mo­
mento. mngura perspectiva ninguna estrategia via­
ble para esas elecciones El aislamiento de la buro­
cracia es doble refleja de algún modo, el aislamien­
to político relativo del imano imperialismo yanqui y 
refleja su propio aislamiento respecto a este impe. 
tialismo En esto reside la debilidad de la estabili­
dad buroeratica-burguesa del vandonsno

El viaje de Isabel Martínez de Perón como inten­
to de defenestración del vandorwno con el objetivo 
de retomar para Perón el hilo de las negociaciones 
para 1967 contó con la tolerancia del gobierno, de 
tes FT AA. y del Departamento de Estado Norte­
americano Después de te experiencia del "retorno" 
sabemos que. de otro modo, no hubiera entrad» y 
posiblemente, ni lo hubiera Intentado. Este n a je  ha 
provocado el mayor enfrentamiento entre la con­
ducción local y  Perón en toda la historia del pe. 
tonismo

El que Perón haya tenido que apelar al envío de 
su esposa, es decir, de una persona indiscutiblemen­
te ligada a su propia autoridad revela el grado de su 
aislamiento: esto mismo se comprueba en el poco 
apoyo hacia Isabelita en el molimiento sindical. De 
más está señalar la tremenda y  profunda indiferen­
cia de este viaje en el seno de los trabajadores 

La razón fundamental del acuerdo del gobierno 
con la entrada de Isabelita al pais era apoyar la 
división del peronismo como un medio de fortalecer 
a la L'CRP como alternativa burguesa para 1967 
Por otro lado, la posibilidad de un acuerdo de este 
tipo refleja indirectamente 1a unidad en la ofensiva 
contra la burocracia gremial por parte del gobierno 
y de Perón Y  la ofensiva antigremial del gobierno 
es el punto d* apoyo en el Estado que Perón ha en- 
i or.tra !o para enfrentar a la dirección sindical 
La admisión del Departamento de Estado y  de las 
FE A A  al ingreso de Isabe l al pais perseguía un 
objetivo fundamental utilizar una agudización de L~i
< tisis del peronismo para jugar un cierto rol de ár­
bitro entre tes fracciones en pugna. ■ principalmrn 
te promoviendo alguna tendencia por medio del apa. 
rato estatal o propagandístico • y cobrar runo pre- 
. k> el sometimiento ele cualquiera «te las fracciones 
a una alternativa pro yanqui — abierta o encubier. 
la en el próximo periodo

El hospedaje de Isabel Martínez en el Alvear Pa- 
lae-e Hotel fue un intento burocrático, por arriba y 
aventurero, de plebiscitar la autoridad de Perón co­
rno respuesta a la provocación gorila: esto se pro­
ponía para el 17 de octubre La prohibición del acto 
evwl mció k »  límites del gobierno para acompañar 
las exigencias del fortalecimiento de Perón contra 
la comente vandonsra En cambio ésta, tomando 
el toro por las astas y confiando en su capacíelad 
para controlar cualquier movilización, decidió, des­
pués le  vanas indee isie nes lanzar la jornada del 21 
El balance inmediato de todo esto señaló un afianza 
r ien to  del vanelo ruerno

El curso postenor de la crisis asumió, y esta asu. 
uiendo la forma de un trabajó a mediano plazo ele 

las corrientes fundamentales En 1a medida en que 
el meeamsoio ele afirmación del vandonsmo es el 
aparato sindical y el de Perón el de imponer su au- 
tondad sobr* las masas el primero se encuentra 
más ligado, en un sentido objetivo e inmediato, a 'ma 
actitud -legalista frente al gobierno <al estilo ele! 
14 de marzo • y e l segundo a ios azares de una pers­
pectiva golpista o  extralegal Pero una provocación 
del gobierno contra el movimiento sindical, como efec­
tivamente se da. puede conducir a te transformación 
reciproca de te posición de ambas tendencias Justa­
mente en la Incapactelad ele te burguesía de asegurar 
¡esde ya una perspectiva a te burocracia local es el 
futuro próximo de te política burguesa estriba te 
contradicción entre su tendencia a independizar a 
tes direcciones locales de Perón y su actual apoyo a 
tes maniobras de éste último T esto es una mamfe* 
tación de te debilidad polit ira dr la burguesía misma 

La "buena letra-  del vandonsmo en te polítea na­
cional no es el resultado de acuerdos directos con el 
gobierno por el contrario hay un enfrentamiento 
evidente . sino una expresión .Je dependencia ante 
las exigencias ele “paz socia l' ele ¡as FF. A  A :  es por 
este camino por el que el peronismo hace te “con­
cordancia con el gobierno mismo

El grupo que edita el periódico Voz Proletaria’* 
se ha hecho, con las lúe-has dentro del |ii in iu iiiii
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un lio bárbaro en la cabeza; al mismo tiem­
po ha aprovechado la oportunidad para moatrar que 
■u capitulación ante la* perspectivas de la burocra­
cia se mantiene invariable.

Sobre la baae de que la lucha en el peroniamo tie­
ne de un lado a una corriente aindical, el vandoris- 
mo, y  de otro a un aector de “polltlcoa"; y como tu­
to » tienen "origen" burgués y aquéllos “ origen’' obre­
ro, el grupo de "Voz Proletaria”  deduce que de un 
lado hay una dirección burguesa y  del otro no. Esto 
es una completa falsedad. Quizás para los “burgue­
ses" del peronismo se destaque el carácter "obrero 
de Vandor, pero para los Intereses históricos del pro­
letariado es una corriente completamente enfeudada 
a los intereses históricos de la burguesía que se apo­
ya, subordinándolo, en el movimiento sindical. No se 
puede como cree Voz Proletaria (17 de noviembre» 
“afirmar en los sindicatos, inclusive en una expre­
sión (sic) burocrática una dirección obrera indepen­
diente (¿independiente de qué*, de los intereses his­
tóricos del proletariado?) en un programa obrero 
( ! ! ! ) . . . ” ; ni tampoco es verdad que la CCT no ha 
avanzado como “organismo de poder" por el carác­
ter heterogéneo ( ? )  de la dirección y porque sobre­
viven ( ?) direcciones productos de acuerdos.. etc. 
Esta completa mistificación y subordinación al van- 
doriamo es el eje de la política capituladora de este 
grupo. Donde se hace un lio bárbaro en la cabeza 
es en el apoyo a Framini en la AO T con el argumen­
to de que los ‘ 'burgueses" del peronismo quieren ti­
rar a los "obreros", justo en el momento en que 
Framini se coloca con los “burgueses" de loa ‘ ‘cabil­
dos abiertos" contra el vandorismo. Pero es inevi­
table que salvo casos excepcionales este grupo no 
pegue una. colocándose como enemigo de laa fuer­
zas que luchan por construir el partido revoluciona­
rio sobre la base teórica y  la tradición histórica del 
leninismo-trotskismo.

Como lo decimos antes, la crisis del peroniamo es 
un producto de su subordinación a los internes 
históricos de la burguesía, este hecho derMvn e«vari- 
ve a todas las fracciones. La naturaleza sindical del 
sustento vandorista sólo expresa el método de su 
vinculación con la burguesía, sus fundamentos y  con­

tradicciones, y  su carácter burocrático es un resul­
tado de ello. La critica a la criáis del peroníwno 
que no es máa que la critica al peronismo, y que 
consiste en poner en evidencia la dependencia del 
proletariado hacia la burguesía por medio del bona- 
partismo burgués y  el tradeunionismo, es la cons­
trucción del partido revolucionario. El argumento 
de los autodenominados "peronistas revolucionarios- 
de que el peronismo es “ la unidad" de la clase obre, 
ra ha demostrado su naturaleza falaz. En dos sen­
tidos, primero esa unidad es expresión del someti­
miento político e ideológico del proletariado: según, 
do, la dirección peronista instrumenta su hegemonía 
manteniendo la separación de las luchas sindicales y 
fabriles, sin capacidad para responder al retiro de 
las personerías, etc. lo que lleva a la atomización del 
movimiento sindical, por eso la "unidad" misma de 
la clase en la lucha antipatronal se mantiene hoy 
a pesar del desquicio y  el divisionismo de los supre 
mos representantes del peronismo, es decir, de los 
agentes de la burguesía en la clase: la burocracia 
y Perón.

La perspectiva máa •  mena* inmediata de la cri­
sis actual no está resuelta: su evolución, inclusive una 
división formal que ninguno de los dos grupos por 
el momento quiere, depende en gran medida de la 
marcha y de la crisis de la política burguesa en el 
próximo afio. Pero en un sentido más profundo la 
crisis del peronismo en su conjunto es irreversible, 
por la misma razón que lo es la crisis del ascendien­
te y  la autoridad de Perón sobre la vanguardia obre­
ra. Aquí se acentúan dos procesos d iw n rm t»»: a i la 
¡ndependización de la burocracia local, por un lado 
respecto a Perón i la misma edad de Perón ayuda a 
estol, y  por el otro respecto a las masas: 
bi la tendencia de la vanguardia obrera a buscar 
y  orientarse en baae a un nuevo centro político e 
ideológico. El usufructo que la burocracia haga de 
su mayor independencia se irá pagando necesaria­
mente con su brutal desprestigio ante la vanguardia 
obrera. Por esto la criáis del peronismo es ianaea- 
nsmrnte progresiva, porque desnuda ante la van­
guardia el comportamiento miserable de sus dos 
mitos: el fundamental. Perón y el accesorio. Id bu­
rocracia.

LA  CAIDA DE ONGANIA

La defenestración de Onganía por parte del go­
bierno expresa las tendencias hacia el debilitamien. 
to del equilibrio politice actual de la burguesía y  es 
una manifestación del aislamiento de los sectores 
proyanquis de la burguesía nacional.

El equilibrio político entre los mandos proyanquis 
y  el gobierno expresó desde el comienzo la impoten­
cia de las FF.AA. para revertir la tendencia anti. 
yanqui de las capas medias del pais: hacerlo no le 
conduela a otra cosa que a golpes y contragolpes 
crónicos. Pero este mismo equilibrio atestiguaba la 
Incapacidad del nuevo gobierno de brindar una pers­
pectiva estable a su propia política evidenciando la 
profundidad de la dominación yanqui en la econo. 
mía y  en la política del país. E l equilibrio político 
relativo en el mundo y en Latinoamérica unido al 
factor ‘‘unitario" de la recuperación de las ganan­
cias en 1964 y 1965 aseguraban condiciones favo- 
tablea a  la convivencia de loa mandos. (que asegu­
ran tanto la explotación del obrero por el patrón 
como la explotación del pais y  loa obreros funda­

mentalmente por el imperialismo vanquíi como del 
gobierno (que aaegurs la explotación del proletaria­
do expresando la resistencia de ciertas capas bur. 
guesas no a la dominación imperialista sino a aspec­
tos de su carácter desquiciador ).

Aunque hubo algunos antecedentes, la revolución 
dominicana provocó la primera grieta en eate equi­
librio. El alzamiento antiimperialista del pueblo do­
minicano y la brutal intervención norteamericana 
agudizaron laa tensiones con buena parte de las 
burguesías latinoamericanas, A  pesar del carácter 
anticomunista" del gorila je radical del pueblo y 

que Zavala Ortiz lo expresó entonces claramente, 
la indecisión de la política reaccionaria exterior 
reflejó las tensiones de la política interior, a saber, 
un abierto apoyo a la intervención yanqui mejoraba 
altamente las posiciones de los mandos y aliados del 
imperialismo del norte en las relaciones de fuerza 
en el país respecto al g sMrnss. Pero por su ' » * '  
el ejército expresó las intensas presiones de loa
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EE.ITU. que pasaban por una grave < nsi* en su 
política imperialista en América U liru

La estabilidad en la sit’ iación interna dol ñau hi­
zo de la política exterior el teatro de los antagonis­
mos interburgueses. La linea extenor era. entonces 
un vivo problema interior de- la burguesía y refleja­
ba ron claridad sus antagonismos

Kate fenomeno se volvió a agudizar ron la ronfe. 
rencia de Cancilleres y la crisis con Chile En el 
primer caso, las FF .AA . a través de Onganla en la 
conferencia militar rn Luna, tomaron la iniciativa 
en la proposición de crear una fu e rza  permanen­
te estructurando de este modo una linea exterior 
al margen del Poder Ejecutivo y presionándolo La 
cobardía y polredrumbre de la posición argentina • n 
Rio volvió a expresar este compromiso con los man­
ilos proyanquis tratando a través de la ambigüedad 
e¡ k-guleyismo y la compoocnda de evitar un forta­
lecimiento de los sectores proyanquis del país 

En este marco el conflicto con Chile fue el de. 
lonante más intenso para obligar al gobierno a 
acentuar su giro a la derecha, para fortalecer al 
ejercito en la política nacional y para destruir el 
acuerdo lilla-Freí en favor del acuerdo Ongania- 
Costa da Silva-Pentágono Con el pretexto de un 
litigio fronterizo pero aprovechando en realidad el 
nacionalismo de provincia de la burguesía latino­
americana y  la incapacidad histórica de la oligar. 
quia chilena y argentina de desarrollar las fuerzas 
productivas desarrollando y poblando la Patagoma. 
el objetivo de los mandos era fortalecer sus posi­
ciones políticas respecto al g o te en » nacional.

EH nivel alcanzado por la tensión entre el ejército 
y el gobierno, la instrumentación que la derecha 
hizo del viaje de Isabel p a n  exigir un más acen­
tuado giro hacia la derecha de Illia y la pe rento, 
tiedad de fortalecer sus posiciones respecto a los 
azares electorales de 1967 por parte de la UCRP 
plantearon poner en funcionamiento una linea ten­
diente a provocar un más acentuado debilitamiento 
de Ongania y. fundamentalmente, a conquistar po­
siciones concretas entre los manilos buscando evi­
tar el predominio de los sectores proyanquis. e* 
decir, neutralizar La estabilidad de la situación in­
terior planteaba esta tarea con mayor urgencia por 
cuanto el aAo próximo seria más movido

La caída de Ongania manifiesta el aislamiento 
político de su lenden ::a en el momento actual La 
maniobra de filia expresa principalmente las ten­
dencias hacia la inestabilidad, la dificultad del equi­
librio y la intención de la l'C R P  de hacerle correr 
al conjunto de los partidos burgueses mediante la 
polarización e incluso a loa mandos militares, su 
propio desuno U  caída de Ongania. sin embargo 
no ha alterado el equilibrio interburgués. Aunque

muy importante es en reali>L-ul un episodio ile los 
próximos más intensos qu.- se producirán

El gobierno actual no tiene solvencia histórica y 
social como para aspirar a reflejar a la Nación bur­
guesa por un periodo largo. Su gravitación es co. 
vuntural. no sólo el imperialismo yanqui no garan­
tiza futuro a ninguno de sus aliados sino que su 
propio dominio — y más aun sí e* otro sector impe­
rialista mas deMI tampoco tiene futuro. Y  esto 
vale para disuacbr de una preterición histórica de 
este carácter tanto a los radicales como a Onga­
nia Mientras éste cae sin pena ni glona los otros 
no le s-.breviven mejor.

Tanto frente a Santo Domingo, la conferencia de 
Río y  el conflicto de Chile, el gobierno tuvo una 
a< tituJ miserable Servil y a la rastra del manda- 
más. objeta ido sin objeciones, discurseando sin 
ideas. Aprovechó sm coraje la relación interior «le 
fuerzas a su favor y se limitó a reflejarla con ma­
niobras de comité No se puede pedir altura histó. 
nca. claro está a quien su raíz de clase lo obliga 
a enfrentar contrarrevolucionariamente el futuro 

La dos comentes enfrentadas del peronismo asu­
mieron una actitud reaccionaria, -ierechisla y pro- 
yanqui en una cuestión tan importante como el con. 
Hicto con Chile El bloque de diputados del Juati- 
. i l j n o  emitió primero un comunicado apoyando 

a las F F  A A  y  luego viajó un sector con Niembro 
a la < abeza a dar su apoyo a la gendarmería. Los 
diputados ‘obreros’ se solidarizan con las fuerzas 
de represión. Mientras la posición proímperialista de 
las FV  A A  vende la soberanía del país a los EE.UU. 
en la Junta Interamencana de Defensa, en el apoyo 
a la exacción económica, en la vigilancia de la pro­
piedad imperialista: mientras se calla la boca fren, 
te al voto de EE IX * en la C X  junto a los ingleses 
por las Malvinas. Paulino Xiembro viaja al Sur a 
apoyar la soberanía nacional encarnada en la Gen­
darmería contra Chile La iefenaa de la patria 
s« micolomal es la ruptura con la OEA y la de to. 
dos los tratadas, incluso y en pnmer lugar los mi­
litares. con el imper-alisroo

El proletariado argentino no se sumó al azuia 
miento chauvinista de la burguesía y el imperialis­
mo. pero esto no alcanza. Hay que salir en mam. 
festaciones de confraternidad y  solidaridad revolu­
cionaria con los explotados de Chile para romper 
U conjura imperialista, luchar contra su dominio y 
unir a toda Aménca Latina bajo et poder obrero 
Las #u<as fronteras que tiene el proletaria lo son 
sus fronteras de clase su frontera insalvable con 
la burguesía chilena y argentina, y coa el ropería, 
lismo Con los proletarios de todos los países la 
unidad

U  LI CHA O M E K A  EN LOS DOS (LTUMUS WKSI-S

A partir de la ocupación de General Motora en 
junio el movimiento obrero ae ha incorporado a un 
rearumamiento general Esto se destacó más aftn en 
k «  ios latimos meses <20 de octubre - 19 de diciem­
bre • con la imciaUva desplegada por los a c tiv is ta *  

en la jornada del 21 de octubre y  en la serte de ocu­
paciones. en particular Ford PireOi y Petroquímica 

Esta recuperación del movimiento obrero tiene 
roano fundamento el fortalecimiento en la consis­
tencia social de la dase después de la desocupación 
de 1962 y  1963 i esto ae ve en que el gremio que

más se ha m o n i) ha sido el automotriz > y del de­
terioro económico expresado en el alza del costo 
de la vida y  de la represión gubernamental y patro­
nal. Esta reía Uva recuperación se da en el marco 

-su.net> de m  peotetariado de gran desarrollo ao. 
nal y  de interna participación 1 por vta peronista, 
es decir maniatado por su dirección! en la política 
nacional: en las roadinone* mundiales de grandes 
combates en el seno de la revolución colonial —en 
esto ultimo Vwtnam Cuba y  China taspaniendo la 
naturaleza obrera a la revolución agraria jr nacional



-, pero en momento» de estabilidad en los centro* 
impelía listus y de manifestación de una tremenda 
elisia política de dirección del proletariado interna­
cional; Incluso de la vanguardia ubrera de la revolu­
ción colonial.

El proceso de reanimamiento Jel movimiento obre, 
ro argentino refleja estas circunstancias. Las ocu­
paciones de fábrica imponiendo en ellas una vigo­
rosa autoridad política de los activistas que la con­
ducen, expresan a la par que la madurez y confian, 
za de los elementos de vanguardia las condiciones 
aisladas, puramente fabriles de sus luchas. Este do­
ble carácter de las luchas obreras refleja el ca­
rácter desigual del desarrollo político de la clase y 
su vanguardia: el proletariado más fuerte y vigoroso 
de América Latina en las condiciones convulsivas e 
inestables de un país semicolonial tiene frente a si 
a la dirección más frenadora del continente y más 
ligada ideológicamente a la burguesía. En las ocu­
paciones de fábrica, en su explosividad, se expresa 
este doble carácter. Por eso la apología a las ocu. 
paciones de fábrica evitan la critica al desarrollo 
político de la clase obrera, se decir, el reflejo que 
aún en la arena sindical se manifiesta de la crisis 
de dirección revolucionaria, de la inexistencia de un 
partido revolucionarlo.

La ofensiva de conjunto de la burguesía que ya 
se ha iniciado va a obligar, sin embargo, a una se­
rie de batalla* de conjunto. Este problema está g i­
rando alrededor del limite del 15',; a los salarios y 
de la represión a los sindicatos (Gastronómicos. 
Caucho. Reglamentación Ley de Asociaciones Pro­
fesionales). Las condiciones en que se enfrentan es. 
tas luchas varían respecto al año pasado en la ma­
yor confianza que se tiene la clase, y por lo tanto, 
en la mejoría relativa de las relaciones de fuerza. 
Toda la represión gubernamental y patronal en es­
loa do* último* mese* ha reflejado en lo fundamen­
tal el Intento de detener lo* primero* elemento* de 
un alza en laa lucha* obrera*. iE*to atemorizó al 
gobierno en las jornadas del 21 y 22 de octubre i.

Esta situnción. aún en su embrión, ha puesto en 
un brele a la dirección cegetista. Colocada ante la 
necesidad de satisfacer loa requisitos de pasividad 
para hacerse potable en 1967 y ante la presión de 
la clase la dirección de la CGT cabalga demagógi­
camente sobre ésta : ara satisfacer a la burguesía 
Haciéndolo en una forma débil e indirecta es nota­
ble la tendencia de delegaciones de fábrica a con­
currir a la CGT exigiendo centralización y  unifica­
ción de las lucha* sindicales. Pero esto mismo, este 
método, revela la debilidad de los activistas en la 
cuestión de organizar batallas de conjunto y su 
dependencia de la burocracia. Esta situación en el 
plano sindical es transitoria. Las batallas Je con. 
junto a que inexorablemente va a llevar la patronal 
va a colocar a estos activistas en papeles funda, 
mentales de luchas masivas. T  en el curso de este 
proceso será puesta a prueba máa acabadamente 
la "élite”  fabril frente a la burocracia.

Pero a diferencia de lo que dicen algunos agore­
ro* de la "guerra civil", de la "situación revolucio. 
naria p re insurreccional”  (Voz Proletaria) las ma­
sas no derrotan todos los dias y a cada momento 
la política de conciliación del peronismo sino q ue 
al revé*, por carecer de una dirección revoluciona­
ria. son derrotadas por la dirección conciliadora en 
sus luchas cotidiana* y política*. Y  esto no expresa

•

como dice esta gente la ausencia de un eje orga. 
ni/.ativo para las luchas obreras lo que los llev* 
a la apología de la espontaneidad de las masas 
sino la ausencia de una dirección ideológica y  po­
lítica que se expresa en el sometimiento ideológico y 
político de los activistas obreros ante el peronismo 
Por esto el carácter revolucionario de la militancia 
de los leninistas-trotskistas consiste en poner de re­
lieve la naturaleza de clase, política e ideológica 
de su dirección y la propia subordinación ideológi­
ca de los activistas i y cómo esto se expresa en to­
dos los aspectos de la lucha antipatronal y anti­
burguesa que libran; ahí rTSIBe la fuerza de núes, 
tros artículos y planteos sindicales por ejemplo'.

La perspectiva que se abre para el conjunto del 
proletariado es de una ofensiva acentuada en el te­
rreno político, sindical y económico; esto está dic­
tado por las contradicciones que el desarrollo capi­
talista le plantea a la burguesía misma, económica 
y politicamente La dirección peronista del proleta. 
riado se revela incapaz de enfrentar consecuente­
mente esta ofensiva por su propia subordinación 
las necesidades que la burguesía le plantean sus 
propias contradicciones

La tarea de nuestra organización en a presente 
etapa es la de unir indisolublemente el trabajo de 
frente único con los activistas en las luchas sindi­
cales y democráticas de ¡a clase, desarrollando en 
esta tarea todas las conclusiones que surgen de 
nuestra critica a la política del imperialismo, la 
burguesía y la burocracia, uniendo esta tarea con 
la propaganda revolucionaria sobre la vanguardia 
poniendo de relieve las raíces ideológicas y políticas 
de su subordinación a los intereses históricos de la 
bu i .juesía por medio del peronismo, y  cómo se ex­
presa. En lo fundamental el margen de maniobra 
y la supervivencia de la dirección peronista es. en 
esta etapa, un producto de la inexistencia de una 
corriente marxista revolucionaria afirmada

La crisis del peroniamo abre inmensa* perspecti­
vas para la conquista ideológica y política de la 
vanguardia obrera Hoy están en discusión todos 
los mitos que obstaculizaban el íesarrollo ideológi. 
co independiente de la vanguardia proletaria El rol 
de Perón, el papel del vandonsmo. la lucha revolu­
cionaria. el partido proletario, etc. llenan las pre. 
ocupaciones de los obreros concientea, de los ac­
tivistas de avanzada Nuestra organización que es 
la única consecuente en la lucha ideológica en el 
seno mismo de la vanguardia debe intensificar su 
actividad con más osadía que nunca Este es el cen. 
tro de la propaganda de nuestros principios y esto 
significa hoy construir el partido revolucionario.

El afto 1966 se iniciará con la ofensiva sobre los 
gremios estatales y con una acentuación de la orien­
tación FM I de la política económica, en la polluca 
internacional y latinoamericana se agravará el -'es. 
calamiento" yanqui. Debemos trabajar sobre esto 
con la mayor intensidad en frente único con los ac­
tivistas. Programáticamente le responderemos asi 
frente a la ofensiva económica y la devaluación no 
permitir el limite del 15**. exigir un nuevo nivel 
par* el salario mínimo, vital y móvil, imponer el 
control de precios, pero no bajo el control de la 
burocracia radical sino bajo control de los trabaja­
dores en la misma fábrica. Ante la mayor devalua­
ción exigir la moratoria unilateral y el control de 
las divisa* en las misma» empresa* mediante la



apertura de los libro? y su control por los cuerpos 
de delegados

Frente a la represión política no admitir, por 
principio, ninguna reglamentación a la Ley de Aso. 
daciones Profesionales devolver las personerías gre­
miales y derogar en bloque toda legisla* .ón repre­
siva y proscriptiva

Kxigir el retiro de los yanquis de Vietnam \ Sarto 
Domingo ruptura con la OEA frente único de la 
CY;T argentina y chilena contra los yanquis: asís.

ten* ¡a de la CCT a todas las reuniones internacio­
nales donde se discuta la solidarulad con la revolu­
ción vi« tr*amita y dominicana 

Que la CGT unifique y cenralice las luchas por 
estos objetivos. Que los estatales se unifiquen.

La construcción del partido revolucionario forta­
leciendo a nuestra coriente es el camino de la liqui- 
tiaeión de la traición y  capacitación le la dirección 
peronista

19 12 *'•

Declaración de la Direcciéii Nacieaal de Palitka Obrera:

Denunciamos Delación del 
P.R.T. (Ex-Pelebra Obrera)

En el Nw 14 de La Verdad, el P R T  tex Pala 
bra Obrera i delata, dando nombre y apellido, a 
un m ilitante revolucionario, ex a filiado del P R T  
v actualmente Simpatizante ^e nuestra organiza­
ción Para justificar esta actitud, tam o en el 
No H  como en el No. IT La verdad sostiene no 
sólo que este compañero ha actuado en el seno 
del P R T  — en el último tiem po—  como in filtra 
do. confidente y  espía de otra organización sino 
que "ocu ltó sus discrepancias con el P R T  para) 
permanecer infiltrado so pretexto de servir a 
“ otra organización revolucionaria

P O L IT IC A  O B RERA manifiesta ante el con 
junto de la clase obrera y sus militantes de van 
guard a la completa y absoluta FAX-SEDAD de 
toda:» y  cada una de las acusaciones del pen o  
dico La Verdad Denuncia la delación que estas 
falsedades implican y acusa de e llo  a la direc 
cion del P R T  «ex  Palabra O brera ' responsable 
de la ed.ción de La Verdad

El compañero delatado por el P R T  no solo en 
ningún momento actuó como espía " in filtra ­
do o "con fiden te" uno que aun en e l momeo 
to actual su situación es la de simpatizaste ac­
tivo  de nuestra organización ligado en su zona 
a un núcleo de compañeros que publicamente ac 
tuan como "simpatizantes de Política O brera". 
Su aJejamienic de las filas del PR T  Partió de 
sa desacuerdo con la política oportunista y cen 
tnsta de este grupo

Este es el problema poiiUco en cuestión y no 
la afirm ación estúpida y canallesca de que el 
objetivo de este * infiltrado ’ era pasar la docu­

mentación de caracter interno" del P R T  .Como 
si hubiera que apelar a la documentación ínter 
na para desnudar ante la vanguardia e l oportu 
msmo y centrisrr.o de esta organización'

F IN A L M E N T E  QUEREM OS S ES A L A R  QL'E 
ERA UN  DEBER DE L A  D IRECC IO N  DEL P R T  
—CO M O  T E N D E N C IA  DE IZQ U IE R D A  QUE SE 
A U TO D E N O M IN A  T R O T S K IS T A —  D IR IG IRSE  
PR IM E R O  A  L A  D IRECC IO N  DE P O L IT IC A  
O BRERA — Q U E SE A U TO D E N O M IN A  LE N I 
N IS T A  T R O T S K IS T A —  V  D E N U N C IA R  EL 
C O M PO R T  A M I E N T O  SU PU E STA M E N TE  
ERRAD O  QUE C R E YE R A  T IE N E  A L G U N  COM 
PA Ñ E R O  O C O M PA Ñ E R O S  IN C O R PO R AD O S
O A  IN C O R PO R A R SE  DE P O L IT IC A  OBRE 
RA E X IG IE N D O LE  U N A  D E FIN IC IO N  COM O 
P A S O  PR E V IO  A  U N A  M ED ID A  QUE ES IRRE 
VERTIBLEM ENTE U N A D ELACIO N V MAS 
AUN CUANDO SE EN JU IC IA  NO SOLO LA  SU­
PU E STA  A C T ITU D  DE UN EX M IEM BRO  DEL 
PR T S IN O  T A M B IE N  L A  C O N D U C TA  DE 
N U E STR A  O R G A N IZ A C IO N  El último ante 
cedcnte de conducta tan anturevolucionaria 
fue la del Parti<io Comunista respecto a los m ili­
tantes que constituyeron luego Vanguardia Re 
vclucionaria Com o se ve la actitud del P R T  no 
se nutre en las m ejores tradiciones. Y  el P R T
■ ex Palabra Obrera ’ > tiene la osadía de hacer 
alarde de moral revolucionaria- .L o  que es un 
ejem plo de m oral revolucionaria es la trayeccto 
n a  de nuestra organización Llamamos tas bases 
de! P R T  a ex ig ir  una autocrítica de su dirección ’

I ’  de noviem bre 1965

Solidaridad ron los Trabajadores Bolivianos. 
Denunciamos los Campos de Coneenl raeión 
y los Vejámenes a que los Someten.



M U N IC IP A L E S : Reincorporar los Cesantes y 
Liquidar la D irección A n tiobrera

En los momentos de escribir estas líneas los 
trabajadores municipales llevan más de 20 días 
de huelga. Para hacerlo no sólo han tenido que 
enfrentarse a la campaña orquestada desde la in 
tendencia para quebrarlo, sino también contra la 
dirección amarilla y abiertamente antiobrera de 
Pérez Leiros.

Esta camarilla llega a la dirección de la UOEM 
colgada de las bayonetas de la revolución ‘ 'liber­
tadora” , y logra mantenerse allí por el fraude, 
el apoyo de los sectores más atrasados del gremio 
y  de los jubilados, y la incapacidad de la burocracia 
peronista de imponer desde abajo y de hecho, una 
dirección antiamarilla. La UOEM, abiertamente 
ligada al imperialismo yanqui a través de la A F L  
CIO, no sólo no ha defendido nunca los interese» 
de los trabajadores municipales, sino que ha lle ­
gado a pedir la intervención policial para repri­
mir a los trabajadores en huelga.

El gremio municipal es uno de los más hetero­
géneos del país: abarca desde sectores obreros 
(talleres, electromecánica, etc.), sectores semi- 
proletarios (como el caso del personal hospitala­
rio. limpieza, etc ), hasta sectores pequeño-bur- 
gueses (un extenso sector de administrativos, ins­
pectores, etc.'!.

Esta heterogeneidad, el hecho de que la UCRP 
haya hecho de la Municipalidad una sucursal del 
comité incorporando a sectores rouy atrasados y 
semilumpen, la situación general de reflujo re ­
la tivo que vivfa la clase, y fundamentalmente la 
connivencia de Pérez Leiros sentaron las bases 
necesarias para que la Intendencia mantuviera 
al gremio en un estado de superexplotación muy 
elevado. que se reflejaba en un n ivel de salarios 
de los más bajos dentro de la clase trabajadora 
argentina. Los trabajadores municipales en el 
momento de iniciarse e l conflicto hacía dos años 
que no tenian reajuste de salarios y  el Concejo 
Deliberante tuvo que votar partidas sucesivas pa­
ra poner los salarios a n ivel del salario mínimo, 
vita l y móvil. El hecho de que el gram io muni­
cipal no conociera el fantasma de la desocupa­
ción (lo  que le otorgaba un fortalecemiento re 
la tivo ) y e l marco de un reanimamiento general 
de la clase obrera que se viene observando en los 
últimos meses, crearon las mejores condiciones 
para una movilización del grem io que, a pesar de 
su dirección amarilla y  en forma inesperada se 
largó a librar la primera lucha de conjunto des­
de hace muchos meses.

LOS HOSPITALES G A N A N  LA  CALLE

En estas condiciones los trabajadorse de una 
serie de hospitales con los cuadros que encabe­
zaron la Interhospitalaria a principios de 1965. 
realiza asambleas en estos establecimientos el dia 
22 12 frente al anuncio de que no se pagarán los 
sueldos y  el aguinaldo en término, y espontánea­
mente paralizan las tareas y ganan la calle el dia

•

23. en una concentración frente a la Intendencia 
donde son violentamente reprim idos por las 

_ fuerzas policiales. A  partir de este momento, el 
movim iento se extiende como un reguero de pó l­
vora por el resto de las reparticiones de la co 
muña y comienzan a plegarse talleres, electro­
mecánica. limpieza, etc. En estas condiciones el 
grem io gana la calle desconociendo el “ sindicato" 
amarillo de Pérez Leiros y  genera desde abajo 
lo que seria la dirección del conflicto, es decir, 
la Comisión de Reclamos.

Luego de dos asambleas realizadas los prim e­
ros dias donde concurren sobre todo el personal 
hospitalario, se realiza una asamblea masiva el 
lunes 27 en Yatay y que será la primera de toda 
una seguidilla que mantendrá a los trabajadores 
en conflicto en estado de asamblea permanente 
realizándose en casi 20 dias de huelga más de 
10 asambleas

La m ovilización del grem io en la semana d e l 26 
al 31-12 consigue un gran triunfo, le arranca a 
la Intendencia 3 de los 5 puntos reivindicativos 
por los que se comenzó la lucha: 1) pago del 
sueldo y  aguinaldo antes del 31 a la m ayoría del 
personal; 2 ) aumento del 32 a partir del 1-1 
66: 3) aumento del 100 por año de antigüe­
dad; quedando sin satisfacer e l retroactivo del 
30 'r del 1? de agosto al 31 de d iciem bre de 1965 
y  el pago del salario fam iliar a los jubilados.

Pero el conflicto lejos de comenzar a solucio­
narse se empieza a agravar con las cesantías de 
cretadas por la Intendencia a partir del 28-12 y 
que comprende a los mejores activistas del gre­
mio, a los compañeros que estuvieron a la cabeza 
del movimiento en cada lugar de trabajo

De esta manera e l conflicto se re ubica progra­
máticamente a partir de la asamblea del lunes 3 
y que se re fle ja  en la moción aprobada por uná 
nimidad de que no se entrará a negociar ningún 
3tro punto hasta que se levanten las represalias 
(cesantías, traslados, intervenciones, detencio­
nes, etc.)

En estas condiciones, la lucha adquiere un ver 
ladero carácter principista. Se lucha por la con­
quista de la organización sindical a través de la 
defensa de los cuadros que encabezan esta lucha

Rabanal y  el gobierno también lo entienden 
asi y  se niegan a levantar las cesantías. El 
levantamiento de las represalias no sólo signifi­
caría un triunfo del movimiento sino también el 
reconocimiento, de hecho, de U  Comisión de 
Reclamos como la única dirección sindical.

Es evidente que el conflicto de los municipales 
y  la actitud asumida por el gobierno se enmarca 
en la ofensiva reaccionaria del gobierno contra el 
conjunto del movimiento obrero; la suspensión de 
la personería gremial a COEM A se suma a las 
anteriores (gastronómicos y  caucho), al igual que 
el desalojo del Sindicato del Calzado que atenta 
directamente contra la libertad Tínrftr»!

El reconocimiento de esta nueva dirección no



es sólo una derrota política de Rabanal y  el go­
bierno en su oinjunto. sino que cerraría las puer­
tas al gobierno en sus planes de utilización de 
los Independientes para d ivid ir al m ovim iento 
obrero al demostrar la incapacidad del gobierno 
para garantizar la subsistencia de los Indepen- 
lientes al menor s¡gno de ream m am im io de las 
luchas de clase F-ir esto mismo el triunfo de los 
municipales es fundamental.

Es por toda esta política del gobierno nacional 
que las ilusiones de algunos compañeros acerca 
del aprovecham iento de las fisuras dentro del 
equipo gobernante se estrellan contra la dura pa 
red de la realidad En las actuales condiciones el 
sector antirabanalista de l equipo gobernante no 
está dispuesto r.o solo a no voltearlo  sino ni si 
quiera a que su prestigio quede seriamente da ­
ñado. pues en la medida en que esto se dé como 
producto de la movilización obrera, débil.ta al 
conjunto del radicalismo corno alternativa bur­
guesa en el país

L A  CO M ISIO N Dt. REC LAM O S

La form ación de la Comisión de Reclam o» y 
la liqu idación política de Pérez Leiros es una 
gran enseñanza para toda la clase obrera, y par­
ticularmente para aquello? sectores de la clase 
que están oprim idos por direcciones amarillas 
abiertamente propatronales y progubemamenta 
les Pero, al mismo tiempo, pone de re lieve la 
incapacidad de la burocracia peronista para liqu i­
dar a los Independientes, o cualquier otra varian­
te amarilla, ya que la liquidación de la dirección 
de la UOEM  fue producto de la combatividad 
del grem io y  no d e  las tramoyas burocráticas a 
través de las cuales la dirección peronista ha tra ­
tado y  trata de ganarle los sindicatos a los Indo 
pendientes

Esta incapacidad de la dirección peronista se 
refleja  también en que durante lodo el año 1963 
Izetta intentó crear un sindicato paralelo ira 
casando rotundamente, a tal punto que el mo 
vim iento huelguístico tiene que darse una d irec­
ción sobre la marcha Esta >e construye sobre la 
base del único núcleo que por su combativa 
experiencia anterior al frente de la Interhospi- 
ta lana había alcanzado el suficiente prestigio 
para convertirse en el em brión de esa dirección.

Y  la experiencia de los municipales es. tam­
bién. una enseñanza para aquellos sectores que 
tratan de derrocar a la burocracia a través de 
acuerdos con el gobierno y les demuestra clara­
mente como la única manera de derrotar a la 
burocracia es ganándose al grem io impulsando 
su m ovilización.

Pero  e l conflicto municipal por la manera en 
que comienza la lucha y  por la heterogeneidad 
del grem io, se enfrento con la necesidad impe 
riosa de profundizar la lucha y  extender e l con­
flicto  logrando e l apoyo de los otros sectores 
explotados y  fundamentalmente del m ovim iento 
obrero organizado

La Comision de Reclamos, refle jando mas su 
propia debilidad y  la de los sectores más atra­
sados del grem io, que 1a marcha real del con flic­
to trató de apoyarse y  profundizar la lucha uti­
lizando métodos explosivos tal como el retiro de 
las guardias de emergencia Cuando en la asanv

blea del 5 de enero se le d io  48 horas a la Inten­
dencia para que levante todas las represalias, 
en caso contrario se levantarían las guardias, ex ­
presaba esa política Los m ilitantes de P O L IT I­
C A  O B R E R A  plantearon claramente frente a 
esta orientación, que la -nica alternativa obrera 
frente al debilitam iento de algunos sectores, era 
fortalecer ia huelga por abajo y parar una y mil 
verr-s a esos sectores que se debilitaban y orien 
tar al m ovim iento con una política clara a tra 
ves de un plan de lucha progresivo, otorgándole 
un papel decisivo al lograr de la C G T  un apoyo 
decidido a la lucha 11 >

Por esta caracterización de la dirección los 
militantes de P O L IT IC A  O B RERA en el grem io 
llevaron ade'ante una política d e  Frente Unico 
en todo momento tratando de dar una alternati­
va obrera al conflicto, impulsando la organiza­
r o n  de piquetes de organizar comités de huelga, 
de reclamar la intervención de la C C T  y  apoyan­
do la lucha por un paro nacional conjunto de so 
lidaridad de 24 horas

El estado actual del con flicto ex .ge una politi 
ca clara, por eso los municipales de P O L IT IC A  
O B R E R A  sostienen como programa los puntos por 
los que hasta ahora La Comtsion de Reclamos ha 
mantenido ab ierto el conflicto, es decir no sus­
pender 1a medidas de fuerza hasta que no sean 
levantadas todas las represalias ‘ cesantías, tras­
lados detencioses. e intervenciones! y  pagados 
¡os días de huelga Y  por otra parte, un compro­
miso form al por parte del gobierno de discutir en 
reuniones paritarias reconociendo a la Comisión 
de Redam os como la representación real de los 
municipales de Capital Federal los restantes pun 
tos del petitorio  "retroactivo y  pago del salario fa­
m iliar a los jub ’ lados

Pero  para lograr el tr unfo debemos buscar 
formas de orgam zac.»n  superiores que garantí 
cen e l cumplim iento de las medidas de fuerza dis­
puestas por e l grem io y taya  creando 1a estruc­
tura de la futura organización sindical Memos 
sostenido a lo largo del con flicto que los COM I 
TES Z O N A L E S  DE H U E LG A  crean esta forma 
de organización P er un lado perm itían que los 
sectores más avanzados pesen sobre los más débi­
les y por otro perm itían la participación amplia 
de los compañeros de los distintos lugares de 
trabajo

El grem io  municipal, como explicábamos an 
tes. es muy betero^eneo y es asi coceo vernos que 
mientras hay sectores • como Talleres Centrales) 
que desde e l prim er dia de huelga se han organ i­
zado y  mantenida firm es hay otros sectores en

• 11 En momento# de entrar este arttceJo en pren­
sa se rea lizó  una Asam blea General en don­
de el problema de l levantam iento de las 
guardias se replantea resolviéndose levan­
tarías La Oomiswn de Redarnos iba a 
la asamblea con una posicion distinta pero 
aceptó e l levantam iento re flejando una vez 
más la debilidad frente a la desesperación 
d e  algunos sectores Por otra parte e l C  C.C. 
d e la C G T  resuelve pasar a cuaito  interme­
d io por una semana < " )  dejando a l grem io 
solo en la ca lle  como ya lo  hizo infinidad 
de veces con otros conflictos
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donde la organización es más d ifíc il, en algunos 
casos por la inexistencia de activistas destacados, 
y en otros por el relativo atraso de esos sectorei. 
Los Comités Zonafe* permiten que esos sectores 
más avanzados pesen sobre los más débiles, per­
mitiendo el intercambio de activistas, la realiza­
ción de tareas en común, etc. El e je  central de 
la organización por Comités Zonales, es su cen 
tralización alrededor de la comisión de Reclamos, 
impidiendo cualquier intento de localismo o anar­
quía.

La lucha que han emprendido los munici­
pales no termina con la conclusión de este con­
flicto, por el contrario, debemos completar el ca

mino que ya hemos empezado a recorrer en la 
construcción de un verdadero sindicato al servicio 
de los trabajadores. Para esto debemos forta le­
cer y  crear donde no existan las Comisiones In­
ternas y Cuerpos de Delegados en cada hospital, 
en cada corralón, en cada taller, en cada oficina.
Y  nuclearnos firmemente alrededor de la Com i­
sión de Reclamos que ha sido la vanguardia en 
esta lucha.

Esto va a fortalecer la lucha actual y  va a ga­
rantizar la continuidad, a través de los organis­
mos de base, de iucha por la construcción de un 
sindicato fuerte con una política obrera

14-1 65

ULTIMO MOMENTO
En el día de hoy la Asamblea General del gremio resolvió levantar la huelga que ya 

llevaba 26 días de duración. Las condiciones en que el gremio debe tomar esta decisión no 
son, evidentemente, las mejores. Los trabajadores municipales saben que las autoridades 
no van a cumplir el compromiso rerbai asumido con ln C. de Reclamos, por eso P O L IT I­
CA OBRERA alerta contra esta nueva maniobra patronal que busca descabezar la di 
rección de esta magnifica lucha y llama a la Comisión de Reclamos y a los activistas a 
redoblar los esfuerzos por garantizar el cumplimiento de los acuerdos, y sólo la organi­
zación y la movilización van a lograrlo. No debemos olvidar que todavía quedan más de 
70 compañeros presos y no hay novedades sobre el i>ago de los días de huelga y el retro­
activo de 1965. Por todo eso creemos que:

1) Debemos fortalecer y crear allí donde no existan las Comisiones Internas y lo< 
Cuerpos de delegados, para rodear y fortalecer a la C. de Reclamos, y con esta base for­
mar los Comités Zonales; 2) Debemos garantizar el funcionamiento permanente del Ple- 
nario de delegados; 3) Debemos realizar Asamblea General antes del 4 de Febrero, para 
mantener informado al gremio del curso de las reincorporaciones v como modo de pre­
sionar al Concejo Deliberante para que cumpla con lo prometido. 16-1-65.

TUCUMAN: Crisis A iuc.rer* y
Lucha A s t ic ip iU liit i

El azúcar no sólo resultará particularmente amar. 
Ko este aflo para los obreros y cañeros tucumanos 
La producción mundial correspondiente a la cam­
pana 1964/65 fue de 64 millones ce toneladas de 
azúcar, y había un stock inicial sin vender de cerca 
de 10 millones. El consumo se estimó en 58,2 millo, 
nes de toneladas, con lo que las existencias sin colo­
car al final del periodo indicado tienen que haber 
alcanzado un columen superior a los 15.5 millones de 
ton. El efecto depresivo sobre los precios ha sido tal 
que las cotizaciones del mercado mundial están por 
debajo de los costos de cualquiera de los países pro. 
ductores y  las fluctuaciones son. en corto lapso, más 
violentas que para cualquier otro producto.

Está comprobado que el consumo de azúcar en los 
países industrializados se estanca entre los 43 y  los 
48 kg. por persona y por año. pero si ese nivel de 
consumo se generalizara, la producción resultarla 
harto insuficiente. No se trata entonces de un ex­
ceso de producción, sino de una falta de demanda 
motivada en la miseria de las masas de los países 
coloniales y semicoloniales.

Aún consiguiendo una cuota en el mercado norte, 
americano, la exportación brinda a la Argentina una 
angosta vía de escape, con el agravante de que el

precio internacional es inferior en casi 10 veces s 
lo que se considera el costo medio de producción. 
Exportar azúcar es subsidisr el consumo de los paí­
ses importadores mediante el recargo del precio 
interno. En cuanto al mercado interno se reeditan 
las condiciones de la demanda mundial La zafra 
1965 66 dará lugar a una producción ••record" de 
azúcar: 1.200.000 ton., pero el consumo no pasará 
de 800.000 ton. Esto significa que si no se diera un 
corte a la próxima zafra, en 1967 habría un stock 
acumulado tan grande como el consumo en todo un 
aAo.

H  estado de crisis de la situación actual radica 
en el hecho que el rapitaUnmo cm tarapas é t  ree*. 
fracturar el sistema de precio* ea la prodarrtéa a n  
carera ata reeanrir coa argearia a aa bnrtal cáete 
ea la f  radarrtéa. Cabe preguntarse en qué condicio­
nes se llevará a cabo semejante eliminación de ri_ 
queza en nuestro pais y  cuál es la correcta posición 
obrera-cafiera.

Un corte a la produción del órden de las 400.000 
ton. determinará la desaparición de por lo menos
10 de loe 34 ingenios existentes en el pais. dejando 
sin trabajo a obreros industriales y del surco, y  elL 

(Continúa en pég. 14)
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FO R D : C om bativ idad O brera  e 
Incapacidad Burocrática

En la experiencia de las luchas fabriles de los úl­
timos tiempos, y en particular en la experiencia de 
las ocupaciones de fábrica con rehenes, la lucha de 
los compañeros de Ford es de mucha importan» 1a 
En esta lucha, la ocupación dirigida por los activis­
tas y apoyada por la gran mayoría mantuvo como 
rehenes a todos los que se encontraban en la planta 
de Genera! Pacheco * gerentes altos empleados pro. 
veedores, concesionarios. posibilitando con esto una 
intensísima presión sobre la patronal El objetivo se 
consiguió El pulpo, que en EELT ' tiene a Me Ña­
mara. fue vencido por los obreros Se !evantaron las 
suspens ones se comprometieron a no tomar repre­
salias firmándose un acta ante el ministerio resper. 
tivo El método de lucha se había aplicado a fondo 
y  dio todo lo que de él se esperaba Pero al llegar 
el fin de semana Ford. después de presionar al go­
bierno por medio >  la embalada yanqui y a !o* 
burgueses por medio de solrcitadas ^•p-sconoció el 
acta, declaró el lock-out. despidió a 200 compañero» 
y  suspendió a todo el mundo Se acordonó fuerte­
mente la planta con policías y el gobierno se hizo 
cargo de la complicidad La lucha fabril a:s¡a>ia 
pero combativa y valiente dió de sí todo Con el 
lock-out se abrió un gran interrogante ante k »  
activistas ie  Ford.

La agresión patronal que onginó el conflicto es­
taba ligada a la ofensiva gubernamental a partir 
del 17 de octubre «¡obre el conjunto de !a clase obre­
ra. Para aprovechar esta ofensiva en su beneficio 
liquidando la organización interna de fábnca y para 
lugar un elemento de rrovocación que i:r.*>ulsara 

m is  al gobierne hacia la dere* ha ha. ia el im­
perialismo yanqui. Ford suspendió a la Comisión 
Interna con el pretexto del paro «le 1 hora que esta 
decidió ante el despido arbitrario de dos compafte. 
ros I- i escasa solí la rulad qu* la policía dió a 1a 
patronal mueralista durante la ocupación reflejó la 
¡ncertKiumbnp del gobierno ante el paro del 22 y e! 
odio p> .pula r a la agrupación Ouerr.es ■ que < ra la 
que hubiera intervenido* Ford agitó intensamente 
este hecho y consiguió el apoyo del gobierno al lock 
-out a pesar de! acta firmada

El lock-out planteaba sacar la lucha de los com­
pañeros de Ford de su aislamiento haciendo interve­
nir al conjunto de los mecánicos del país en apoyo 
<le esta lucha: es decir, unificar y  centralizar la 
lucha de Ford Hablando con compañeros de G Mo. 
tors Peugeot. Fae PECA etc los compañeros de 
PO LIT IC A  OBRERA pudimos comprobar la volun­
tad de salir por FORD, de defenderse ellos mismos 
defendiendo la organización interna de sus compañe­
ros y de hacerle morder la derrota a una patronal 
conocida por su prepotencia.

.P e ro  quién tomaba la inicial na  de salir a fondo 
por Ford '  Tal tan a  le correspondía a SM ATA  Asi 
correspondía orgánicamente y asi debía ser realizado 
porque las organizaciones de defensa del proletaria, 
do hay que usarlas morerías y vitalizarlas para que 
agrupen y movilicen a las más amplias masas

Sin embargo, la dlrr rrí—  de SMATA no encaro

la lucha como correspondía. Esto no era muy sor- 
pr> miento Se explica por su ligazón con la política 
de conjunto de ia dirección peronista de evitar la 
profundidad de las luchas como medio de hacerse 
potable, como dirección burguesa alternativa para 
las elecciones del 67. ante los ojos del ejército y  el 
imperialismo y se evidenció <n su propia actividad 
anterior ante conflictos como los de G Motors. Ci­
troen. etc

Su politua en los pie na nos inmediatamente poa. 
'.ñ ores  al lock out buscó mantener una imagen de 
apoyo con el mínimo de medidas concretas Lo úni­
co que hizo fue un débil paro de 2 hs por turno

pero qiie sirvió para demostrar la voluntad de 
lucha del gremio que lo cumplió ron disciplina, y la 
amenaza de un plan de lucha secreto que no asustó 
a nadie, que nadie lo conoció ni fue aplicado jamás. 
Este fue el aporte de la beirocracia de SM ATA  a 
la encrucijada en que se hallaban los compañeros 
de FORD

Xirgun otro sector durante los pie na nos de dele, 
gados alzo su voz para plantear una alternativa 
de conjunto Esto ponía de relieve a su vez la debi­
lidad de! conjunto de los delegados respecto a la po­
lítica de ia ¡irecrion Fin - «to. los compañeros de 
SM ATA  reflejan la letalidad de conjunto de los 
sectores obreros de vanguartlia. de la falta de un 
centro político aún sindical que ¡os oriente en sus in­
tentos por superar ¡a crisis de dirección proletaria, 
en el camino de ia construcción del partido revo­
lucionario le» propios delegados de Fori. cacaces de 
gran be'oismo durante las luchas en fábrica, que sa 
jugaron a fondo con los métodos sindicales mas 
profundos reflejaron en los pienanoa su dependencia 
•te la dirección de SM ATA  U s  mismos activistas, 
que en ¡as tornadas del 21 y 22 de octubre salieron 
ante el llamado de la CGT bloquéaselo la ruta, fue­
ron incapaces de plantearse una política tendiente a 
conseguir la mo» ílizai ion de la regional de la CGT 
en ¡a Zona Norte a pesar que la secciona! Victoria 
de la Unión Ferroviana estaba depuesta a apoyar 
la lucha de Ford.

PO LIT IC A  OBRERA apoyó desde un comienzo b  
lucha de Ford En estrecho frente único ce » loa acti 
visat-s trató de orientar su lucha hacia su profundiza- 
ción y extensión al conjunto del gremio, a la zona 
y a la CGT Discutimos con eües su escasa partici­
pación en los pie na nos de delegados, su inactividad 
frente a la regional de la CGT y en todo memento 
desnudamos el verdadero carácter de la política 
de la dirección ele SM ATA  y  como esto hacia im­
prescindible que la iniciativa fuera Urvada en todo 
memento por tos activistas de Ford. Pero si la Co­
misión Interna fue impotente para Uevar adelánte 
esta tarea, ni los activistas ni el resto de los compa­
ñeros estuvieron por delante de ella  Todo el cuerpo 
de delegados actuó siguiendo la misma pofiticmi 
ence i i aise en su limitación fabril y  una actitud de 
espera frente al gremio, la zona y  la CGT. Además, 
en las condiciones de aislamiento de la lu d a  —dea- 
pejes de haber saboreado la victoria durante la oeu-
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pación— loa propina compañeros de bas<- se fueron 
debilitando, mermando su asistencia a las asambleas.

A  diez días del lock out la empresa reabre sus 
puertas en el marco del debilitamiento del conflicto 
El gobierno, favoreciendo abiertamente a la patro­
nal, habla exhortado a entrar a trabajar con los des­
pedidos afuera. La dirección de SM ATA en una 
asamblea del día domingo habia presionado para que 
entrara la sección mantenimiento para demostrar la 
"buena voluntad ( ? )  del gremio" —lo que fue acep­
tado—  decidiéndose realizar una nueva asamblea el 
lunes para volver a decidir la actitud a adoptar, 
como resultado de laa negociaciones de ese día. En 
esta asamblea la dirección de SMATA, favorecía la 
posición de un paro de brazos caldos interno con los 
despedidos, es decir, los mejores activistas, afuera. 
Esto podía debilitar aún más la lucha. Sólo la firme 
voluntad de lucha <je los activistas permitió imponer 
en esta'asamblea un paro por 24 hs. para el dia si­
guiente que ellos se encargaron de asegurar con nu­
merosos piquetes, y que fue cumplido masivamente 
por los obreros. Con esto volvieron a poner de re­
lieve su carácter indiscutible de vanguardia de la 
fábrica, su autoridad sobre el resto de los compañe­
ros y la confianza que les tenían. Asimismo desnuda 
la mentira de los pretextos de la dirección de 
SM ATA  que pretendía adjudicarles a los obreros de 
Ford la responsabilidad por el debilitamiento del 
conflicto, escamoteando el hecho de que se habian 
••lavado las manos". Pero en esa misma asamblea 
los propios activistas de Ford evidenciaron el carác­
ter puramente fabril de su concepción. Un activista
— recogiendo nuestros planteos— mocionó un paro de 
SM ATA  por 24 hs. y un pedido a la CGT de paros 
solidarios. La actitud confusionista de la dirección 
de SMATA. la debilidad del propio compañero que 
la propuso para defenderla consecuentemente, y  el 
interés del resto de la asamblea de no enfrentar 
abiertamente a la dirección de SM ATA por esa mo. 
ción, permitieron que la dirección de SMATA. elu­
diera ponerla a consideración de la asamblea.

A l día siguiente del paro fue aplicado el periodo 
de conciliación obligatoria, con los despedido* afue­
ra. El uso arbitrario por parte del gobierno de todo 
tipo de tramoyas legales pata reprimir la actividad 
independiente de la clase no encuentra frente a si 
una reapuesta do conjunto La CGT. organización 
madre del movimiento sindical argentino, que per. 
maneció indiferente frente a los retiros de persone­
rías gremiales y despidos arbitrarios de delegados, 
no se planteó siquiera iniciar una lucha de conjunto 
contra esta nefasta ley impuesta por el gorilaje 
aramburista. De ahí que llamamos a la clase obrera 
a la CGT a librar una vigorosa campafta contra toda 
la legislación que frena y limita la movilización 
obrera.

El periodo de conciliación tendía a debilitar aún 
máa el conflicto. Pero ante este debilitamiento 
¿cuál debía ser la actitud a tomar? Como tarea 
fundamental erm necesario rrorgmafatar l i t r n u m i t r  
la fábrica — ante la ausencia de todo el cuerpo de 
delegados tal como PO LIT ICA  OBRERA lo plan­
teara durante el propio periodo de conciliación en un 
volante repartido entre los compañeros de la fábrica. 
No sólo era necesario para continuar la lucha sino 
como actitud elemental de principio, con vistas a las 
futuras luchas de a clase, la fábrica debia estar 
organizada tras una dirección que reconociera como 
•uya aunque fuera provisoria. Además iba a forta.

lecer a los compañeros de fáorica que estaban so­
portando un régimen carcelario con alcahuetes e 
intensificación del ritmo de trabajo. La dirección 
sindical era la responsable de llevar esto adelante 
oeintroduciendo el germen organizativo allí donde se 
debilitaba. El período de conciliación no podía ser 
impedimento para hacerlo. La dirección de SM ATA 
en cambio, fiel a su potitíca. no hizo nada por orga­
nizar internamente la fábrica y vencer el miserable 
argumento patronal que no quería reconocer " io s  
direcciones": ¡Cómo si la Comisión Interna despe. 
dida pudiera ejercer internamente las tareas de la 
dirección fabril! De esta manera, la tarea quedaba 
totalmente en manos de los activistas. Sin embargo, 
poco fue lo que éstos hicieron por la organización 
interna de la fábrica. Salvo un volante que fue es­
casamente repartido en la fábrica, los despedidos 
perdieron contacto con sus compañeros de fábrica. 
Muy raramente concurrían a la puerta o a las pa­
ladas de los colectivos para mantenerse en contacto 
con ellos. Su aislamiento, no sólo del resto de los 
trabajadores sino aún de sus propios compañeros, 
acentuaron las tendenciss centrifugas entre los ac­
tivistas. La falta de un mínimo apoyo financiero por 
parte del sindicato obligaba a muchos a trabajar de 
•changas" gran parte del día. inclusive un sector 
comenzó a pensar en su salida individual a través de 
la indemnización «que Ford ni siquiera quería reco­
nocerle» i

Los plenarios de delegados durante el período de 
conciliación evidenciaron nuevamente la dependencia 
de los activistas de Ford respecto a la dirección del 
sindicato, el carácter capitulador de ésta y la au­
sencia de una corriente alternativa en SM ATA. En 
medio de la prepotente ofensiva de Ford, que no es 
sino el preludio de la ofensiva de conjunto de la 
patronal imperialista de la industria automotriz, la 
direción de SM ATA elude tratar el problema con el 
pretexto del periodo de conciliación v plantea el pro. 
biema del impuesto a la industria automotriz, asu­
miendo el punto de vista de la patronal imperialista 
•riticando al gobierno que el impuesto iba a provo­

car la desocupación. Lo que habia que hacer era 
defender consecuentemente las fuentes de trabajo 
ty  Ford era una excelente oportunidai par» llevarlo 
a cabo) denunciando las superganam las de los mo­
nopolios de la industria automotriz y la incapacidad 
del gobierno de sacar al pais del atraso, asegurando 
asi plena ocupación, por su dependencia del im­
perialismo. principal factor mantenimiento del tra- 
80. Habia que exigir la apertura de todos los libros 
y  exigir el control obrero de toda actividad de las 
empresas

Los activistas de Ford permanecieron en silencio 
ante esta vil maniobra. Su esperanza seguía centra, 
da en la actitud de sus propios compañeros cuando 
terminara el periodo de conciliación. Pero ésta era 
una pobre perspectiva para un conflicto que se de­
bilitaba día a dia y sin organización en fábrica. En 
el fondo no superaban su carácter de vanguardia fa­
bril. El conflicto habia puesto a prueba, durante la 
ocupación, la tenacidad de esta vanguardia para de- 
fneder lo conquistado. Pero también iba a poner a 
prueba su capacidad para pasar de vanguardia fabril 
a vanguardia sindical. Su dependencia ideológica y 
política de la burocracia, la ausencia de una partici­
pación independiente de la vanguardia obrera para 
enfrentar la crisis de dirección del proletariado y el

■ Continúa en p*g  2*>>
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7 A R A T F  Fnci—mmi*** é§ /a (••perat/va Pfaafta Ja 
farfcfiMlfK/« rft fa OrgMuzttiéa Siaék&l y la 

ixprtfhdéa s/a faga ét /as IiN pW /ii Frfyaríftías
Después ile casi Jo* año? que comenzara el in. 

tentó de cerrar el frigorífico Smithfield. y después 
de que fuera definitivamente cerrado en jubo de 
este aflo. la cooperativa Martin Fierro, compuesta 
por loa obreros del sindicato de Zárate. va a reabrir 
el frigorífico mediante la compra de la planta a la 
C AP

PO LIT IC A  OBRERA califica la reapertura del 
frigorífico como un triunfo sindical de loa obreros de 
Zárate y  de su dirección que durante casi doa años 
s- movilizaron constantemente tras la recuperación 
de la fuente de trabajo. Pero a su Vez. este tnun 
fo es un triunfo transitorio impuesto, en primer lu­
gar. en las condiciones de aislamiento de los obreros 
de Zárat- del resto de los obrero* de la carne por 
la política nefasta y burocrática que mantuvo la 
dirección cardozista desde la Federación Gremial de 
la Carne En segundo lugar, ea un triunfo impues­
to en las condiciones de retroceso de la clase obrera.
V en especial del gremio de la carne, frente a una 
industria en crisis y su  que ningún sector capita­
lista ni del propio Estado quieran h acer» cargo de 
la planta. Por eso reafirmamos: la reapertura del 
Smithfield es un triunfo de la lucha de los obreros 
de Zárate. No es el triunfo definitivo, no debemos 
llamamos a <-ngaño Solamente por las condiciones 
de aislamiento y retroceso y frente a la imposibili 
dad de dar una batalla de conjunto, calificamos la 
reapertura del Smithfíeld con la constitución de la 
cooperativa como un triunfo sindical, transí tono de 
los obreros de Zárate

La constitución y el funcionamiento de la coope­
rativa no va a "solucionar' a los obrero* su carác­
ter de explotados Si bien desde el punto de vista 
jurídico lo* obreros son ' propietarios del fr igo r ífi­
co. son sus accionistas, tanto desde el punto de v o ­
ta social como económico, el funcionamiento de la 
cooperativa sigue planteando —como antes b*>o la 
C AP  la defensa de loa intereses obreros

La cooperativa si bien está administrada por los 
obreros, está sujeta a las leyes del capitalismo, a 
las leyes de la ooneentracióa moaopólira Si esto es 
cierto para el capitalismo en general, lo es también 
—y en mayor medí 1a para la industria de la car­
ne en la que la monopolización opera a escala mun 
dial Bajo el imperio de estas leyes, el capitalismo 
se desarrolla mediante la explotación del trabajo 
humano, la expropiación de loa sectores débiles y 
mediante la más amplia y rápida acumulación de 
capital Esta* premisas válidas para cualquier em­
presa capitalista lo son también para la cooperativa, 
aunque esté administrada por loa obreras. Esto sig­
nifica que los obreras bajo la cooperativa van a es­
tar sujetos s las ley?s del capitalismo, es decir, a 
la explotación de su fuerza de trabajo y  a la retri­
bución de un salario coalicionado a su "productivi­
dad". que podrá ser —por las condiciones de la in­
dustria - a lo sumo un poco mayor del que gahabon 
bajo la CAP. Desde este punta de vista la defensa 
de tus interese*  obreros sigue planteada para los 
obmms dsi (Hp d l lM . por encima de la relación 
jurídica que guarden.

La d-fenaa de l>« intereses obrero* plantea la 
cuestión de la organización sindical, es decir, del 
mantenimiento del sindicato de Zárate independien­
te de las necesidades capitalistas de la cooperativa 

Mantener y luchar por la defensa de los intere­
ses obreros por un lado, y poner en funcionamiento 
el frigorífico ñor el otro, plantea ante el gremio la 
lucha contra La monopolios imperialistas La mis­
ma administración de los obreros de la cooperativa 
va a permitir al gremio comprobar la  presión de 
las auBOQOlKtf * T * »  precio* y  las relaciones ínter, 
mcnopóhcas que establecen, y  la intensa explota- 
t K>n a que son sometidos los obraros de la carne y 
que es la hase de la enorme acumulación de ganan 
rías y  capital

El gremio y la cooperativa van a ser so 
met idos a una intensa presión imperialista y en 
esta experiencia sindical y política la educación y 
la .ndepa ndencia de la clase son puntos decisivos 
La cooperativa es para ios frigoríficos imperialistas 
un competidor más. y su endeble has-' financiera la 
hace más vulnerable a la presión imperialista Co­
mo señalamos nosotros más arriba, la cooperativa 
es una salida transitoria: la incapacidad y  el para­
sitismo de la oligarquía y de los monopolios imperia­
listas plantea ante el gremio y  la clase obrera la 
expropiación « i*  paga de la» ■ »a ip «B « 'i frtgarifi-

tría bajo rostral obr» m K". la lucha por esta tarea, 
la defensa de los intereses obreros es una tarea de 
primer grado Y  por esta razón, planteamos que la 
organización ñnd.cai debe mantenerse porque de 
n.ngun modo ¡út problemas sindicales y políticos 
fiel grtm io han desaparecido

La direcc ión de Ciliberti ha iluswmado a los obre­
ros sobre esta cuestión La dirección de Zárate plan­
tea el problema de la cooperativa como la -nvanct. 
nación de ios trabajadores del frigorífico Je su rol 
de explotado* Esto es una mistificación del proble 
ma. bajo el manto jurídico de la propiedad' que 
tienen k *  obr rr » de las acciones de ¡a cooperativa 
Tanto desd» el punto de v-sta económico como so­
cial que son los puntos que realmente interesan, 
"los cooperativistas"’ no se diferencian de los obre­

ros. Lo cu la dirección y  los obreros no ven en esta
• uestión es que lo que está en críaos no es un mé­
todo de administración de una empresa determina­
da en este caso la C A P — sino el capitalismo co­
mo sistema para sacar al país del atraso y la Je- 
pH 'dm oa Desde este punto de vista, la d irtm ón  
y los obrero »  de Zárate deben plantear mantener el 
sindicato, con independencia de la cooperativa.

POLITICA OBRERA califica la reapertura del 
frigorífico como un triunfo transitorio de los obre- 
ros de Zarat- TRIUNFO pues la reapertura del 
frigorífico es fruto Je la ludia y n o n H a d i i  de 
Záiate. en condinoors tremendamente «fcftrilcs: 
TRANSITORIO porque siguen planteabas ante el 
gremio y  el conjunto de la cías- obrera las tareas 
de I* expropiación del impenabsmo y la o k p iq r fá  

La clase obrera no opone al monopolio la forma­
ción de empresas propias. La c n a r a tn á t e  y  cen.
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tralízación de la industria y  del conjunto de la econo­
mía por parte de los monopios imperialistas ha pre­
parado las bases económica» para que la clase obre- 
ra mediante la expropiación y expulsión del impe­
rialismo planifique en forma racional la industria 
y la economía, y permita en esta tarea sacar al 
país del atraso, la dependencia y elevar el consumo 
de las masas. Es decir, la monopolización imperia- 
lista de la industria plantea la necesidad de lina 
salida de conjunto, para toda la industria.

PO LIT ICA  OBRERA llama al gremio de Zárate. 
a su dirección, a levantar el programa de la EX­
PROPIACION DE LA  INDUSTRIA  FR IG O RIF I­
CA Y  SU FUNCIONAM IENTO BAJO CONTROL 
OBRERO, y colocar la EXPROPIACION DEL FR I­
GORIFICO DE ZARATE como primer paso en esta 
tarca. El significado de esta tarea estriba en arran­
car. en base a la movilización sindical y  política del 
gremio, la intervención económica del Estado en 
la lucha por lograr una salida de conjunto, para 
toda la industria. Frente al sabotaje que le impe

rialisnio y  el capitalismo van a hacer con seguridad 
a la cooperativa, la cooperativa debe ser instru­
mentada para arrancar lo que siempre se propuso 
el gremio; nacionalización y ocupación plena

La cooperativa es una salida progresiva como pa­
so transitorio en la lucha frontal contra la oligar­
quía y los monopolios frigoríficos Lo contrario es 
aislar al gremio de Zarate del resto de la cías- 
obrera e ir concibiendo la supervivencia de la coo 
perativa en los marcos del gremialismo empresa­
rio. Hacemos un serio alerta para que en nombre 
de les intereses de la cooperativa no se separe a 
Zarate de las luchas y solidaridad con la elaae obre 
ra toda.

El programa de la expropiación de los frigoríficos 
es parte del programa de la lista B LANCA Y  CE­
LESTE que llevaba a Ciliberti como candidato en 
las elecciones nacionales, y es un deber imperioso 
del conjunto del gremio imponerlo desde ya al pro­
pio gremio de Zarate

28-1245

TUCUMAN:
(Viene de la pág. 101

minando a una considerable cantidad de cañeros La 
crisis de abatirá pricipalmente sobre Tueumán por el 
bajo rendimiento industrial promedio de sus 24 in­
genios; y por el peso de los minifundios cañeros. La 
oligarquía azucarera del Norte, cuya expresión más 
acabada la constituyen los ingenios Ledesma y  San 
Martin del Tabacal (el feudo de Patrón Costas i, ín­
timamente vinculada al capital financiero belga-nor­
teamericano ha conseguido siempre un suculento sm- 
perbetieficio en función de los altos costos de la pro­
ducción marginal y de los altos precios en el merca­
do interno, los barones del azúcar, que fomentaron el 
monocultivo tucumano. argumentan que hay que 
sembrar otra cosa. Es cierto que gran parte de la 
producción tucumana es antieconómica con relación 
a la del Norte y que es necesario diversificar la pro. 
flucción, pero un ordenamiento azucarero que no im­
plique miseria y destrucción, sólo puede ser encarado 
por el poder obrero. Esto significa respecto a la di­
versificación, que hay que liquidar previamente a la 
estructura comercializadora monopolista del conjun­
to de la producción agrícola (todo esto debe ser in­
cluido en la ley obrera y campesina que reclama la 
FO TIA  i. como lo atestigua la dramática experiencia 
de los que optaron por ese camino. En tales condi­
ciones, cabe plantear la unidad de objetivos obrero, 
cañeros en la defensa de la fuente de trabajo, sin 
entrar siquiera a discutir con los más consecuentes 
propulsores del atraso, el problema de la antieeono. 
micidad.

La crisis azucarera es una cruda manifestación del 
parasitismo del capitalismo argentino subordinado al 
capitalismo internacional. La agudeza de la criáis

se manifiesta en que seguir sosteniendo a la burgue. 
sía azucarera con subsidios no conducirá más que a 
llevar la crisis al paroxismo Por esto la lucha del 
proletariado tucumano se ha manifestado en todo un 
programa efectivamente anticapitalista

La ejecución del programa de la FO T IA  tiene un 
contenido profundamente democrático para el con. 
junto de la población en la medida en que conduce a 
un abaratamiento de una sene de renglones del con. 
sumo popular. Como expresión de una lucha clara, 
mente democrática y  en la conciencia que es una ba­
talla de conjunto del proletariado argentino llama­
mos a la CGT a unificar esta lucha y a respaldar 
política y  legislativamente su programa. Por su im­
portancia lo transcribimos en su totalidad

11 Cumplimiento total del convenio, en especial el 
30', de aumento a los obreros del surco 2) Pago al 
dia de sueldos y jornales. 3i Inmediata entrega a las 
organizaciones sindicales de las cuotas gremiales re­
tenidas por las empresas 4 ) Control obrero y calle­
ro de los libros de administración de los ingenias 
5 1 Control obrero y cañero de la comercialización de 
los azúcares y alcoholes. 6 1 Oarantia horaria de 40 
horas semanales para cada trabajador permanente 
7) Incautación en uso de las empresas que no cum­
plan sus obligaciones salariales 8 < Incautación de la 
producción de los ingenios que no paguen su renta 
a la Caja Popular de Ahorro para abonar con el pro­
ducto los sueldos y jornales y anticipos atrasados 9 1 
Expropiación sin pago de los ingenios que intenten 
oponerse al funcionamiento con administración obre­
ro-cañero-estatal. 101 Sanción de la ley azucaren 
obrera y  campesina. 11) Modificación y  ampliación de 
la ley 4158 i provincial) para d  ingenio Santa Ana.

4/1 '«6

Homenaje a los Revolucionarios Peruanos 
Luis de la Puente y Guillermo Lobatón, 
Muertos en Lueha Contra el Imperialismo
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Laf Elección** en la CARNE
El triunfo del cardozismo en las últimas eleccio­

nes de la carne no puede ocultar la definitiva ca­
ducidad histórica de esta burocracia Una ve* m is 
lo* sectores más combativos del gremio, los de los 
frigoríficos más concentrados repudiaron a la di 
rección burocrática V. a pesar de su debilidad los 
obreros de vanguardia diezmados por la desocupa­
ción. la racionalización y la represión patronal, se 
unificaron electoralmente tras la Blanca y  Celeste 
que sacó 4400 votos en base solo a unos pocos fri­
goríficos grandes

Esta manifestación de conciencia por parte de 
los cuadros de vanguardia no debe ocultarnos la 
tremenda debilidad de los mejores activistas del 
gremio; por esto es que consideramos como progre­
sivo los 4400 votos obtenidos El mismo tx-cho que 
la vanguardia votara una ¡uta que conociera a úl 
timo momento pero con la que se identificaba por 
su programa y la tradición de lucha de Zárate de­
muestra en qué difíciles condiciones la vanguarlia 
se agrupó contra el cardozismo Por esto, los pocos 
4400 votos obtenidos — menos que Vázquez-Rivada 
en las elecciones de 1936 son un Indice le  la ma 
duración política de los activistas del gremio.

El carácter progresivo de la Blanca y  Ceieste fue 
el fundamento del apoyo de nuestra organización 
a la lista, desplegado en una intensa tarea de fren­
te único con activistas y  obreros, hasta en frigo­
ríficos donde la propia Blanca y  Celeste bnlló por 
su ausencia.

El aumento del caudal de votos del cardomrr.o 
cuya fuente es la industria chica, se hito a expensas 
fundamentalmente de Escalada, lo que atestigua la 
irreversible quiebra de esta tendencia burocrática 
que se basó programáticamente en la defensa de 
la política de rarr.es del gobierno nacional i Ver 
declaraciones de Escalada para el diario El Mundo». 
El triunfo del cardozuono expresó por un lado, no 
la fuerza de la dirección sino su debacle. y  por el 
otro, evidencia la quiebra de la oposición burocrá­
tica. Esto demuestra la podredumbre de la política 
levantada por el P  Comunista que llamó, en nom­
bre de la 'unidad a votar por Escalada l Vuestra 
Palabra». Esto era un voto burocrático y  rrogo 
birmo y nosotros lo denunciamos en nuestro volan­
te pree lee toral

La lista Blanca y  Celeste núcleo como es sabido, 
a Zarate. Granate y  Activistas de Benssc. a la Ce­
leste y  Blanca de La Negra a la oposición de Mon­
te grande y tendencias del interior, quedaron por 
lo tanto fuera de la lista la dirección de Bensso 
del Wilson. de Capital y  la Blanca y Negra de R o  
sano Cabe preguntarse dada la importancia de li­
quidar al cardonsmo no era conveniente y  funda 
mental unir a estas importantes fracciones a la 
Blanca y Celeste con Vo que se hubiera hecho posi­
ble el triunfo ?

El intento de estructurar la lista de oposidor co­
menzó justamente entre todas estas tendencias jun­
tas. que terminaron dividiéndose después de \ arios 
plenanos.

La causa de esta ruptura fue doble por un lado, 
por el intento de tos sectores mas burocráticos y 
menos combativos tías direcciones de Bensso Ca­
pital j  Wüson i de copar la lista dándote un ca­

rácter burocrático y de una política conciliadora
.  qué hizo Guana en Bensso cuando los despidos y 

suspendidos' i. y por el otro, porqu-* las tendencias 
más avanzadas i las que finalmente formaron la 
Blanca y  Celeste- fueron incapaces de actuar como 
bloque organizado y. en función de una lucha a lar­
go plazo en el gremio, negociar una lista única 
que impidiera el predominio absoluto de los sectores 
burocráticos. L is  tendencias combativas actuaron 
aislada y  anárquicamente, a contragolpe de las mo- 
c;ones de los sectores de derecha

Su carácter burocrático y la presión del cardons 
mo apartaron a Wilson que arrastró tras si a Capí, 
tal una semana an!-s de la oficialización de la lis­
ta La incapacidad de actuar como comente, con 
una perspectiva nacional amplia hizo que la izquier­
da 'Zárate La Negra, etc >. no supiera aprovechar 
la división entre Wilson Capital >que >e hablan re­
tirado! de un lado, y B e ru u -K M im  i qu- acepta, 
han permar.ee-r con Guana como candi lato a se­
cretario general- del otro, para ganar a estos úl­
timos Nosotros opinamos que con una lista ron ma­
yoría antiburocrática y con los puestos claves para 
los sectores de avanzada se podía negociar la secre­
taria genera! para Guana. Para esto los sectores an- 
tiburocráticos teman que actuar como bloque or­
ganizad-i y  con ia perspectiva de ser una cor.iente 
jvrmanente en el gremio: asi la derrota del cardo- 
a sr-o  hubiera sido un pnmer paso para el triunfo 
total de la Ucea antiimperialista y  antiburocrática 
en la Carne

De las distintas tendencias nucleadas finalmente 
en la Blanca y Celeste las des que tenían arraigo 
de .'.Asa** eran las mayontanas de Zárate y  La Ne 
gra El que estas salieran de sus gremios a una lu­
cha nacional es altamente positivo y refleja la ma. 
duración política de los dos más importantes secto­
res antiburocráticos Pero esta intervención en ¡a 
lucha sindical nacional fue resuello empíricamente, 
empujada por ios acontecimientos y sin una pre 
vía dilucidación de las tareas y  objetivos de 
una comente permanente en la Federación- Es 
te empirismo explica la conducta desorgam 
zada y  aaarquica de estos sectores frente a la ac- 
t t ja  d<: bk-,u¿ - t  .s í n : . c i r lo o = U !  p M i buro­
cráticos del Wílson. etc. Y  hasta cierto punto esta 
refleja la debilidad de la centralización de la van 
guardia del gremio actuando tm pincaxente y  s*n 
una verdadera participación de la mayoría de k »  
activistas

Pero si a la política de Zarate y La Negrn se la 
pued* caracterizar como empínca a la pohLca de 
Voz Proletaria y del P R T  —«-P a la b ra  Obrera se 
las debe acusar de francamente oportunistas.

Toda la apología y toda 1a glorificación de Voz 
Proletaria a la Blanca y  Celesta se debe a la siguien­
te circunstancia: En ios plenanos de unificación la 
Granate se limitaba a sostener la candidatura de 
Cuiberti -Zarate- a secretar» general y tener por 
lo menos un puesto en la hsta A l romperse el pie 
nano, la Granate al ayudar a llenar loa disantos 
cargos de la Usta se encontró notablemente repre 
untada prra su exiguo caulal de votos. Como es 
de imaginar Voat Proletaria de inmediato empezó a 
larza.- su» v» rtxir.z^Lcas píameos de que ¡a Carné



está al borrie del trostkismo En realidad recogió 
oportiinmtnmente la ruptura de la lista y fue inca­
paz en torio el proceso rie apuntalar una corriente 
antiburocr.-ltica que en frente único con otro» ¿ec. 
tores anticardozistas derrotara a la burocracia. Más 
aún. la línea fue alentar sectariamente esta ruptura.

El PRT (ex Palabra Obrera i que se mueve con la 
consigna de que toda nueva dirección es mejor que 
la vieja y que, por lo tanto, hay que unir para esto 
torio lo que se pueda unir, demostró en el terreno 
de lo? h.cho . el carácter Abst acto de pota consig­
na. Ex.Palabra Obrera se propuso unir a Berisso 
Zárate y Anglo iR iv d a '. Resultado Primero 
rompieron Berisso con Anglo y después Zárate con 
Berisso. Para alentar esta unidad, el Activista d.‘ 
ex-Palabra Obrara intervenía en los plenarios de 
unificación para pedir que nadie se peleara, que 
todos somos compañeros y que a los delegados del 
interior hay que pagarles los viáticos. En toda esta 
etapa apoyó a la fracción burocrática de Guana 

El único modo de unir a la oposición contra Car 
dozo is  fortaleciendo a las corriente antíburocráti 
cas con una clara actitud programática y de prm. 
ripios, En cambio siguiendo su consigna abstracta 
ex Palabra Obrera pretendía jugar (fe amortigua­

BAHIA BLANCA: la Nmvc
El rasgo que caracteriza la actual dirección de la 

Union Obrera de la Construcción, seccional Bahía 
Blanca, es que se apoya democráticamente en la ma­
yoría de los compañeros, que tiene en su haber in­
negables triunfos obreros contra los explotadores 
capitalistas (no ha perdido ningún conflicto desde 
que surgió), que ha reactivado los beneficios socia­
les conquistados, que los fondos son manejados para 
perfeccionar estos beneficios y ampliar su base de 
apoyo, sindicalizanrio y afiliando compañeros, exten­
diendo de esta manera su influencia a parte de la 
gran zona que abarca esta seccional desde Cañuelas 
hasta Ushuaia.

Nadie puede negar y asi lo expresan los compa­
ñeros. que la nueva dirección es la directa promoto­
ra y ejecutora rie esta política. Más aun. este hecho 
es hoy reconocido por las mayoría de los compañeros 
de la construcción. POLITICA OBRERA, como 
corriente obrera y revolucionaria. APOYA concreta­
mente lo progresivo de esta nueva dirección

A esta situación de la UOC se llega por una lucha 
dentro de la misma comisión directiva. Esta última 
en su conjunto era relativamente más progresiva 
que la anterior: la aindicalización de SAIPEM. la 
activa participación en el conflicto de "Austral", son 
ejemplos que lo muestran claramente. Posteriormen­
te. dentro de la comisión quedan delimitadas dos li­
neas. rios políticas. Una representando lo más re­
gresivo del sindicato, y otra la nueva dirección, que 
se apoyaba en las bases del gremio ampliando y ex­
tendiendo su influencia por medio de la afiliación y 
sindicalización. Es decir, la nueva dirección surge 
como producto de un doble juego: lucha Inter-buro­
crática dentro de la comisión i no participa la van­
guardia del gremio en esta lucha); y capitalización 
de vastos sectores de las bases, por el otro.

Esta nueva dirección surge como sección local de 
la lista Marrón que es la que dirige nacionalmente

dor de los choques objetivo** y reale* de las ten­
dencias burocráticas y las antiburocráticas. En de­
finitiva. esto demuestra una concepción maniobren 
y primitiva de la lucha sindical y se opone de raíz 
a la tarea de nuclear una corriente sindical revolu 
cionaria como pilar más sólido por la democracia 
sindical y su independencia de dase

Analizar las perspectivas futuras d«* la Blanca y 
Celeste es volver sobre lo que decimos en nuestro 
análisis. El programa de la lista al que habría que 
unii una denuncia de la política oligárquica del go 
bienio- es un punto de partida para transformar la 
lista en ua corriente permanente. Esto exige, a su 
vez. hacer que la lista discuta la linea en cada fn  
gorifico sin afectar la autonomía de cada dirección 
Si no se toma este camino la lista Blanca y Celeste 
corre el camino de la disgregación. Y  de este modo 
en lugar de ser la vanguardia por reorganizar Jos 
comités de delegados en fábricas y terminar con los 
frigoríficos como campos de concentración cata e* 
la tarea fundamental en este momento serán los 
activistas que surjan los que asumiran a mediano 
plazo la lucha más genetal contia el l ardozáamo
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Coria. Además, como seccional local, la U. O. C. de 
Bahía Blanca tiene orgánicamente una muy peque­
ña autonomía respecto a la UOC Central. Asi ve­
mos en una m:sma tendencia a dos direcciones no 
sólo distintas sino también contrapuestas.

Coria, como expresión de la burocracia peronista 
en su conjunto, se orienta por la conciliación con 1a 
patronal y el freno a las luchas obreras Este hecho 
lleva fatalmente a snelar a cualquier medio para 
hacer callar la oposición a esta política y. por lo 
tanto, a establecer en el sindicato todo un método 
antidemocrático y represivo contra los activistas an­
ubarren» ticos A i se maneja el sindicato > a¿i se 
a^t'.c al f:su_V <n ¡a- dicciones del 7 8 y 9 de ma­
ye de 1965. E; último coav:m o firmado por esta di­
lección alcanra a un 3 ír, pe. o en realidad es mu­
cho menor puesto que con 1 o s contratistas 
qur Ja ;. íuc.dn a un 25*^ Asimismo, el 80 
de I j i  cbicros oe la construcción están fuera 
d convenio por lo q u e  quedan sujetos a 
la arbitra redad patronal. Esta bien claro que la 
política de Coria es regresiva y antiobrera y es cla­
ramente antagónica a la política de la nueva direc­
ción de Bahía Blanca. Mientras Coria representa 
una posición retrógrada y antiobrera, la nueva di­
rección ha ido avanzando, dentro del marco «rv íin l  
de la seccional, hasta llegar a la actual situación 
en que convoca a todos los compañeros, se trata 
y discute el balance mensual, elaboró un proyecto 
de convenio —que también se discutió en asamblea 
en el que se pide un 50r; y mejoras sociales.

En la medida en que la política sindical de la nue­
va dirección siga manteniendo estas características, 
la irá llevando a un enfrentamiento evidente y cada 
vez más profundo con la actual dirección nacional. 
Por un solo hecho concreto: una es representativa 
de las bases obreras y por ende las consulta y «Das 
participan; y la otra es la expresión burocrática
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conciliadora v  proburguesa de la dirección OTdkil 
y política del movimiento obrero argentina Y si 
hoy ha llegado a la aplicación sistemática de méto­
dos "gangstenles no es más que el producto obje­
tivo e irreversible de la subordinación y  defensa de 
los intereses históricos de la burguesía

La burocracia como capa social reformista, tien­
de históricamente a acentuar su política reare tona­
ría y antiobrera de la que Coria no es más que una 
expresión Por esto decimos que cuando la nueva 
dirección apoyó a Cona en las ultimas elecciones 
<7 y 8 de octubre» se contradijo abiertamente en 
su política progresiva de sindicahxactón y de parti­
cipación de los <ompaAeros en los problemas del 
gremio y. en este senti lo. claudicó ant» :m sindica­
lismo retrógrado, antidemocrático y proburgués Y 
por esto afirmamos que la subordina* ion de la d i­
rección bahiense a la burocracia de Cona esta pla­
gada de «-ont radie c iones

La opo«< ion" nacional a Coria nos referimos
a la lista Blanca no es ninguna alternativa para
loa obreros de la «-onstrucc <ón Incapaz de ganar por 
abajo con una política justa a lo mejor de nuestro 
gremio su acción se reduce a enfrentar burocráti­
camente a Coria Asi como no puede movilizar a 
nadie contra el fraude t< rmina apelando <^»mo tabla 
«le salvación al gobierno nacional de la burgue­
sía Y apelar < c< usivamente a esto como k> ha he­
cho en las ultimas elecciones «ver Nuestra Palabra 
22-9-19<»-V «tond* da las instru» « iones para hacer ac­
tuar al Ministerio de Trabajo contra el fraude - y 
esto es siempre un pnmer paso que luego el Mimste 
no trata de aprovechar para la intervención ■ lleva 
directam* nte a b'iscar el control burocrático y rea* - 
cionano de la burguesía sobre los sindicato® y a sa­
botear lo único justo e? control democrático de los 
obreros

El apoyo a La lista Blanca pone Hten claro el rol 
que juega la Agrupación Renovador-a • ligada al P 
R T  - ex-Palabra Obrera • en nuestra m rrionaI Por 
otro lado, esta ha manifestado una completa inca­
pacitad p.«ra «compren 1er el carácter contradictorio 
de la nueva dirección, su ligazón y su operación a 
Coria, su caracter democrático y su ongen dentro 
del reformismc* peronista y su entrelazamiento 
con él. y las «ondiciones generales que condicio­
nan y determinan a las nueras tendencias sindica­
les en La etapa actual • re la t. va estabilidad burgue­
sa. domirn. y cru jí de la burorracia política y sin­
dical peronistas inexistencia de una comente revo­
luciona na afirmada* De ahí que con su "m eto lo ” 
•le análisis termina apoyadlo a la lista Blanca y en 
el conflicto de Mina de Arena, por ejemplo lancen

una linea de ultra izquierda de control y adminis­
tración obrera de la mina Loma Paraguaya de 8 
obreros, para diferenciarse abstractamente de la di­
rección que había resuelto favorablemente *1 con­
flicto en las 5 minas restantes y que también lo 
hizo en ésta 11 •

Lo que excede a todo anális.s seno es el detesta­
ble volante que sacaron los miembros Jel Movi­
miento de Recuperación de los Obreros le la Cons­
trucción" <n el que califican a la nueva dirección 
de - rastreros vividores sinvergüenzas e inoperantes, 
parásitos e nsectos <Infimos realmente sin pala­
bras Lo que «la una idea de lo que es la L ISTA
BLANCA en la seccional local, cuyo representante 
aceptó en asamblea su partí» -.pación en el menciona­
do volante Mas canallesco es el "cargo de semi-
analfabetos que se le hace en dicho volante, a dos
comntañeros ‘le La dirección i2»

Resumamos hasta aquí y va vamos mas al fondo 
de la cuestión La nueva dirección esta ubica.ia d* n- 
tro de U siguiente correlación -le f .erra en pnmer 
lugar aparece sólidamente sustentada en el orden 
regional tiene el apoyo masivo de Ir» compañeros, 
es hasta aflora progresiv.» en segundo lugar frente 
al panorama sindical de la • onstrucvión acusa la de 
bilidad de pertenecer a una linea. 1a de la burocracia 
peronista representada por Coria Este, a su vez. 
al ser parte iel peron-smo como movimiento sindi­
cal y  político. viv*> una cnsis crónica «constantes 
reorganizaciones lucha entre Perón y la burocracia, 
i'ieha entre sectores de la burocracia, acentuada por 
la falta de perspectiva política respecto al eje bur­
gués sobr* e! que va a girar en el próximo periodo*, 
y la nueva dirección refleja, en última instancia, 
esa cnsis como también la inexistencia de un eje 
político e incluso sindica! que p*»eda aglutinar y 
centralizar la lucha contra la burguesía la patronal 
y el gobierno radical Er. las «condiciones de no ser 
una «órnente en el orden nacional, está mas some­
tí la a las presiones v \aivenes de la política de la 
direcc ión peronista En tercer lugar como la esta 
btlida 1 de la burguesía sobre todo en Ka época del 
impenalismo es sólo covuntural • las cr***s económi­
cas y políticas y la pauperización de amplias capa4 
de la pobiacion asi lo demuestran i. los rnmbto» en 
e! panorama naciona! respecto de las posiciones de 
los distintos sectc.res esta.: a La orden del düa Y  co­
mo nadie, absolutamente nadie es ajeno a la lucha 
de clases la nueva dirección esta su/ta *n alguna 
medida a la evolueiór próxima en las relaciones le  
fuerza en el país Esto explica, en ultnna instancia 
la de bridad de i iajasrtw *te la nuera dirección

«1» Nosotros planteamos el control de los obre­
ros a la burguesía, para descubnr ante Vos obreros 
el carácter capitalista de la en'.presa, para que por 
la experiencia avancen en su conciencia de clase 
para demostrar la impotencia de la burguesía para 
solucionar los problemas de fondo de nuestro país 
aemicoAonial para desnudar el carácter m c oon no 
y burocrático de la democracia burguesa, por este 
motivo esta consigna de transición nos diferencia de 
todas las tendencias reformistas Pero, es endente 
que no apelamos ni apelaremos a ella para 'forzar 
diferencias con una dirección reformista en el mo­
mento que está a la cabeza de una lucha justa

• 2» La burguesía y el imperialismo incapaces de 
desarrollar las fuerzas productivas, sor los causan­
tes del atraso y de la miseria de la gran masa de 
esclavos asalariados del mundo entero. Los redac­
tores del rolante, cuando “acusan * de smtanalfabe- 
tos a dos compañeros, se unen a la burguesía y de­
fienden su — ti mu de explotación POLITICA OBRE­
RA al reconocer las condiciones de incultura y es* 
plmanán de la ciase obnra sabe Laminen qne ha 
ganado la conciencia de w  situación inhumana y 
que tienen que suprimir todas las condiciones de es­
ta sociedad, una de curas expresarme* es el anal­
fabetismo
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La forma de consolidar sindicalmente esta posi­
ción progresiva y la de impulsarla en un sentido an­
ticapitalista. antiimperialista y ant¡burocrático es: 
planteando y llevando a cabo una amplia campaña 
de esclarecimiento sobre- la política de Coria, cómo 
negocia y traiciona los intereses obreros, fijan'lo una 
política independiente respecto de la dirección nacio­
nal. enmarcando a Coria dentro de la dirección sin­
dical y política peronista. Se nos podrá decir que 
Coria puede intervenir el sindicato local, que puede 
haber represalias de parte de éste, etc. Esto es cier­
to. pero la nueva dirección tiene un arma fundamen­
tal: el apoyo masivo de los obreros de la construc­
ción. Y  en la medida en que las diferencias con Co­
ria queden claras, en la medida en que los compañe­
ros sepan a conciencia por qué planteamos ésto, en 
la medida en que ésto sea asi, y es totalmente posi­
ble, Coria no se enfrentará con una C. D. sino con 
todos los obreros de la construcción. Junto a esto te­
nemos que apoyar las luchas de la clase en su con­
junto, ser la vanguardia de estas luchas contra los 
embates del gobierno radical ( sacar la personería a 
los sindicatos, caso del Caucho y Gastronómico*, 
reglamentar la ley de Asociaciones Profesionales >. 
como el 22 de octubre la huelga general contra 
el gobierno, la burguesía y el imperialismo.

No se antepone la lucha contra la burocracia de 
la UOCRA y de la CGT a la lucha contra el gobier­
no y la burguesía, sino que luchando contra el ca­
pitalismo y el gobierno tenemos que esclarecer y lu­
char en el sindicato por una alternativa de clase pa­
ra la UOCRA.

La nueva dirección tiene que participar activa­
mente en la CGT regional impulsándola para que 
centralice los conflictos locales, exigiendo que se 
movilice concretamente contra la política del go­
bierno de limitar los salarios un lü rfr, etc. Tenemos 
que conseguir además que se derogue el decreto 
que impide a los extranjeros la participación en las 
actividades políticas hasta tener 10 años de anti­
güedad, que nos toca directamente en la medida que 
hay gran cantidad de extranjeros en nuestra seccio­
nal.

Los triunfos en los conflictos son importantes, 
son fundamentales ya que los rom partero» adquieren 
experiencia en su lucha contra los explotadores ca­
pitalistas. Ante los conflictos que afronta la UOC. 
que son muchos y  continuos, hay que desnudar en 
ellos los intereses de clase de los patrones, de los 
dueños de las minas de arena, su relación con el 
estado burgués, el papel de la policía como brazo 
armado de nuestros enemigos de clase.

Ante la firma del próximo convenio hay que ex­
plicar y esclarecer a los compañeros sobre lo que nos 
ofrece la burguesía de la Cámara Argentina de la 
Construcción, la politeia del gobierno, la forma en 
que Coria y la paritaria llevan adelante las “ nego­
ciaciones" t cuando se reunieron los delegados de las

seccionales para fija r  una posición frente al conve­
nio, ya habla arreglos con la patronal i y dejando 
bien en claro la posición de la seccional. Y  si no 
se consigue el Ü0r/r que pide la seccional, hay que 
“sacar a los compañeros a la calle" y  arrancarle a 
la burguesía un salario digno para los compañeros. 
El costo de la vida en este último año ha aumentado 
un iO y .

La nueva dirección tiene que denunciar, ante los 
obreros, la agresión yanki a Santo Domingo y Viet- 
nam. Son los intereses comunes del proletariado mun­
dial los que están en juego!!!

PO LITICA  OBRERA representa mucho más que 
una corriente sindical revolucionaria, representa el 
embrión del partido revolucionario de los obreros 
Se organiza para asumir teórica y  prácticamente la 
experiencia histórica de las luchas proletarias en to­
do el mundo: la ideología del leninismo-trotskismo. 
Pero el hecho de que hoy no lo sea solo pone de ma­
nifiesto su debilidad actual. El fortalecimiento de 
nuestra corriente, que irá aglutinando a los mejores 
activistas de la clase, es decir, la construcción del 
partido revolucionario es. rn esta etapa, la crítica 
más radical a la explotación imperialista y capita­
lista

O Por la formación de una corriente anticapita­
lista, antiimperialista y  antiburocrática en el 

gremio de la construcción

O Por la independencia del sindicato respecto al 
estado y la patronal y  por la total democracia 
interna.

O Por la denuncia de la política antiobrera de 
Rogelio Coria. Por la ruptura de la dependen­
cia a la política de Coria. Exigiendo la demo­
cracia en nuestro sindicato y apoyando las me­
didas que la UOCRA plantee por la defensa de 
las organizaciones obreras

O Por la participación efectiva de la UOC en la 
CGT Local, exigiendo con su movilización la 
centralización de todas las luchas obreras.

O Por la derogación del decreto que limita la 
participación política de los extranjeros 
Exigir a la UOCRA que luche para que todos 
los compañeros se rijan por el convenio de tra­
bajo. Impulsar al máximo la sindicalización 
masiva.

O Por la aprobación del 50'» que se pide en el 
proyecto de convenio presentado por la seccio­
nal Movilizar y  luchar para arrancarlo a la 
patronal y  al gobierno radical.

BAHIA BLANCA. 2»- 12-1965

Libertad a las Gaerrlleros de Salta y Cárcel 
Para gas Torturador***



PIRELLI - Bella Vista: 
traición de los dirigentes 

de la f.o.c.a.y.a.
L-a lu< ha de los obreros di Pirelli Bella Vista» se 

desarrolla alrede lor de la defensa d s u  organiza­
ción sindical interna ron motivo del despido de 4<> 
activistas, entre ellos miembros d* la Comisión In­
terna Kstos despidos por ,»arte de una patronal 
que es ella misma parte del capital financiero Inter- 
nacional, persiguió el propósito de liquidar los in­
tentos de organización propia d-°J proletariado Fis­
to se liga a una actitud de conjunto por parte del 
imperialismo y del gobierno atemorizados por el 
reanimamiento de las luchas obrara' por las comba­
tivas jornadas del 21 y 22 de octubre y  por el des­
pliegue de métodos proletarios tales como la ocupa­
ción de fábricas toma de rehenes ligazón con e! 
conjunto de la población y similares Estos despidos 
son un resultado directo de las movilizac sones de! 
21 y  22 de octubre pretexto utilizado por la patro­
nal para efectuarlo, alegrando la existencia de "de­
sórdenes «en realidad, para la burguesía todo lo 
que atenta contra su dominio, es cons.deratio comc 
jn  desorden». Comienzan por 21 compañeros y en el 
urso de la lucha se exiiend* a 16 Lc«s obrero* Je la 

fábrica responden combativamente a esta actitud 
desarrollando una progresiva motnlizac ion Esta lu­
cha se inicia con un paro de brazos caídos por tiem 
po indeterminado dentro de la fabnca posa por La 
realización de un acto público en puerta de fabnca 
el jueves 2S. con la parti*~ipación de obreros de la 
zona, que se efectúa venciendo activamente La oposi­
ción policial que preteniia manten rr encerrados a 
los obreros en la planta y culmina con la ocupación 
con toma de renenes

l>is obreros de Pireili venían librando tina intensa 
lucha por consolidar su organización interna que 
había dado lugar a la formación de una nueva Co­
misión Interna A l mismo tiempo esta lucha tras­
cendía los problemas <4 organización y se proyec­
taba a la política del conjunto del sindicato que 
los agrupa, la FOCA Y  A  Es asi que llevan una ac­
titud combativa a la asambiea de aprobación del 
convenio, exigiendo una lucha tranca por salarios 
más dignos y  reclamando que los fondos sindicales 
sirvan a la drfensa de la clase a través de la for­
mación de un fondo de hueiga y  de la coostrucciór. 
de filiales locales frente a la política de la d irecdó ' 
que negocia el convenio sin lucha y  pretende apli­
car los fondos sindicales a la construcción de una 
colonia de vaca*tonta «de puso. y tomen nota los 
"sindicalistas democ rateos del PRT. ex Palabra 
Obrera, los compañeros de Pirelli señalan una po­
lítica concreta respecto a la cuestión de la dilapida­

ción de los recursos financieros «le los sindicatos, 
en fugar de reclamar una abstracta ~desc-*ntralizr%- 
r ión "» A l desplegar esta actividad loe» obreros no 

onsiguen atraer al resto del gremio que sigue 
i'inque pasitamente a la burrwr:»* ia « t o  se veri­
fica *n la propia .»*--»mbir » qu^ • omentavr.os de la 
que s* retiran abatidos y desanimad** al ser derro- 
ta ¡as sus mociones por lis  maniobras de Garrua 
Este ais'amiento que signara luego el desarrollo 
de toda la lucha expresa el reflujo político y sindical 
ie amplios sectores de la clase y la ausencia de una 
■ferección que ¡nifique b  lucha, que extraiga las 
experiencias adecuadas e imptilse el crecimiento de 
la conciencia revoluc:onana ie La clase. Nuestra 
organización cuyo objetivo fundamental en esta eta- 
~<a es zanar a La vanguardia obrera al marxismo 
revolucionario, se Lga a estoe compañeros con mo­
tivo Je la discusión de! convenio y. a partir de ese 
mom nto acompaña todas sus luchas desempeñando 
un definido rol de rang*^aH j

La ocupación de la fabr.. a y ios suces»-* que le
- -jie-''. estuv.c.c- : u c r  po. c ta  ley a la par 

que expresa 2a dispcaicion «ombativa ie  la clase y 
: es tac a un núcleo de activistas con una solida auto- 
n d a ! sobre el conjunto d* los obreros señala las 
condiciones «le aislamiento y de debilidad de estas 
luchas la ausencia de una perspectiva de conjunto 
Esto mismo esta expresando junto a la cnsas de di­
rección de la - lase obr ra La iebtitdai de nuestra 
•rgamzación. ya que a pesar de haber insistido en 

toda una política concreta para superar el aaslamsen- 
to. nuestra encasa tradición y  la Ligazón todavía 
débil con los eLemertos le vanguardia, fue una can­
ia muy importante por ia que no la pudimos impo­
ner.

La ompacwn «le La fáb rra  fue una magni 
íica jomada de lucha proletaria L* «  obreros, como 
fruto de la movilización va efectuada la desarro­
llan con un alto espíritu, acompañar.** a un núcleo 
le activistas que la organizan imponiendo su auto­
ridad sobre el resto de los o>m pañeros Cada com­
pañero ocupa su lugar en forma disciplinada y sabe 
que es lo que tiene que hacer mostrando que hay 
mas orden bajo dirección obrera que Lajo esclavitud 
nat roñal Se toman rehén* s la fabnca es cubierta 
por carteles explicando los motivos de la ocupación 
y los compañeros se preparan para una larga lucha, 
tal como lo indica el hecho de que prácticamente 
nadie abandona la fabnca y los que sí lo hacen re­
tornan de inmediato La burocracia sindical mien­
tras tanto también toma sus medidas. La dirección
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de la FOCAYA con García a al cabeza ae hace pre­
sente, de palabra vienen a expresar su solidaridad, 
apoyando demagógicamente a la clase, de hecho vie­
nen a controlar la combatividal obrera, para evitar 
"males mayores". Expresa asi la disyuntiva a la 
que re ve ;anzada el conjunto de la dirección pero­
nista, por la combatividad de la clase, y ante la 
necesidad de satisfacer los requisitos para postular 
se como alternativa burguesa para las elecciones de 
1967. Asi vemos que mientras sobran las palabras la 
dirección de FOCAYA se empeña en llevar sistemáti­
camente a los obreros a un callejón sin salida inca­
paces de encontrarle ninguna alternativa al conflicto. 
Asi su propio aislamiento, repudiada por la mesa de 
¡»r  62 e;i ¡a lucha ii.teiburocrática y carente de todo 
punto de apoyo. Lo que quiere es apurar el trago V 
salir del paso. Es notable romo algunos pretendidos 
defensores del "gobierno obrero y popular", intitula­
dos ••partido revolucionario de los trabajadores", y 
editores del periódico La Verdad, desarrollan una pas­
mosa habilidad para claudicar ante todo movimiento 
de 1h burocracia. Pues estos av-zados" luchadores 
se expresan asi ante la presencia de Garcia: "N o» 
es grato destacar . , . que loa compañeros dirigentes 
de la Federación Obrera del Caucho han estado casi 
a diario en puerta de fábrica informando y acla­
rando al conjunto de los compañeros: son quienes 
tienen a su cargo las tratativas legales y han dis­
puesto las medidas de solidaridad tomadas por el 
gremio, paro de dos horas el martes último". Esto, 
que no es gratuito, está dicho en la mitad del conflic­
to, desarmando y confundiendo a los activistas i si 
es que algunos de ellos tienen paciencia para sopor­
tar semejante periódico i entregando la conducción 
d» la lucha en manos de la burocracia.

¿ Como llevó adelante Garcia su política ? R ea l­
zando medidas de solidaridad de una "amplitud" que 
indica su carácter puramente formal. Se limitó a un 
paro de dos horas del conjunto del gremio y no llevó 
adelante ninguna exigencia de lucha ante la CGT. 
En todo momento buscó limar los aspectos explo­
sivos del conflicto, decidiendo, burocráticamente la 
salida de los rehenes desmoralizando la ocupación, 
afirmando que no vela ningún tipo de perspectiva a 
la lucha, y, en la etapa final, promoviendo de hecho 
que ae aceptara la indemnización y se archivara la 
cuestión; para esto ha estado casi a diario en la 
puerta de la fábrica A partir de esta política de la 
FOCAYA, que responde a su propia lógica de clase, 
reflejando más a la burguesía que al proletariado, 
los activistas comienzan a desanimarse y a confun­
dirse, mientras el conflicto acentúa su aislamiento. 
El primer encontronazo se da con el problema de los 
rehenes: Garcia decide su liberación, discutiendo 
el problema con la presencia de algunos activistas 
delante del juez, agente de la burguesía y del impe­
rialismo. en lugar de efectuar una asamblea con el 
conjunto de los compañeros, que eran los que se es­
taban jugando y los ('uticos que podian adoptar de­
cisiones. La salida de los rehenes es recibida con des­
concierto y  escepticismo. En primer lugar, porque 
era voluntad de las bases utilizar los rehenes como 
factor de presión y negociación. Segundo, por el 
método infame como ae decidió su salida, con el 
juez representante de la represión en las discusio­
nes. Tercero porque el aislamiento del conflicto obli­
gaba a buacar en la explosividad del método lo que 
no se podía conseguir por medio de la extensión de 
la lucha y de su profundiaación con la intervaación

de la solidaridad del resto del gremio y  de la clase, 
má* aún podía ser la forma de coseguir esa exten­
sión; de ahí que los burócratas de la FOCAYA y el 
juez vieran que si liberaban a los rehenes "prome­
tiendo" no hacer desocupar la fábrica por la policía, 
iban a conseguir deteriorar el conflicto primero, y 
derrotarlo después.

Ahora bien, no siempre la relación de fuerzas da 
para mantener a los rehenes, por eso da una falsa 
[x-rspectiva la de que la toma de rehenes es "un se­
guro contra derrotas" ipor ejemplo Fordi; de ahí 
que haya que combatir a muerte el aislamiento a 
que las burocracias sindicales i peronistas, comu­
nistas e independientes! someten a los conflictos de 
fábrica. De ahi que haya que trabajar para que los 
activistas vayan haciendo la experiencia de la nece­
sidad de una nueva dirección sindical, anticapitalista 
y antiimperialista, y de un partido, obrero y revolu­
cionario.

La salida de los rehenes marta el momento en que 
la dirección de FOCAYA pasa a asumir directamente 
la conducción de la lucha La propia salida es expre­
sión de debilidad por parte de los activistas, incapa­
ces de organizar medidas de consulta y de resis­
tencia a la abierta claudicación del sindicato A 
partir de este momento, el desconcierto se apodera 
de los activistas y de la base, a la par que se opera 
un proceso de desvinculación entre ambos Ya no 
hay ninguna confianza en la dirección del sindicato 
cuyo único aporte concreto había consistido en d«- 
sarmsr la combatividad obrera Este desconcierto 
coexiste, durante algunos días, con manifestaciones 
de combatividad tales como la permanencia de los 
obreros en la fábrica ocupada los compañeros qu- 
van a sus casas a dormir regresan masivamente a 
la mañana siguiente— y la propia desocupación, 
que es acompañada con un combativo acto, que in 
terrumpe la circulación ferroviaria, y una manifes­
tación por las calles de Bella Vista El desconcierto 
era un resultado directo del abierto manoseo de la 
combatividad obrera por parte de FOCAYA. a la par 
que no estructura, de ahi en adelante ningún plan 
alternativo de lucha. Sobre estos elementos se apo 
ya Garcia para imponer su linea de negociaciones.

A l problema de los despidos se le habia sumado, 
entre tanto, el del retiro de la personería del sindi­
cato. La dirección, aislada y debilitada ella misma 
en su rol burocrático, sólo atina en estas condiciones 
a acentuar su rol negociador y entreguista. La Comi­
sión Interna de la fábrica con el delegado general 
iél mismo despedido a la cabeza asume un rol cre­
cientemente pasivo. Habia acompañado todo el pro 
ceso de la ocupación, pero sin expresar una actitud 
de vanguardia durante el mismo, limitando»- a ser­
vir de via de expresión de la combatividad de los 
activistas. Renuncia a sus deberes para con la clase 
durante el proceso de liberación de los rehenes y a 
partir de allí se va amoldando crecientemente a la 
política de Garcia. dejando de lado toda actitud 
critica Incapaz de impulsar el alza de la base en la 
ocupación, ae transforma luego en un factor acele­
rante del desconcierto y  el desánimo, impulsada ella 
misma a esta actitud por la debacle del conflicto.

En la etapa que sigue. Garría se limitó a dejar co­
rrer los acontecimientos y de hecho estaba prepa­
rando las condiciones para que se planteara como 
única posibilidad agarrar la indemnización La si­
tuación de confusión da lugar al aislamiento 
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Lucha antipdtrondl y dntiburocráticd  
en Telefónicos

La dirección de FOETRA a! pedir la aplicación 
de un plazo de conciliación obligatoria en el conflicto 
telefónico ha dado un paso atrfts en la lucha qu • 
vení.i librando el gr*-mio contra el directorio pro 
imperialista de la ENTel

¿Qué se ha conseguido con ente plazo de con*'.- 
I la c ión «.Q u e  ENTel se vea obligada a parlamentar 
con el Gremio*’ Esto es solamente el aspecto forma’ 
del problema Porque lo importante no es el dial*»». > 
sino la forma en que se llega a la mesa de discu 
«iones si con la fuerza para imponer las reivindica 
ciones del gremio o con la debilidad que obliga a 
a.eptar las miga>aa de la patronal Y la fuerza de! 
gremio es la movilización Renunciar a la moviliza­
ción es renunciar a la única posibilidad de triunfar 
en las negocia* iones V esto es lo que ha hecho con 
esta medida la dirección de POETRA

Es verdad que L^ópez ¿avaletta habt« pedido el 
arbitraje obligatorio del ministro de Obras Publican 
Pero la respuesta a esta maniobra reaccionaria no 
era recurrir a una ley reaccionaria, que sólo sirve 
para detener la lucha obrera y en el caso de tele 
fónicos el alza en la combatividad del gremio «ir«> 
apoyarse en la movilización del gremio para forta­
lecerla en su lucha contra el gobierno y desbara­
tar todas las maniobras de la patronal E= más. el 
prrem:o se hallaba en buenas condiciones como par » 
afrontar las próximas batallas como lo había de 
mostrado en los paras por espacia!i lad. que fueron 
una magnifica demostración de combatividad 
obrera * 1 •

Por eso el freno a la movilización obrera por ruarte 
de la burocracia de FOETKA ademas de reflejar 
su gran cobardía política a lo único que cooo^e  
es a debilitar a los telefónicas y a favorecer la po. 
lítica antiobrera ie López ZaValetta

No es casual que la dirección de FOETRA haya 
elegido la conciliación a la movilización Es*'' res­
ponde al conjunto de su política conciliadora respe» 
to a la ENTel Y si no \eamas su pólice* fren tí* 
al actual confbc»o que ya se prolonga 4 meses Ou- 
rante 3 meses se arrastró miserablemente tras L ó ­
pez Zavaletta para ver si este le daba al^un punto 
de apoyo en donde a4/ i irse efe manera de t-ner al

(1 * El gobierno antiobrero de la libertadora dic­
tó en 1957 el decreto ley §79 que obliga a los 

gremios estatales a aceptar el arbitraje del Es­
tado burgués Este decreto-lev actualmente 
apelado por inconstitucional fue el que L¿*pez 
Zavaleta pidió que se aplique La cuestión es la 
siguiente si el decreto puede ser aplicado a 

cualquier momento cómo responderte, con el pe. 
dido de aplicación de otra lev menos rea. * tona- 
na o luchando por nuestros derechos y  contra 
cae decreto? Los paros por especial*dad demos­
traron voluntad de lucha pero la dirección pre­
firió claudicar

gremio inmovilizad» finalmente. ar*e la intransi- 
£< n«ia patronal s*> ve oblig n i : a realizar L* set te 
de paros por espe* lal.dad. luego de ellos recurre al 
plazo 'le i on« :liacion típico método burocrático u ra  
obligar a la patronal a discutir, y defieren por más 
<ie un mes la movilización

F! conjunto de trahajadons telefona os h>*bia 
demostrado en k »  paros por especialidad su volun 
lad * «»n.l**tiva «le oponerse a la pobtica antiobre'.i 
de l v j e í  Zaia ietta Este hecho tira por tierra uno 
(i> 'pretexte# «le los buróc ratas .ie FoE TK A
rara no movilizar que el gremio es débil "que 
V» Ic*%e en poro ron.buti\a . etc )  al mismo tiempo 
es un favorable puní** ap>\o p ira el desarrollo 
e una política d moviliza* ion y IiMha en Telefo­

na «■*
El p»iv. altas «Lado p»*r la tumcracu es part < i 

Urmcn'e grave debwlo al m*)tienio político que atra­
viesa el país El gobierno v iene a ent-wn-V» en k«s 
i-lt irnos mese> s-- política de dividir y «lebilitar al 
movui'i'nto obrera lo cual se manifestó en la pro- 
m*/-n«i -e s.rauaíos r<arale!os coao  COETRA. en 
b  intervención a gastronómicos y caucho, en el bru­
tal asesina to de Musy Retamar y Méndez. etc A 
esta política se le agreda ahora sus intenciones de 
pon.r un tope del 15 al aumento salarial cuando 
el aumento del rosto de ¡a vida el año pasad" supe­
ró el 35 según las m;sma« cifras oficiales: con 
ello el gobierno pretenie descargar el peso de la 
cnsis «conom.ca del país sobre el proletariado 

En realidad el conjunto de la política guberna­
mental apunta a impedir el reanima miento general 
«le las lu« has obreras que se viene manifestando en
• spetiai -ieade las combativas jornadas <jel 21 y 72 
de octubre y que se expresa en las ocupar iones de 
Ford. Pirelli. Petroquímica, en la lucha de lo# obr* 
re# tu* umancec y en la magnifica lucha de Sos mum 
cipa les Este reammamiersto de las luchas obreras 
se «ia a pesar del freno burocrático de la dirección 
peronista y manifiesta la voluntad de amplios sec­
tores de las clase obrera de oponerse a la política 
proim;*erialista y actmbrera del gobierno radea l 

Pero la debilidad fundamental Je las luchas ac 
tuales Je! proletariado es su carácter disperso «ie 
bajo al aislamiento a que las somete la COT al re 
nuncía, al rol centralizador de las luchas obreras 
uue le corresponde Esta política de ¡a dirección de 
la CGT tiene por objeto tratar de oismimur lo ma 
ximo posible la presaon del proletariado sobre la di­
rección pervmsta embarcada de lleno en su política 
«le hacerse potable al imperialismo y las F F A A  pa­
ra conseguir su postulación como equipo de recam­
bio al servicio del cap itateno nacional

En lo que hace a los groónos estatales la COT 
también siguió la misma poli tica Pero esta noftftuca 
no es patrimonio exclusivo de la dirección de la 
CGT. se verifica también en la total inoperaacia de 
la In ternad* al y en la incapacidad de la dirección 
de FOETRA de hacezia funcionar para algo tan
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simple como unificar los distintos gremio* en lucha 
para poder derrotar con la fuerza de la unidad a la 
política reaccionaria del gobierno, aprovechando la 
favorable relación de fuerzas existente para el pro­
letariado. Esto último se verifica en que ningún 
sector de la burguesía confia en imponer el 15 %.

Como vemos es en la política conciliadora de la 
dirección de FOETRA en donde el gremio encuen­
tra la mayor traba para derrotar al gobierno. Pero 
esto no debe desalentar a los activistas de vanguar­
dia sino que por el contrario debe ser un alerta 
constante que los impulse a desarrollar al mismo 
tiempo que la lucha antipatronal, la lucha antibu. 
roerática.

La política de conciliación ha mostrado nuevamen'

El carácter burocrático y  capitulador de la poli, 
tica de la dirección de FOETRA ha obligado a la 
definición a las principales tendencias del gremio. 
La lista Marrón ha seguido obsecuentemente a la 
burocracia aún en los vaivenes más grotescos y en 
forma continua a lo largo del aflo. Esta poltica se 
da de patadas con los sectores más combativos de 
los activistas de la Marrón y por esto los llamamos 
a oponerse a toda la poltica negativa de su direc­
ción.

La agrupación Anaranjada i MUCS i ha sido el 
perro faldero de la claudicación de la burocracia 
llegando a apelar a actitudes antidemocráticas con­
tra los activistas que denunciaban tanto su política 
como la de la dirección.

Ahora bien, en un balance politicamente honesto 
de las últimas luchas hay que destacar la actividad 
de los compañeros que se nuclean en Avanzada que 
se opusieron con firmeza a las maniobras de la di­
rección y se pronunciaron por medidas de movili­
zación y lucha desde abajo Como en el caso de la 
asamblea zonal Oeste capital sometieron a impla, 
cable critica la política de la burocracia V arranca­
ron la formación de una comisión zonal de acti­
vistas.

Este comportamiento de Avanzada obliga a una 
caracterización más de conjunto de esta agrupación 
En primer lugar esta lista ha ido afirmándose co. 
mo el único eje organizado de una política anti­
burocrática en FOETRA. A l misino tiempo ha bus­
cado definirse por cuestiones más generales para la 
clase obrera como el repudio contra la intervención 
yanqui en Santo Domingo y la exigencia de que 
la CGT no abandone las ditintas luchas gremiales 
a si mismas sino que las centralice y unifique pre­
parando batallas de conjunto.

Este proceso de maduración y  crecimiento polí­
tico de Avanzada se da. sin embargo, en forma em­
pírica y manteniéndose en el reformiamo programa, 
tico e ideológico: esto no le quita su progreshridad 
y ascenso. No podemos olvidar que la adhesión que 
Avanzada recoge previamente a las elecciones del 
gremio por su línea a favor de los "16.000 t o na­
da". en la lucha por el convenio, la canaliza opor­
tunistamente En lugar de afirmarse con un claro 
programa antiimperialista y  por el control obrero 
de KNTal reduce oportunista mente su programa — 
donde hay puntos verdaderamente rvrotarioaarioa 
cono la nacionalización de la industria— a algunas 
consignas de reivindicaciones elementales y a tres 
puntos francamente negativos que desde ya llama.

te sus frutos: ya va a terminar el período de con­
ciliación obligatoria y la burocracia ha llamado nue­
vamente a los paros por especialidad ni bien éste 
termine. Esto prueba cabalmente que la política lle­
vada a cabo por la dirección no da al gremio nin­
guna salida que lo beneficíe

Ante el recrudecimiento de la lucha que se ave­
cina. empalmándose directamente con la renovación 
de la escala salarial, los activistas de vanguardia 
deben exigir a FOETRA que promueva por vía de 
la Intersindical y  de la CCT un paro conjunto de 
los gremios estatales y en Telefónicos que se pro­
fundice la movilización a través de los paros por 
especialidad y  totales y se promuevan concentracio­
nes contra la política del gobierno

mos a que una asamblea de Avanzada los elimine; 
nos referimos al de participación en las ganancias 
I que luego lo sacaron i. al que especifica la necesidad 
de que se apruebe por asamblea del gremio toda 
resolución de la CCT antes de hacerla efectiva y al 
ile la integración a FOETRA de los sindicatos pa­
ralelos Llamamos a volver al viejo programa y a 
introducir los puntos de la apertura de los libros de 
ENTeí bajo control obrero i2>
Se podría preguntar si esto es fundamental. Nos­
otros decimos que si si queremos brindar una ver 
dadera perspectiva de conjunto a la vanguardia en 
telefónicos, si queremos elevar su conciencia de cla­
se. si queremos ganar a los mejores activistas de la 
Marrón uniendo la lucha cotidiana a la lucha por 
un programa y un pensamiento verdaderamente 
obrero y revolucionario-

La lucha sindical en la época del imperialismo 
exige una política revolucionaria si no quiere pasar 
a ser un instrumento pasivo del capital financiero. 
Que esto es asi se puede ver en textiles, carne, me­
talúrgicos. etc. con los despidos y la racionalización 
En teléfonos se expresa, junto a la caída del salario 
real, en el déficit a que somete a la empresa el sabo­
taje imperialista y de la burocracia estatal capital», 
ta. Por otro lado, la exigencia de dar batallas de 
conjunto por objetivos generales de la clase obre 
ra. políticos i no proscripción, indepen Jeneia de las 
organizaciones obreras, autodeterminación, etc.* y 
sindicales i contra el 15' , ,  carestía de 1a ví3a. etc. i 
obligan a una verdadera tendencia sindica] de clase 
a definirse politicamente por todos los objetivos de 
conjunto del proletariado

Para vencer a la burocracia en las asambleas hay 
que vencerla en los edificios Para esto los activis-

< 2 • Nosotros caracterizamos en su momento a 
Avanzada por catas definiciones programáticas re­
gresivas y por su afirmación en favor del a politicis­
mo i documento dirigido al gremio por POLITICA  
OBRERA, marzo 19651. En esto pecábamos de una 
cierta untlateralidad por cuanto Avanzada era. efec­
tivamente, la única oposición a la burocracia y aun­
que a nuestro juicio al principio la ejercía con debi­
lidad y no nucleaba en lo fundamental a sectores 
obreros del gmnio. no cala en posiciones que por 
su programa se podía suponer que podía caer Pero 
también reivindicamos para nosotros, para nuestra 
actividad, folletos y volantes una influencia impor 
tan tí en la maduración política y  sindical de algu­
nos núcleos de vanguardia en Avanssda.
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tas antiburocráticos deben dar una verdadera pers­
pectiva de ríase a sus compañero» Una tendencia 
sindical es revolucionaria cuando lucha junto a la* 
reivindicaciones cotidianas contra los fundamentos 
mismos de la miseria obrera: el imperialismo y  el 
capitalismo

Avanzada es hoy el único eje organizado existente 
que puede rcagnipar a los activistas combativos

contra la burocracia Eato se lo ha ganado luchan 
do PO LIT IC A  OBRERA como expresan de la lucha 
por los intereses históricos de! proletariado llama a 
esta agrupación a redefinirse programáticamente y 
a seguir impulsando en estrecho frente único con to­
do el gremio la lucha actual contra el directorio «Je 
ENTel. el gobierno y  el imperialismo

6-i j k
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de los activistas más destacados y a la anarquía 
sindical y poli tica de la fábrica Mientras no se para 
el dia 5 —en el que FOCAVA decreta huelga gene­
ral para reclamar su personería un conjunto de 
i omparteros mantiene el espíritu de lucha y pro­
clama la necesitad de seguir combatiendo debatién­
dose en la impotencia d*- estructurar un curso al­
ternativo a la negociación de García

Estos rompa/teros —entre- >»* que se encuentra", 
muchos despedidos concurren sistemáticamente a 
las asambleas V llegan a barajar hipótesis desespera 
das como una nueva ocupación Estas asambleas son 
sucesivamente postergadas porque la dirección no 
viene, hasta que finalmente se efectúa el 19 d-? no­
viembre con una concurrencia de alrededor de 100 
compañeros Aquí García efectiviza la entrega del 
conflicto- Para ello tiene que capear una avalancha 
de criticas que recibe por parte de los activistas 
lo que torea a la asamblea en un verdadero enjui­
ciamiento de su dirección A  fin de ejecutar sus pro­
pósitos. García se apoya en !a difícil perspectiva que 
entonces tenía el conflicto y  en la consiguiente con­
fusión de los activistas El se limita a presentar 
la cuestión -objetivamente con lo que da a enten­
der una posición muy clara agarremos la indemniza 
Clón Divide entonces a la asamblea en dos él queda 
a deliberar con los despedidos e ' invita" a los demás 
compañeros a retirarse En raeito de la confusión 
reinante los despedidos quedan totalmente aislados 
y terminan por aceptar la indemnización en una 
reunión que se efectúa pocos días después

Nuestra organización con motivo de ¡a asamblea 
se hace presente con un volant* jonde analiza la 
situación del conflicto desmida el rol de la direc­
ción de la FO C AYA  y plantea que existe una salida 
que no va cambiar las cosas en 24 horas pero que 
puede hacerlo a más largo plazo si se efectivizan y 
mantienen una sene de medidas responde asi a los 
activistas que a pesar del retroceso quieren volver 
a ocupar la fabnca Estas acciones pasaban por dos 
ejes: organizar internamente la fábrica recompo­
niendo los organismos obreros en fabnca y estrutu- 
rar un plan de lucha, llamando al conjunto del gre 
mío a movilizarse en defensa de sus derechos dentó 
cráticos y  a la CGT a centralizar los «inflictos 
Este volante, con el conjunto de nuestra actividad. 
Juega un rol fundamental en la actitud de loa acti­
vistas en la asamblea de ese viernes 1* Se recogen 
directamente nuestras posiciones hasta tal punto 
que un compañero elabora una moción escrita en 
la que tranacnbe textualmente pasajes de diversos 
volantes y artículos de nuestro folleto 1W 4. Hasta 
tal punto eato ea asi. que una ves que loa em pa ­
t a r a  ahandonan la aaambtea dejando a Garría y a 
lo* daapi iHdm. ae efectúa de hecho una nueva en la

calle' d<-nde nuestros .-ompañeros canalizan ei des 
«-ontento de los activistas y  señalan cuál es la pers­
pectiva i-ar» liquidar esta situación agitan la nece­
sidad inmediata de reorganizar internamente la fá- 
bnra con los mejores activistas y  propagandear la 
ne-esidad de luchar por la centralización de las lu­
cha.* obreras por e ! derrocamiento del capitalismo 
el gobierno ob r r »  y el partido revolucionario

A eeta altura d> la lucha no es posible ya impui- 
i. r una nueva dirección y un nuevo curso a le» 
aconte» im ientf* El triunfo de la patronal se con­
suma. I<* compañerc» son separada* ’le la fábrica, 
esta queda con su organización interna desinte­
grada La bureoaeia obtiene una verdadera victona 
a lo Pirro, pues si bien térmica por ‘ triunfar' su 
criterio esto debilita profundamente su propia base 
de sustentación, aislaniola aún más Termina el 
.wnftcto con una ligazón muy deteriorada ce » el 
aparato burgués y con enorme desprestigio frente 
a la clase

I - 1, traición no dejará de ser sancionada, una vez 
liquidada la actual situación de desorganización. 
No otra es la perspectiva de la burocracia pe 
re»nista en su conjunto I>*s obraros, y  en particular 
el nu< lee. de activistas, hicieron todo lo que estaba 
a su alcance para tnunfar Aún en las etapas más 
difi- lies seguía rondando la idea de una nueva ocu­
pación como recurso desespera lo  de darle un vuelco 
a la situación U> que menos faltó es ganas de pe­
lear Si esta voluntad no se organizo y consumó en 
una actividad dirigida por una comente revotuno- 
: .tria es fruto de la debilidad de estas comentes, 
incluyendo la nuestra l*na dirección revotuem ana 
tiene que estar estnicturada como alternativa aate~» 
de la culminación de la lucha, con un mínimo de 
tradición y  de obreros de vanguardia eucleados en 
torno a sus posiciones para poder pasar a la conduc­
ción. Aquí esta el déficit central Por eso la critica 
radical a la derrota de los compañeros de Pirelíi 
es contnbuir a forjar esta comente, y  en esto los 
activistas tienen mucho que decir

El balance del conflicto explícita una derrota 
obrera. Esta derrota, sin embargo deja bases firmes 
para emprender nuevamente la lucha. D i el nivel 
actual de desarrollo de la lucha de clases la patro­
nal no esta en condiciones de imponer «alija» que 
impliquen un aniquila miento profundo de laa estruc­
turas sindicales de la clase. Tal es asi que de in­
mediato loa obreros de Pirelli se han a la
reconstrucción de su organizante. En esto deben 
redoblar sus esf’ ieraos en hada esta etapa. La pa­
tronal. que creyó haber estopado un tumor cance­
roso. se encontrara muy pronto con la ilnlnmaa 
sorpresa de que apenas conaÉgv* curarse un dolor 
de cabeza.

U -1 M L
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TEXTILES:
Balance de una elección 

interburocrática
Acaba de finalizar un nuevo procedo electoral en 

la Asociación Obrera Textil, y en éste el gremio tex­
til se volvió a enfrentar con la realidad de tres co­
rrientes con un denominador común: burocráticas y 
proburguesa*.

Esto se evidenció en la desorientación y descon­
fianza de la vanguardia. Por eso. nuestra tarea en 
el periodo preelectoral fue denunciar esta situación.

I.A BUROCRACIA FRAM IN ISTA

la industria textil se desarrolló en los últimos 
años un creciente proceso de concentración v mono­
polización a favor del capital financiero interna­
cional.

Este proceso se da fundamentalmente a través de 
la crisis del 62'63, posterior al reequipamiento y el 
consecuente endeudamiento de los años 1959 61.

El framinismo. expresando el conjunto de la poli, 
tica de la burocracia peronista fue un reflejo pasivo 
de la concentración del capital en la industria textil, 
reflejando más las exig. ncias de la patronal que los 
intereses de los obreros textiles, que sufrieron este 
proceso: despidos masivos, cierre de fuentes de tra­
bajo y el aumento de la racionalización Frente a

esta situación la burocracia textil actuó con total 
pasividad, aislando los conflictos fabriles, permitien­
do los despido# y reflejando en la firma de los con 
venios los intereses de conjunto ile la patronal

Junto a la mayor monopolización so rejiijo  la par. 
tiiipación relativa de la industria textil dentro del 
conjunto de la industria. Este proceso objetivo, e 
inevitable en el capitalismo, sometió a la burocracia 
que no fue capaz mas que de ser un instrumento 
pásivo de él —con unos "mangos'* de la F ITA , por 
supuesto . Esto revela la necesidad de una p o l í t ic a  

antiimperialista y anticapitalista en los sindicatos
para que la concentración no la paguen los traba­

jadores con despidos y revela el parasitismo de la 
burocracia textil muchas palabras y muchas de­
rrotas

Con esta caracterización de conjunto no es casual 
que el fiaminismo se presentara a elecciones digitan- 
de los candidatos de la Verde — con Favara y Rome­
ro por añadidura montando el fraude haciendo 
"anticomunismo" y alabando a las fuerzas de reare 
sión i FF  AA  i. i Discurso Radio Rivadavia 12 12 y 
acto frente a la AOT 14 121 y acusando a la Azul 
y Blanca v a la Celeste de progubernamentales mien­
tras conversaba con Solá y Balbín

LA A Z l’ L  Y  BLANCA Y LA  CRISIS DE LA  BUROCRACIA PERONISTA

La crisis en la lista Verde —de la que sale la Azul 
y Blanca -  es un producto de la descomposición in­
terior relativa de la burocracia peronista como re­
sultado de la crisis general del movimiento peronis­
ta. crisis ésta cuyo fundamento último es la incapa­
cidad del peronismo para dar una salida a la crisis 
del país y por lo tanto, de asimilar a los activistas 
obreros que en sus luctaas buscan el camino de la in­
dependiza ción política del proletariado.

Esta crisis acentuó, dentro del aparato burocráti­
co textil, las fuersas centrifuga» provocando serias 
fricciones (desde los enfrentamientos del Congreso 
de Córdoba hasta la intervención de la Rama Algo­
dón!, que terminaron por producir la ruptura de un 
conjunto de dirigentes. Tanto los enfrentamientos 
cono la ruptura, tuvieron un denominador com$i: 
fue una lucha permanentemente librada a espaldas 
del gremio. Esto ae rio claramente en la interven­
ción de la Rama Algodón en donde no solamente 
ninguna de las dos corrientes apeló a las bases sino

que hasta el problema en cuestión era de naturaleza 
inlerburocrático: mientras que el sector del Consejo 
Directivo i Verde i afirmaba que el -‘texto ordena­
do" firmado por la Rama Algodón era peor que el 
convenio nacional, la Rama i Azul y Blanca >. que 
apoyó la firma del convenio nacional, sólo se esfor­
zaba por demostrar que el "texto ordenado" no era 
peor que el convenio.

La principal debilidad para enfrentar a Framim. 
por parte de la dirección de la Azul y Blanca, con­
sistió y consiste en su acentúalo carácter burocrá­
tico: es decir, en no apoyarse en los activistas y  no 
levantar un programa antiimperialista y anticapita- 
lista El surgimiento de esta corriente refleja la 
descomposición interior de la burocracia, en el mar­
co de la crisis genera] del peronismo. No nace de 
abaja sino de arriba; y nace directamente ligada con 
algún sector del peronismo y de las “O ".

■ata corriente confió en apoyarse en el repudio 
espontáneo del gremio a Framim. pero esto no era
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suficiente, había que mostrar una alternativa polí­
tica distinta y la dirección ‘ le la Azul y Blan< a ha 
demostrado ser n< apaz «ie hacerlo. Y esta incapa­
cidad surge por el carácter burocrático de su «lirec. 
ción. pues nace de un conflicto dentro de la buró 
crac ia peronista, es decir desde adentro de la polí­
tica burguesa en el movimiento obrero Esto unido al

he« ho de no apoyarse en las bases del gremio la lle- 
'a  más a buscar la mediación «ie un ministerio que 
la intervención fundamental de los activistas. En 
esto reside la causa por la que la Azul y Blanca ter­
minó reflejando la lucha interna en el peronismo y 
la ieflueacia del Estado en los sindicatos más que 
la voluntad de los activistas de liquidar a la burocra­
cia 'ram mista

OTRA FALSA  OPOSICION LA  CELESTE

La tercera corriente que se presentó en estas elec- 
• iones es la lista Celeste que llevaba a B;afore c«»mo 
< and Hiato a Secretario Genera! Este movimiento 
está desprestigiado en el gremio por el pasa*lo go­
rila de sus dirigente* y su carácter "apolítico'' que 
se mantiene a pesar «ie haberse pasado a la V« rde. 
elementos reconocidos «.-orno abiertamente pro-patro­
nales como Favara o Romero Biafore c«>laborador

de la intervención gorila del Capitán Pujol firmó 
desde la intervención de la Rama Tintorería conve­
nios con cláusulas de productividad y salarios «ie 
hambre.

Todo esto la lleva a no apoyarse en el gremio y 
a estar dispuesta a apoyar cualquier intento de in­
tervención gubernamental

I-A PO L IT IC A  * U N IT A R IA  DEL MTCS T

I ji ««n u tén  l ’ nitana Textil Lista Anaranjada 
<on*e< tiente con la política del MTCS se movió en 
torio este proceso en la búsque-da de puesto» reco­
rrieron V«las las oficinas empezando por la de Km 
niinl. a quien "le  formularon la urgencia V  estme. 
: irar una lista en común y basada en pnn< .píos pro­
gramáticos y de clase", i Nuestra Palabra. No.

A Framim con programa*' Y siguieron sus cakal- 
<leoa con la Celeste y la Azul y Blanca Hasta que 
ror fin Rodrigues les ofreció dos puestitos y ahí 
se quedaron Por supuesto que tamporo apeló a la 
movilización del gremk' avalan-!» una romentc bil. 
r t ic 'itK i más

-v o z  PROLETARIA OPORTUNISMO ANTE FRAM CO

El grupo editor del periódico Voz Proletaria ha 
declarado en estas elecciones su apoyo a Framiru. 
fundamentado en que estas elecciones forman parte 
de una lucha poliuca contra la burguesía Y  den­
tro del peronismo contra la dirección burguesa para 
afirmar en los sindicatos inclusive con una expresión 
burocrática i * ■ una dirección obrera independiente 
<!” < con un programa obrero ' iV P  17 X I i. Este 
bolazo gigante es una completa mistificación de la 
cuestión A  Fnur.im <que dentro del peronismo apo­
ya a la fracción <ie Isabelita lo hacen aparecer co­
mo una dirección obrera independiente en la lucha 
contra la dirección burguesa De este modo escamo­
tean el carácter objetivamente burgués de todas las 
fracciones peronistas, que en el fondo por lo único 
que se pelean es por definir quién va a negociar con 
el imperialismo y el ejercito en la próxima etapa 
Al apoyar a la burocracia idealizan su rol histórico 
ahora resulla que a través de Framini puede salir 
una dirección obrera independíenle"; en todo caso 
sera independiente de los obreros pues con la bur.

guesía se ha ligado históricamente. Oe este modc 
siguen trabajando en contra de la tarea de cons­
trucción del partido revolucionario tarea que exige 
una firmeza implacable en ia caracterización de los 
sectores que como Framim someten política, sindi­
cal e ideológicamente a la clase y se reducen a un 
papel de simples lacayos de la burocracia peronista 

En el mismo número plantean que el gremio " ro ­
tara por la Verde. No porque la apoye sino para 
pesar politicamente contra el capitalismo Esto es 
t-urlar*e vilmente de las luchas obreras que justa, 
mer.te enfrentan el problema de la claudicación de 
la dirección peronista y  tratan de pesar contra el 
• apilalismo a p e w  de la dirección peronista, de sus 
iuchas internas y  de sus esfuerzos por frenarlas 
Para pesar contra el capitalismo no sólo basta coa 
U voluntad de las bases s u »  que exige una dirección 
que le orrespooda El planteo del grupo redactm 
de Voz Proletaria de apoyar a Framim no sirve más 
que para fortalecer a la burocracia en contra de los 
intereses de la clase

LA  VERDAD OPORTUNISMO ANTE LAS LISTAS OPOSITORAS

El grupo editor del periódico La Verdad <ex-Pa. 
labra Obrera > se movió en toda la campaña electo, 
ral como perro faldero de las burocráticas oposicio­
nes El punto central de su política fue ia necesu

r rolar a la camarilla verde i La Verdad >: 
parece el Danto de un mfio al que do le compran el 
juguete; politicamente es oportunismo, porque su 
abstención ae basa silo en que separadas no podían



CONTRA LA  INTERVENCION Y EL FRAUDE

Luego de esta breve explicación do como actuaron 
las distintas corrientes frente al proceso electoral; 
podemos observar que los activistas y el conjunto 
del gremio no tenia en estas elecciones oposiciones 
que fueran una alternativa progresiva con respecto 
.» la burocracia framinista.

Las tres corrientes que se presentaron, son una 
más burocrática que la otra, y la campaña electoral 
se caracterizó por la inexistencia no sólo de movili­
zaciones, sino que la vanguardia no participó ni en 
la elaboración de las listas, ni en la de los pro­
gramas.

Esto refleja la debilidad de la corriente revolucio­
naria, y  el oportunismo del stalinismo y las corrien­
tes seudo trotzkistas. Debilidad que se expresa en 
la inexistencia de un centro unificador de los mejo­
res activistas del gremio en la tarea de crear una co. 
rriente antiburocrática, antiimperialista y anticapi­
talista.

El dominio de la burocracia se apoya, en gran 
medida, en esta debilidad, y aunque se esté pudrien­
do por dentro y tenga que apoyarse cada vez más en 
el fraude para mantener una supuesta "abrumadora 
mayoría", no encontrará sanción política en la medi­
da que esa corriente no surja y se afiance como al­
ternativa obrera frente a la burocracia peronista y 
las oposiciones burocráticas, pro-patronales y pío- 
gubernamentales.

Es indudable que en estas elecciones del gremio 
hubo un fraude escandaloso, pero no nos llamemos 
a engaños, ya los hubo en elecciones anteriores, ava­
ladas por los mismos que hoy se escandalizan por 
los "métodos utilizados por la burocracia''. Pero 
hoy, frente al hecho consumado de elecciones noto­
riamente fraudulentas, con un escrutinio llevado ade­
lante sólo por los fiscales fraministas. y. por supues­
to con un triunfo “abrumador de Framini el Mi­
nisterio de Trabajo decide no reconocerlas. En es­
tas condiciones se abren las perspectivas de una in­
tervención y/o del retiro de la personería gremial

FORD
(Viene de pág. 12)
relativo reflujo de luchas obreras de conjunto de­
terminaron, en parte, que esto no se diera. El máxi. 
mo intento de superar su aislamiento al finalizar el 
plazo de conciliación fue una visita a la CGT que si 
evidencia por un lado la distancia entre la CGT y las 
luchas obreras, refleja por otro lado la ausencia de 
una política de conjunto como parte de una córtente 
más amplia, antiimperialista, anticapitalista y anti­
burocrática y su dependencia de la burocracia

En estas condiciones de debilidad la asamblea al 
finalizar el período de conciliación no deparó gran­
des sorpresas. Los activistas que hablan centrado en 
ella sus esperanzas de desanimaron totalmente ante 
la escasa concurrencia. Salvo algunos planteos ais­
lados. nadie atinó a plantear un balance de las ver­
daderas causas por las que el conflicto se debilitó, 
y  de esta manera la direción de SM ATA pudo con­
sumar su política. Pero esta victoria de la patronal 
socava incluso la propia base de sustentación de la 
burocracia al desorganizar una de las fábricas más 
grandes de la industria automotriz ante un periodo 
que ss avecina como de grande* luchas sindical— .

que el gobierno está buscando, como parte de la 
jfensiva reaccionaria que ha lanzado para debilitar 
.as organizaciones obreras.

PO LITICA OBRERA alerta una vez más contra 
>sta salida reaccionaría, y llama a los activistas y 
obreros de base de la Celeste y de la Azul y Blanca
* repudiar cualquier maniobra que esconda esta in­
tención.

Si bien reconocemos la posibilidad y necesidad de 
negociar con el Estado lo que la Celeste y la Azul y 
Blanca están demostrando con su pedido al gobier­
no para que anule las elecciones, es su incapacidad 
para ganar el sindicato a través de la lucha y  la 
movilización, de ganar su dirección poniéndose a la 
cabeza de toda manifestación antiimperialista, an- 
Uburocrática y anticapitalista, en fábricas, secciones 
y pisos. Esta es la única alternativa que permite 
eludir la falsa opción de aceptar el fraude o apoyar­
se en el gobierno En este sentido se deben definir 
los activistas de la Celeste y  la Azul v Blanca Ade 
más los primeros en repudiar el fraude deben ser 
los activistas y los compañeros de base de la Verde. 
o¡Miniéndose al mismo tiempo a la intervención, para 
que la defensa del sindicato, primera obligación de 
todo obrero, no se convierta en un aval a la buro­
cracia.

Los activistas de todas las listas, los de la Verdo 
en especial deben exigir nuevas elecciones donde se 
respete la democracia sindical, la democracia obrera.

Pero, se realicen ó no nuevas elecciones, no debe­
mos debilitar la lucha por la formación de una co­
rriente sindical revolucionaría, que. con un progra­
ma antiburocrático, antiimperialista y anticapitalis­
ta. se vaya planteando, desde ahora, como alternati­
va real, obrera, frente al dominio de la burocracia.

Esta es una exigencia fundamental, para poier 
tener un sindicato que. con una política proletaria 
sea una garantía contra la ofensiva reaccionaria del 
gobierno y la política del imperialismo

28/12/85

De allí que la tarea de reorganizar la fábrica des­
tacando a los compaftero» más combativos de lo* que 
quedaran «ea la tarea más urgente de la Ford.

Pero los activistas de Ford, despedidos o no. que 
se jugaron a fondo en esta lucha deben sacar sus 
propias conclusiones Si la patronal pudo imponerse 
fue por la política de la dirección de SM ATA  ante 
el siencio cómpice de a CGT enfeudados con la 
política conciliadora del conjunto de la dirección 
peronista Los propios activistas capaces de utilizar 
los métodos de lucha fabriles más profundos refle­
jaron la debilidad política con que encaran estas lu. 
chas. Y  esto, producto de su aislada prietica ante­
rior y de la ausencia de una córtente revolucionaria 
ligada a ellos con anterioridad al conflicto cuya in­
fluencia pudiera ser definitoria. es el problema cen­
tral a resolver en la etapa actual de desarrollo de 
las luchas obreras. PO LIT ICA  OBRERA en su mili- 
tancia en el conflicto reflejó el máximo intento por 
superar esta situación como manifestación de su 
actividad concreta en el camino de la construcción 
del partido revolucionario. De allí que fortalecería 
y estructurar una córtente sindical revolucionaría 
sea la critica más radical a la derrota del conflicto.

u / x a / m
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CUBA:
| •I alejamiento del CHi Guevara 
t y la cuestión de les exilados

El ob jetivo  de este articulo es dejar sentada 
una definición de principios sobre algunas acti 
tudes de la dirección revolucionaria cutiana en 
particular el alejam iento del Che Guevara y el 
acuerdo para la .a i ida de los exilado»

El alejam iento del Che Guevara no puede- 
ser presentado como una cuestión que no tiene 
que ver con el desarrollo político de la revo lu ­
ción cubana, sus contradicciones y las luchas po 
titicas e ideológicas a que esto da lugar: como si 
el alejam iento del Che fuera una decisión perso­
nal desligada de la evolucion de la revolución y 
de la actividad política del conjunto de la direc 
ción revolucionaria Lejos está de nuestra parte 
pensar peyorativam ente de las discrepancias po 
litícas y  la lucha ideológica como aparente ex 
presión de debilidad Muy por el contrario, de­
muestra la vita lidad de los organismos revolucio­
narios y  su sensibilidad ante los com plejos pro 
blemas de l desarrollo interior e internacional de 
la revolución

No sólo la envergadura y  significación po lí­
tica del compañero Guevara ratifican e l carácter 
político de su alejam iento sino también su maní 
fiesto enrolam iento en toda una tendencia de 1»  
revolución cubana y colonial partidaria de la ex 
tensión internacional de la revolución, funda 
mentalmente por medio de e-jem lla*. del inter­
nacionalismo proletario y de U  lucha contri la 
desigualdad en el proceso del Estado Obrero en 
transición Cómo puede escamotearse la sigm 
ficacion política del alejam iento de Guevara y  la 
definición política que este alejam iento significo 
para el conjunto de la dirección revolucionaria 
cubana*

La cuestión de principios que queremos rein- 
vindicar en este problema es la de la democra­
cia obrera y revolucionaria en el Estado Obrero. 
Siguiendo la experiencia histórica del bolchevi­
quismo consideramos que la democracia para las 
distintas tendencias revolucionarias del Estado 
Obrero está subordinada a consideraciones más 
altas como la emergencia de peligros muy serios 
para la integridad del Estado Asi Lenin y Trots 
ky suprimieron I n i s í t w ia w i t t  las fracciones en 
el seno del bolcheviquismo ruso Pero al hacer
lo exp licar»» a la vanguardia obrera la suprema 
necesidad que lo justificaba, plantearon su carac 
ter transitorio y garantizaron el funcionamiento 
periódico de los congreso» partidario*

La  no discusión pública de la* poatrione* del

Che y por k> menos de la significación política 
de su alejam iento lo consideramos un atentado a 
la democracia obrera que la revoluci>n cubana 
deúe desarrollar Impulsando esta democracia 
es como se garantiza la vita lidad de la direcr-on 
cubana frente a las presiones nacionales e ínter 
nacionales que buscan una adaptación conserva 
dora del Estado Obrero cubano a la política ge 
neral de status-quo. coexistencia y congelamien 
to de la revolución internacional de la bu roerá 
cía stalimsta soviética Y  no podemos olv idar 
que esta actitud de af.rm ar la democracia revo ­
lucionaria internacional mente fue la que llevó  
adelante F idel Castro ai negarse a aceptar la ins 
peccion norteamericana en Cuba pactada por M¡- 
koyan Kennedy durante la crisis del Caribe dan­
do F idel Castro asi una lección im borrable y  e x ­
traordinaria a la vanguardia revolucionaria de to 
do e l mundo:

Internacional mente, e l método de alejam ien­
to de Guevara confunde a los obreros de van 
guardia Una enseñanza fundamental de Lenin 
y Trotsky es que son admisibles todas las manio­
bras. todas las tácticas y  todos los cambios de 
frente, a condicion de que se exp lique a la van 
guardia y se discuta con ella  las razones N o son 
los retrocesos politices los que debilitan la lucha 
revolucionaria sino llevar esos retrocesos al pía 
no de !s conciencia prostituyéndola Y  asi como 
Fidel hizo .n tervem r de hecho a la vanguardia 
al denunciar públicamente lo de la inspección de 
los cohetes así la apertura de una discusión pú 
blica sobre las diferencias políticas y  como zan­
jarlas hubiera hecho in terven ir a la vanguardia 
y  la hubiera fortalecido, esta es la significación 
de principios de nuestra posición y  la aplicamos 
al conjunto de la dirección  cubana incluido el 
Che

El P R T  < ex Palabra Obrera i en La Ver­
dad" número 14 no ha podido dejar de volcar su 
habitual cuota de oportunismo y de ratificar su 
congénita actitud centrista al analizar esta cues­
tión Escamotea totalmente la cuestión de prin­
cipios al señalar que el alejamiento del Che re­
vela que "las discrepancias entre los dirigentes 
de la revolución cubana (se* resuelve como 
mejor conviene a la revolución Pero. ..dón­
de está explicado que separar a un dirigente re­
volucionario sin discutir la significación política

'SW M  ex pag 40*



Declaración del M . R. 13 de N oviem bre  
Guatemalteco al cumplir su 

Q uin to  Aniversario

"En este 13 de noviem bre de 1965:

;L A  DESCOM POSICION DE L A  D ICTAD U 
R A  ES CO M PLETA !

;APO YE M O S A  LA S  G U E R R ILLA S  DEL 
M R 13! ¡O RG AN ICEM O NO S P A R A  LA S  M OVI 
L IZ A C IO N E S  DE M ASAS  Y  L A  LU C H A  AR 
M A D A ! V IV A  L A  REVO LU CIO N  S O C IA L IS T A ' 
iV IV A  EL M O V IM IE N TO  R E V O LU C IO N AR IO
13 DE NOVIEM BRE'

"El 13 de octubre pasado, una patrulla gue­
rrillera del Frente A lejandro de León, del MR 13 
in flig ió  una nueva derrota al ejército en Izabal. 
en tierras de la Frutera (United Fru it). La tro ­
pa cayó en una emboscada y se dio a la fuga, re 
gistrando tres heridos confirmadas y de dos a cua­
tro muertos. La guerrilla sólo tuvo un herido le 
ve  A l día siguiente, los comisionados militaros 
volcaron toda su rabia e impotencia quemando, 
golpeando y secuestrando campesinos en las a l­
deas de Nahua y Seminóla, donde fusilaron a cua 
tro campesinos inocentes.

"E l 20 de octubre, en Guatemala, la mani­
festación en el aniversario de la revolución de 
1944 se realizó bajo la completa influencia poli 
tica del MR-13 Los manifestantes daban vivas a 
las guerrillas, al MR 13. a la revolución socialis. 
ta. al comandante Yon Sosa En toda la mani­
festación dominaron las consignas revoluciona 
rias del MR-13.

“ A  cinco años del ffilpc militar antiimperia 
lista del 13 de noviembre de 1 K I. en tres años y 
medio de lucha guerrillera, el Movimiento Revo­
lucionario 13 de Noviembre se ha desarrollado 
como el centro de la lucha revolucionaria antiim 
penalista y anticapitalista en el pais, y gran par­
te del departamento de Izabal es territorio re 
belde organizado por las guerrillas, los milicia­
nos y los comités campesinos del MR 13.

“ A  su vez. en dos años y medio de dictadura 
el gobierno militar del títere Peralta Azurdia se 
ha descompuesto totalmente, como todo el siste­
ma capitalista en el pais. sumido en una crisis 
explosiva. La dictadura ha sido impotente para 
impedir la resistencia de las masas y  para conte 
ner el desarrollo de las guerrillas, de la organiza­
ción campesina y  de la influencia y autoridad so­
cial dei MR-13 en todo el pais. Su (alta abaoluta

de perspectivas es agravada por las continuas de­
rrotas de su principal sostén, el imperialismo yan 
qui. en V ie i Nam en la Dominicana y en todo el 
mundo, incluso dentro mismo de Estados Unidos.

"Los  dos puntos de apoyo del régimen m ili­
tar, la perspectiva "electoral y constitucional" y 
el ejército, están en crisis y  descomposición

"A  la farsa de la constitución y de las elec 
ciones se la ha terminado de llevar e l diablo A  
los poros dias del suicidio de uno de los diputa­
dos del P1D en casa de su amante, secretaria del 
P ID . y en pleno escándalo del café donde figura 
en primera fila el hijq de Peralta Azurdia. Pe­
ralta Duarte. se suicida (o  es elim inado) 
Mario Méndez Montenegro La elim inación 
violenta de este individuo culmina la quie­
bra de la "solución electora l". Méndez Mon­
tenegro estaba desprestigiado y  repudiado por 
su servilismo al imperialismo y su apoyo a la dic 
tadura Pero ahora el imperialismo le había re ­
tirado la subvención financiera que antes le dio. 
para obligarlo a someterse a la formula única de 
la dictadura Mario Méndez sabia que aceptar 
eso era el suicidio político aun frente a los esca­
sos apoyos burgueses que le quedaban (cuya de 
bilidad la indica la presencia del payaso Ciernen 
te como candidato del PR  a la vicepresidencia). 
Presionado y sin salida, se suicidó de hecho (o  lo 
elim inó el sector m ilitar pro-imperialista que pre 
sionaba para su desaparición)

"L a  muerte violenta de Méndez Montenegro 
simboliza la muerte de toda posibilidad electoral 
burguesa El capitalismo del pais no soporta nin 
i¡una "dem ocracia", ni siquiera la farsa "demo­
crática" de la elección entre tres candidatos reac 
cionarios y sirvientes del imperialismo. La lu­
cha furiosa y la descomposición entre las catnari 
lias m ilitares y burguesas amenaza abrir nuevas 
brechas para la intervención de la* masas. La 
dictadura no tiene autoridad ante nadie. La* 
masas no tienen la menor ilusión en ninguna sa­
lida "democrática" o electoral. Saben que toda 
conquista democrática sólo puede ser arrancada 
por la movilización y la lucha violenta. La muer­
te de Mario Méndez resume toda 1a angustia, la 
desesperación de la clase capitalista y terratenien­
te que se siente impotente, cercada y próxima al 
desastre y vive bajo el terror pánico de la cerca 
nía de grandes estallido» revolucionario*

"E l ejército vive una criai* más grave y  pro­
funda que la que precedió el eatallido del golpe 
del 13 de noviembre de lttO . Katá de«norali



zado por su impotencia frente a las guerrillas y 
por su papel de ejército invasor en el Nororiente. 
donde asesina y tortura campesinos y quema a l­
deas enteras por orden de la United Fruit Coir. 
pany i UFCo i y  para defender las propiedades 
yanquis contra los campesinos guatemalteco- Si 
el ala más reaccionaria del ejército, en la cual se 
apoya Ponciano. no ha dado un golpe todavía, es 
porque no saben qué hacer y temen precipitar un 
estallido El golpe ya lo dieron en marzo de 1963 
y sólo han conseguido descomponerse y desmora­
lizarse ¿Qué pueden hacer ahora que ya no ha 
yan hecho’  Esto indica la debilidad inmensa de 
Ponciano y su camarilla de delincuentes poli 
tico*

'Pero  la mayor descomposición del e jercito  
de la dictadura puede verse en la resistencia de 
mucho* oficia les y ga tenistas a seguir cumpliendo 
el papel de judiciales. de torturadores y asesinos 
que les ha asignado Peralta Azurdia El coronel 
De León Regils. que se d ijo  que murió por acci 
dente en la base de Zacapa fue asesinado por 
otro je fe  porque quería inform ar a la poblacion 
del asesinato de Ado lfo  Castillo y  Rodrigo O liva 
por la Po licía  M ilitar en un lugar publico de Za 
rapa Después del asesinato de De Lor.n Regils 
de veinte a treinta oficiales de la base de Zara 
pa que lo apoyaban fueron arrestado- y se en 
cuentran actualmente detenidos por conspirar 
contra la dictadura y preparar un golpe En otro- 
cuarteles y destacamentos una serie ce  oficiales 
viven  bajo la presión del descontento de la Tropa 
que no quiere pelear contra la guerrilla y del re 
pudio y el odio de la poblacion y están hartos 
del rol d e  verdugos de la dictadura Llamamos a 
esos oficía les y  galonistas a no aceptar más crí­
menes. a apoyar al M R 13 y  buscar contacto con 
él. a rebelarse contra la dictadura y la impos: 
ción imperialista en Guatemala a apoyar a la- 
guerrillas y preparar la sublevación para entre 
gar armas y cuarteles al pueblo

"E l fusilam iento de dos campesinos que pre 
para la dictadura para contentar a la L’FCO por 
el helicóptero que le derribaron nuestras gu em  
lias, es también para mostrarse dura ante la c r i­
sis del e jérc ito  y las com entes de oposicion i-ntre 
los o ficia les Reiteramos que si ese crimen se 
cumple, el MR 13 tomará represalias ajust-cian 
do a quienes dicten esa sentencia y a los perso 
ñeros de empresas yanquis ligadas a este crimen 
Llegado el momento que nosotro» elegiremos. n« 
habrá vigilancia policial o  m ilitar que impida el 
cumplim iento de esta advertencia

"Fusilar, quemar aldeas en su propio país 
por orden de los yanquis, torturar en la Judicial 
y  en todas las policías, no salvará a la dictadura 
Toda- esos son síntomas de su desesperación, por 
que la lucha de las masas no se detiene En este 
13 de noviem bre, el MR-13 se ha desarrollado y 
está más fuerte que nunca. Es el partida n u n is  
ta revolucionario de O altérnala Es el d irigente y 
organizador de la lucha armada y guerrillera en 
Guatemala En este 13 de noviem bre, el M R 13 
ya ha ganado su batalla política, ha afirm ado su 
derecho a la dirección de la revolución, ha im­
puesto definitivamente su programa socialista 
H O Y EL PR O G R AM A  DE LA  REVOLUCION  
G U A T E M A LT E C A  ES EL PR O G R AM A DE LA

R E VO LU C IO N  S O C IA L IS TA . Y  L A  REVO LU  
C IO N  S O C IA L IS T A  EN G U A T E M A L A  SE L L A  
M A MR 13

"En este 13 de noviembre frente a la cris s 
completa de la dictadura y  de todas las fuerzas 
capitalistas y proimpenalistas: frente a la des­
composición del capitalismo, de su ejército, de 
sus policías y de sus agentes políticos y  sindica 
les. frente a la impotencia de toda salida rrfo r 
mista, el MR-13 d irige su saludo com bativo y  re 
volucionarto a las masas del pais y  del mundo, y 
las llama a luchar por la revolución socialista, a 
apoyar en el pais al M R 13. a incorporarse a sus 
Mas a organizar las luchas con este programa:

1 i Por los derechos y libertades democrá 
ticas para las masas Basta de torturas, cateo- 
asesinatos policiales Libertad a todos los presos 
políticos Castigo a h »  torturadores de la Judi 
cial Derecho de organizaciun. reunión, palabra 
prensa para las ma-as 2 i Revolución agraria 
tu rra  a los campesinos, expropiación sin pago de 
todo* los latifundios 3 i E va luac ión  de la ban 
ca de luda» las propiedades imperialistas, de las 
erar.de s empresas capitalistas nacionales 4i Sa 
lario vital mínimo y escala m óvil de salarios 5) 
Contra la desocupación nineun despido, escala 
m óvil de horas d i trabajo 6 > Control obrero de 
ia producción 7 i Independencia de los sindica­
tos. plena libertad sindical de reunión, publi­
cación. organización huelga manifestación 8 i 
Por una central única obrera campesina y  estu 
o 'a c t il de masas 9 Organización de comités en 
fabricas empresas, fincas aldeas, barrios cuar 
teles 10 Arm am ento de las masas el pueblo en 
armas m ilicias obreras y  campesinas 111 So li­
daridad con las masas del mundo en lucha con­
tra el im perialism o y e l capitalismo, por la de 
rro 'a  y la expulsión del e jé m to  yanqui en V iet 
\am  y la [>>minicana 121 Gobierno obrero y 
campesino 13 Por la Federación de Repúblicas 
Socialistas de Cento Am érica y el Caribe, y  la 
fcrfiran u n  dv Repúblicas Socialistas de A m éri­
ca Latina

' Hay que form ar comités del MR 13 en to­
da: partes Hay que armarse Hay que golpear 
a la dictadura en toda forma Hay que dar todo 
el aooyo a las guerrillas del MR 13. en dinero, en 
armas, en municiones, en abastecimiento, distri 
bujt-ndo su propaganda y  sumándose a su orga ­
nización en la ciudad y  en e l campo Hay que 
prepararse desde abajo para las próxim as m oví 
lizaciones. para in terven ir audazmente frente a 
la cnsi* del regunen militar y preparar «1  pró­
xim o derriba miento con la intervención masiva 
de toda la poblacion

" .A P O Y O  IN C O N D IC IO N A L  Y  CON TODOS 
LOS M EDIOS A  L A S  G U E R R IL L A S  DEL MR 13' 
V IV A  L A  L U C H A  A R M A D A  Y  G U E R R ILLE  

R A ' .V IV A  E L  M O V IM IE N T O  R E V O LU C IO N A  
R IO  13 DE N O V IE M B R E ' FU E R A  EL  IM P E R IA ­
L IS M O ' .A B A JO  EL C A P IT A L IS M O  V IV A  L A  
R E V O LU C IO N  S O C IA L IS T A

-O B R E R O S  CAM PESINO S ESTUDIAN  
TES ARM AO S

"Guatemala. 12 de noviembre de 1965 D i­
rección Nacional del M R13
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SANTO DOMINGO:
por la autodeterminación 
y la revolución socialista

Nuevamente nos dirigimos a la clase obrera ar­
gentina y a su vanguardia para exhortarla a volear 
su atención ante la agresión imperialista a la Re­
pública Dominicana, cuya brutalidad continúa estre­
meciendo la isla. Es necesario que no sólo repudie­
mos el papel de gendarme internacional de los inte­
reses de la burguesía cumplido por el imperialismo 
yanqui, sino que tengamos bien presente que los in­
tereses históricos y políticos ligan indisolublemente 
a la clase obrera del continente, y que juntos debe­
mos forjar los medios para enfrentarlo.

Por ello, ante el actual equilibrio inestable entre 
la revolución y la contrarevolución, al par que rei­
vindicamos para el valeroso proletariado dominicano 
y sus destacamentos de vanguardia la necesidad de 
arrastrar en pos de su caudillaje al campesinado y 
al conjunto de las masas explotadas de su pais —y 
en esa medida la programática de la revolución per­
manente por nosotros propuesta—, es precisamente 
desde este ánguló que debemos señalar la debilidad 
de la vanguardia a escala nacional y continental 
como el fundamento último que permite el aisla­
miento de la revolución por paite del imperialismo

El curso de la revolución dominicana refleja hasta 
qué punto la cuestión de la dirección es el eje cen­
tral del proceso revolucionario mismo, y de qué mo­
do la derrota del imperialismo se vincula a la radi- 
calidad y amplitud impresa a la movilización de las 
masas. El empuje y el vigor de las masas domini­
canas no ha cesado por un instante de oponerlas 
combativamente a la garra yanqui: pese a lo cual, 
y contando con la pasividad de las direcciones pe- 
queño-burguesas, el imperialismo ha conseguido im­
poner momentáneamente a García Godoy.

L¿> presencia de las masas dominicanas como su­
jeto activo en la vida política dominicana, y  su ar­
mamento como expresión de esta actividad, es lo 
que determinó la celeridad y  la masividad de la in­
tervención imperialista. Esto permite afirmar, en 
primer término, cómo el desarrollo objetivo del pro­
ceso revolucionario, caracterizado por la intensidad 
y  la profundidad de la colisión entre el poder im­
perialista y las masas, llevaba inevitablemente a des­
nudar la hipocresía de la democracia burguesa por 
su imposibilidad de coexistir con una verdadera par­
ticipación activa de las masaa. descubriendo asi que 
bajo su manto se oculta ni más ni menos que la 
dictadura de la clase opresora. Pero en segundo lu­
gar, que la intervención militar permitiera el acor-

donamiento <le la revolución, nos lleva a señalar la 
naturaleza espontánea do la participación popular 
y el carácter empírico de su armamento.

La inexistencia previa de organismos políticos de 
las masas y de centros revolucionarios de dirección 
de éstas, impidió que la profumlizacmn de la revolu­
ción le ganara de mano a la intervención imperialis­
ta. La alianza con las masas campesinas no estaba 
ni pensada por los rebeldes y los yanquis ya esta­
ban adentro.

Esta tarea de extender la revolución quedó a car­
go de la dirección rebelde. A l armar empíricamente 
a las masas, y al carecer de un programa para pro­
fundizar la actividad de ellas y granar al campesina­
do, esta dirección expresaba que hacia su entrada en 
la revolución a partir de un golpe de estado, y no 
como una dirección revoluciona na que se lanza a la 
toma del poder a la cabeza de las masas a partir de 
toda una tarea de organización científica de la in­
surrección y  de la educación de sus cuadros en el 
seno de la clase obrera y las masas El grupo caa- 
mañista. levantando un programa nacionalista y an­
tioligárquico. representaba a un se» tor burocrático- 
militar pequeño burgués que si abre el curso a la 
participación armada de las masas, n fie )* en el em­
pirismo de sus métodos el propio empirismo de su 
orientación en la búsqueda de alternativas ante la 
brutal presión del imperialismo y la desfavorable 
correlación de fuerzas, en las condiciones de un pro- 
funio antiyanquismo y aguda opiesión económica y 
política de las masas

A partir de la Revolución Cubana, en Latinoamé­
rica es ésta la primera experiencia revolucionaria 
que lanza a la palestra de la lucha antiimperia» sta 
a las masas populares armadas. En este sentido es 
que rebasa los puros limites de la democracia bur­
guesa. La necesidad del imperialismo de compro­
meter al conjunto de las burguesías scmicoloniajes 
latinoamericanas en la represión, y sentar un ante­
cedente para el ejercicio de ella, colocó al sistema 
interamcricano en la O. E. A. en una grave crisis. 
Las dificultades con las que los Esta los Unidos tro­
pezaron para el despliegue de esta política por parte 
de sus aliados burgueses revela el grado de las fuer­
zas centrifugas que la política yanqui desata y  la 
fragilidad Histórica de su poderlo: la única alterna­
tiva que ofrece es la represión, pero ella misma, 
además de su incapacidad como solución local, agu­
diza en la colectivización de la intervención las ten­
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siones (ocíales que enfrentan nacionalmente el resto 
de las burguesías, debilitando su base política El 
doble efecto de esto es que las conduce a fricciones 
con los yanquis minando la cohesión continental 
que pretenden aquéllos como garantía de su opre­
sión: y  que coloca en peligro la perduración de su 
explotación al debilitar a los elencos burgueses en 
que le apoya para ejercerla 

Pero el imperialismo si frena transitona y par­
cialmente la extensión y  profundización de la re­
volución se debe, más que a su poderlo, a la cnsis de 
dirección del proletariado latinoamericano como par­
te Je la crisis mundial de dirección Est» cnsís se 
ve en las importantes derrotas de los últmos años 
como la calda de Goulart la salida de la burguesía 
argentina a la crisis del 18 de marzo la estabiliza­
ción de Betancourt-Leoni. la derrota del proletar.a- 
do minero boliviano, etc Y también lo expresa la 
revolución dominicana en su espontanei íad y en la 
debilidad del molimiento de solidaridad de masas
del continente 

La revolución dominicana ha puesto de relieve la 
inconsistencia del foquísmo-guemller.smo y de la 
estrategia latinoamericana de la dirección cubana 
El alzamiento armado de las masas dominicanas con­
mocionó al continente más que decenas de * xpe- 
riencias íoquistas y la misma dire ción cubana li­
gada al foquismo quedo, por ello mismn .'«ubicada 
La justa orientación del MR-13 de Noviembre de 
Guatemala es la que la experiencia hist >rv a snstie- 
ne: luchar junto a las masas v a su vanguardia or­
ganizada en las luchas reformistas y educándola pa­
ra la insurrección armada, el poder obrero y los Es­
tados Unidos Socialistas del Centro y Sud Aménca 

Llamamos la atención sobre el hecho que la di­
rección revolucionaria castnsta —a la que corres­
ponde en esta etapa asumir el liierazgo de la revo­
lución latinoamericana— ha sido incapaz de dar un 
programa y una táctica tanto frente a la caída de 
Goulart como frente al ascenso político revoluciona­
rio de las masas dominicanas Xo ha fracasado 

como dicen los teóricos de la burocracji soviética 
y del stalimsmo cubano la concepción de la uni­
dad revolucionaria del proceso latinoamericano ha 
fracasado el foquismo. la aplicación mecánica de la 
fase de la Sierra Maestra de la revolución cubana 

La correlación de fuerzas entre el imperialismo y 
la revolución impuso como salida en Santo Domin­
go la firma del Acta de Reconciliación y la instau­
ración del gobierno provisional de Garcia Godoy 
Esta salida estaba expresando en forma concentra­
da las limitaciones del capital financiero para con­
solidarse en el frente interno, fundamentalmente por 
la pujante intervención de las masas, y  la debilidad 
de los destacamentos de vanguardia para imponer un 
curso más profundo a la lucha: y  demuestra que lo 
que los yanquis no podían resolver por medios milita­
res. eran las condiciones de estabilidad que garantiza­
ran su dominación Si bien es cierto que la debilidad 
relativa de la revolución permite su aislamiento para 
ello es necesario que el imperialismo acuda a la in­
tervención. Pero la presencia del Tío Sam en tie­
rras dominicanas desarrolla hasta el paroxismo las 
fuerzas centrifugas bacía la laquierda agudizado por 
la estreches de la base social de los yanquis en 
Santo Domingo, y  lo reducido de su margen conce­
sivo En última instancia la debilidad del gobierno 
de Garcia Godoy refleja la meapaciiad del capital 
finacfcro internacional para zanjar los conflictos que

desata su propia presencia lisg regadora *n la es­
tructura atrasada de los pueblos semicoloniales. Sur­
gido como fórmula de transacción, e integrado por 
elementos no directamente pertenecientes a la dere- 
. ha. los boschistas más claudicantes, sólo el cada vez 
más precano equilibrio actual, contrabalanceado por 
los marines y la Fuerza Interamericana de Paz ha 
evitado su precipitamiento en las crisis periódicas a 
que se ve sometido La falacia de la iemorracia 
burguesa que los Estados l"nidos pretenden implan­
tar es tan endeble que el gobierno, si bien depende 
del imperialismo como su único sostén, encuentra 
en él su ma\ ir  fuente de conflictos Por ello esta 
salida, si bien coloca ante una primera estabilidad 
al curso insurreccional, estabilidad que las luchas 
callejeras ponen tolos los dias en duda, lo único que 
hace es establecer un punto de equilibrio inestable en 
el cual subsisten las contradicciones del estallido 
dominicano

Para el imperialismo la presencia de la F IP  s.g- 
mfica el punto de partida para un viraje a la dere- 
» ha de la situación El problema - apital p ira  el 
imperialismo, evitar la .lemorra. ia del pueblo ar­
mado tiende a resolverlo conservando a la K IP  pa 
ra congelar el proceso y con el intento de suplantar 
la democracia obrera en ciernes, ñor una f- n orracia 
burguesa estrecha y mezquina cuya amplitud' 
apenas si da cabida a políticos decididamente bur­
gueses tomo los J Bosch pero que puede permitirle 
en un pnmer momento, lograr una mínima afirma­
ción en el compromiso con algunos sectores medios; 
•íe ocumr asi. aún esta expenencia es de corta pers­
pectiva La intervención imperialista viene a de- 
•nostnr con creces que los vanquis no han ie  poder 
cponer otra perspe-t va que la intensificación del 
enfeudamiento y ¡a explota* ion 'iel p1.- blo domini­
cano y la conservación del atraso del cual, son sus 
mas fieles < >istodios en los pueblos coloniales -Iel 
c.rbe

U «  cables noticiosos son fiare o » o insolentes res­
pecto a la actividad de las organizaciones de izquier­
da Sin embargo, esta claro creemos que hay tres 
tareas ineludibles e insalvable* por delante a • re­
tener las armas. b> impulsar las luehas campes. - 
ñas: c i la izquierda debe organizarse junto al caa- 
mafusmo y  a la izquienia del PRD ■ de Bosch • en 
un frente único antiimperialista por el retiro de ¡a 
FTP y la autodetermicac.ón

El ha Lance fundamental para 1a vanguardia lati- 
noamer.cana y nacional, debe necesariamente poner 
el acento sobre su propio estado, en las condiciones 
partí, ularmente agresivas que 1a presencia imperta- 
1-sta tiende a asumir en el continente y  en e! mon­
do Hoy más que nunca, la profundiiad de la c ro a  
histórica que acarrea el dominio del capital finan­
ciero sobre el mundo, como un freno impuesto al 
desarrollo de la sociedad toma a poner sobre el ta­
pete. a la luz de! carácter eminentemente reaccio- 
nar.o de este dominio el rol de una dirección revo­
lucionarla a escala latinoamericana e internacional 
La tremenda fragilidad histórica del imperialismo lo 
ha revelado incapaz de ofrecer, frente a las agidas 
r.sis en las que coloca al conjunto de la sociedad 

en la imposición de sus intereses le clase, y a la 
condición opresiva de su existencia, otra alternati­
va que la degeneración de estas erais en verdaderas 
catástrofes, y  la constante acentuación de la opre­
sión política de las masías en circunstancias de su 
empobrecimiento material y cultural hasta limites
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inconcebible». Por ello lo* antagonismo» desatados 
en el seno de la sociedad capitalista no hacen sino 
otorgar mayor dramatieidad a la crisis de dirección 
que configura en esta etapa la ausencia de una di- 
reción internacional que oponga y efectivice en la 
palestra mundial una política realmente alternativa 
y  proletaria, es decir leninista y trotskista, ante la 
podredumbre del capitalismo.

Debemos abrir un nuevo camino para los proleta­
rios y campesinos al sur del Río Bravo, y a esta ta­
rea la vanguardia obrera argentina no es ajena, al 
contrario tiene mucho que decir. El que este cami­
no sea efectivamente recorrido depende en gran me­
dida de que los destacamentos avanzados levanten

en la República Dominicana y en toda América el 
programa que los revolucionarios guatemaltecos, el 
MR-13. ya enarbola: el gobierno obrero y  la revo­
lución agraria, y por los Estados Unidos Socialistas 
de América Latina. Hay que definirse y organizar 
la lucha nacional por la autodeterminación del pue­
blo dominicano. Y  hay que sacar la conclusión pro­
gramática que surge de la lucha de nuestros her­
manos: la liberación nacional de nuestros paises es 
inseparable del gobierno obrero y  éste es insepara- 
b!e de un partido basado en la lucha de clase del 
proletariado j ' en la concepción ideológica que lo 
expresa: el marxismo revolucionario.

24-12-65

La Lucha en E.E.U.U. 
por el Vietnam

Hemos recibido del Secretariado Internacional 
del "Com ité riel Dic. de Vietnam" la siguiente carta:

VIETNAM  DA Y COMMITTEE  
2407 Fulton Street 
Berkeley, California 94704
U. S. A.
December 17, 196S

Estimados compañeros:

El martes 14 de Diciembre, fuentes en las 
Naciones Unidas dieron a conocer la posibilidad 
de que la administración Johnson declare estado 
de guerra (no se dijo contra quién) en Enero, 
después de la cesación de los bombardeos sobre 
Norvietnam  que probablemente tenga lugar en 
la semana de Navidad. A l día siguiente se anun 
ció el bombardeo norteamericano de una gran 
usina eléctrica cerca de Haiphong. Si las infor 
maciones provenientes de las Naciones Unidas 
son fidedignas — como muy probablemente es el 
caso—  este tipo de presión coloca al gobierno 
norvietnamés con el cual el gobierno de los Es­
tados Unidos afirma buscará una solución al con­
flicto  durante la cesación de los bombardeos—  
en la d ifíc il posición de arriesgar e l suicidio de 
la nación en caso de no aceptar los términos de 
negociación impuestos por Washington.

En prim er lugar urgimos a todas las organiza­
ciones e individuos que se oponen a la guerra en 
Vietnam. que demande públicamente que los Es­
tados Unidos demuestren su deseo de llegar a 
una conclusión pacifica del conflicto en e l Sud­
este de Asia extendiendo indefinidamente, por

ejemplo, el térm ino del cese de los bombardeos
En segundo lugar, la posibilidad de que los 

Estados Unidos declare, en un futuro cercano, el 
estado de guerra y  la casi certeza de que bom­
bardee concentraciones civiles como Haiphong y 
Hanoi, hace imperativa una respuesta en escala 
mundial contra esta aberración El Secretariado 
Internacional del "Com ité del Día de V ietnam " 
sugiere y urge que tan pronto tengan lugar los 
bombardeos o la declaración de guerra, se lleven 
a cabo — de ser posible en las horas o días in 
mediatamente subsiguientes a los mismos—  de­
mostraciones en los locales de embajadas consu 
lados, centros de información, servicios cultura­
les y  misiones o bases m ilitares norteamericanas 
en todo el mundo Si tal respuesta fuera inme­
diata e internacional, creemos que representaría 
un "escalam iento" altamente sign ificativo del 
movim iento para term inar con esta guerra.

En tercer lugar, es posible también que si los 
Estados Unidos declaren la guerra, e l m ovim ien­
to interno de oposición sea reprim ido abrupta­
mente. Por lo tanto, dependemos de nuestros 
contactos en todo e l mundo para continuar la 
lucha para term inar con esta guerra y  el trabajo 
de clarificación de su significado, en que todos 
estamos comprometidos.

En consonancia con lo antes expuesto, varios 
planes e ideas han sido sugeridos y  están siendo 
discutidos por diversas organizaciones en nues­
tro pais. Nuestra consigna en este momento es:

¡ESTEM OS P R E P A R A D O S ’

The Interna tto nal Committre
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Por un frente único mundial antimperialista 

encabezado por los Estados Obreros
i

Desde nuestros primeros números hemos pía 
nteado la necesidad de un frente unieo mundial 
antiimperialista encabezado por los Estados O bre­
ros para discutir y organizar la represión política 
y m ilitar al ‘ escalamiento" yanqui en Vietnam 
como medio fundamental para imponer la auto 
determinación y unidad nacional de Vietnam y  
defender la paz mundial

El fundamento de nuestro llamado a 1a unidad 
de acción de la burocracia soviética y china, a 
pesar de sus diferencias y  a pesar de la política 
conciliadora de la primera y de la política sec 
taría de la segunda tenia un sólido fundamento 
teórico y científico, a saber, la agresión norteame 
ncana en su avance ponía en pel.gro la dom ina­
ción política de la burocracia misma Así noso 
tros, leninistas trotkistas. mostrábamos tanto la 
Cobardía política de la burocracia soviética y el 
oportunismo de la china como ia necesidad y po­
sibilidad de que repelieran en frente único la 
agresión yanqui en Vietnam

A  mediados de 1965 la L'RSS hizo un primer 
llamado al frente único y  China un prim er re­
chazo. A  fines de año la URSS insistió más en su 
posición y  China no solo la rechazo sino que d it 
los fundamentos teóricos de su rechazo. (En el 
periódico Marcha apareció e l 26 c e  noviem bre 
una reproducción de estos fundamentos i . De este 
modo la cuestión del frente único invadió no sólo 
consideraciones tácticas sino de principios tam­
bién

II

t Porqué ia L'RSS ha llamado a un frente único 
y  qué carácter le da ’  Hagamos algunas consi de 
raciones previas

La política desarrollada por la burocracia so­
viética y  por los partidos comunistas que la si­
guen — orientados históricamente en e l status 
quo con el capitalismo mundial—  se fundó du­
rante e l Kruschevism o en e l intento de un acuer­
do a largo plazo con el im perialism o yanqui: y 
lo justificaban diciendo que era para permitir a 
la URSS •construir pacificamente e l comunismo 
en 20 años " La  guerra de V ietnam . la cuestión 
alemana y  la fuerza nuclear, y  la tendencia ex­
pansiva de la revolución china fueron deterioran­
do esta posibilidad de acuerdo: la intensificación 
de la agresión yanqui agudizó este deterioro aún 
más.

La burocracia soviética intenta e intentó conci­
liar su estrategia general hacia el status-quo con 
e l peligro que significa para ella misma la vui 
iteración de un Estado Obrero en la forma más 
canallesca y  prepotente que se hubiera podido 
imaginar El escalamiento yanqui por este motivo, 
contó en su comienzo con la pasividad de la bu­
rocracia soviética que mientras se bombardeaba 
el golfo de Tonkin reunía a los ptrudos coro un is-

tas en Moscú para repudiar a China Y  aún 
cuando comenzó con el envió de armamentos no 
dejo de alentar la posibilidad de un acuerdo con 
el imperialismo lo  que en lugar de frenar los ím­
petus belicistas de éste lo entonaba A s i la URSS 
mantuvo una política de negociaciones sin pers­
pectivas como el acuerdo para rein iciar la 
Conferencia de Desarme y  ias discusiones con 
Harnman

Pero  el carácter crecientemente agresivo del 
imperialismo y el n ive l internacional q je  fué 
tomando la lucha obligaron a la propia burocra­
cia a un reacomodamiento táctico El principal 
resultado de e llo  ha sido e l incremento en e l en­
v ío  de armas, e l llamado al frente único y  las 
pmmesas de una actitud diplomática mas firm e 
De este modo la burocracia ha evidenciado su 
propio rol contradictorio en la lucha de clases 
contemporánea Defensora de la propiedad esta 
tizada y  del control de los medios de producción, 
no convierte sus fuentes de poder en un ínstru 
mentó de desarrollo revolucionario sino de con­
solidación de sus priv ileg ios y  condición histó 
rica, es decir, e l status-quo con el capitalismo 
mundial

El llam ado a frente único expresa, por un lado, 
las tendencias defensivas de la burocracia frente 
a la agresión imperialista y por e l otro, e l 
contenido que le  da a este frente no deja de re­
f le ja r  su necesidad burocrática de acuerdo con el 
imperialismo Que esto es asi se refleja en el 
hecho de que en lugar de desviar las fuerzas del 
„-r.pe nanismo respecto a Vietnam replanteando 
toda la serie de reivindicaciones en otros frentes 
«en Europa la cuestión alemana, las bases m ili­
tares yanquis, la intervención de los marines en 
Santo Domingo, la cuestión de Rodhesia. etc ) 
ha '.rabajado como apagadora de incendios en ¡a 
crisis ¿ndo pakistana y para colmo armando a la 
burguesía hindú. A l  form ular el llamado al frente 
único la burocracia soviética no sólo manifiesta 
su antagonismo con e l im perialism o sino, al mis­
mo tiem po, su incapacidad de llegar a un acuer- 
do con él que no cuente de algún modo con la 
com plicidad china, más claramente, intentan in­
tegrar las reivindicaciones chinas en un acuerdo 
global con el imperialismo, pero esto por ahora 
no sale. El frente único de la burocracia soviética 
es una n a r a i M  a la revolución china y  colonial 
en defensa, incluso, de 1a propia URSS y  es un 
intento de controlarlas. Por este motivo nosotros 
apoyamos, en principio, el l l i n i »  a un frente 
único y planteamos que China al apoyar e l Da 
mado formule el p n f O B a  y las bases del acticr 
do y que consisten, en lo fundamental, en la de­
fensa de los puntos levantados por Vietnam del 
Norte y el Vietcong y  en la organización de to 
das las medidas militares necesarias, y en toda 
una linea que unifique las movilizan nors de  ase­
sas en todo el mundo. Tal tarea frenará el en  va-



lentonamiento yanqui — que so ha apoyado hasta 
ahora en la tolerancia soviética—  y lo aislará en 
la política internacional dando curso a todos los 
antagonismos interimperialistas

III
La burocracia china ha rechazado la propuesta 

de frente único basada en dos argumentos, uno 
de carácter principista y el otro de carácter tác­
tico. El primero afirma que la burocracia sovié­
tica se ha convertido en una “capa social p riv i­
legiada burguesa”  y que ha destruido los ci 
míentos mismos del sistema de propiedad de todo 
el pueblo El segundo afirma: “ Si nos abstuvié­
ramos de desenmascarar y combatir la política 
revisionista interna y  exterior de los nuevos 
dirigentes del PCUS. si abandonáramos nuestra 
posición de principios e hiciéramos causa común 
con ellos en una "acción conjunta” , estaríamos 
buscando exactamente lo que ellos desean y ayu 
dándolos a mentir al pueblo soviético. Esto obs­
taculizaría en lugar de apoyar la lucha del pue- 
blo soviético . ”

Tomemos la primera fundamentaeión No hay 
ninguna evidencia de que en la URSS las con­
quistas sociales de la revolución, es decir, la pro 
piedad estatal, hayan sido vulneradas La burocra­
cia soviética no debe ni puede ser asimilada a una 
clase enemiga sino a una casta parasitaria que 
usufructúa el poder que se deriva de la propie­
dad estatal a partir de la expropiación política 
de la revolución proletaria de Octubre. Como tal 
se apoya en las conquistas de la revolución y las 
instrumenta no en favor de la igualdad socialista 
sino de la desigualdad, no en favor de la revolu ­
ción mundial sino en favor del statu quo. no en 
favor de la democracia proletaria sino del totali­
tarismo antiobrero. Y  hacer esta distinción es fun­
damental, por cuanto si bien la burocracia atenta 
contra el desarrollo de la humanidad hacia el co­
munismo es también una defensa relativa contra 
la restauración capitalista.

Las recientes reformas económicas en la URSS 
son una respuesta de derecha al crecim iento eco 
nómico del Estado Obrero, La  maduración so­
cial de la URSS hacen fundamental el desarrollo 
de la democracia proletaria para el avance eco 
nómico La burocracia, incapaz de seguir con­
trolando rígidamente la evolución social del país 
efectúa una concesión a las capas no proletarias 
en el terreno economico y político al darles ma 
yor hegemonía en la dirección de las empresas y 
la determinación de las remuneraciones. Esto 
refleja  el carácter antiigualitario y antiobrero 
de la burocracia pero no r e f l e j a  su na­
turaleza de clase propietaria capitalista. A l 
equivocarse en la caracterización de la burocracia 
soviética los chinos ocultan *1 carácter burocrático 
del propio Estado Obrero Chino, se aíslan del 
proletariado soviético en la lucha contra la bu­
rocracia y  adoptan una actitud sectaria y de ul 
traizquierda en la política internacional.

De la segunda fundamentaeión decimos lo si­
guiente. N o  hay contraposición en mantener una 
posición de principios y  hacer “ una acción con­
junta”  . . salvo que sean falsos los principios
A  esta afirmación de los chinos se puede aplicar 
la siguiente observación de la I II Internacional 
en su resolución a favor del frente único: “ Es 
posible ver en nuestra táctica una reconciliación

con los reformistas, sólo desde el punto de vista 
del periodismo que piensa que se aleja del refor 
mismo criticándolo ritualmente , que teme 
chocar con el reform ism o ante las masas y  teme 
darle a estas últimas la oportunidad para colocar 
a comunistas y reform istas en un mismo plano 
en la lucha de clases En esta expresión del te ­
mor revolucionario a la "reconciliación”  acecha 
en esencia una pasividad política que busca per 
petuar un orden de cosas en que los comunistas 
y los reformistas tienen cada una sus esferas de 
influencia rígidamente marcadas ”  Y  e l va ­
lor actual de lo que acabamos de citar es que 
la táctica de frente único para Vietnam es el te ­
rreno más apropiado para desenmascarar Jas 
inconsecuencias de la burocracia delante de las 
masas prosoviéticas y reformistas

Más aún. nosotros afirmamos que si la buró 
cracia soviética se ha visto con las manos libres 
para sancionar las reformas económicas, para 
hacer "pacifism o'' en la cuestión de Cachemira 
y para quedarse de brazo; cruzados con la F IP  
en Santo Domingo, etc es en parte debido a la 
incapacidad de la burocracia china para someter 
a discusión internacional el programa y las ba­
ses políticas del frente único mundial antimpe 
ri¡j-ls:a Si esto se hubiera hecho a principios de 
año toda la política soviética hubiera quedado 
comprometida ante los ojos de las masas. C laro 
está que también hubiera quedado comprometida 
la burocracia china con su política oportunista 
frente a la conferencia afroasiática y  la caída d « 
Ben Bella, el carácter aportunista del apoyo a 
Pakistán y  la complicidad en la política nefasta 
del Partido Comunista Indonesio

La burocracia china refle ja  su progresividad 
frente a la soviética en e l carácter intransigente 
de su política frente a la presión política y  m i­
litar imperialista y  por su incondicional apoyo a 
la revolución vietnamita De hecho ha apelado a 
la profundización del choque entre la revolución 
vietnamita y el imperialismo yanqui para colocar 
a la URSS en la obligación de intervenir; esto 
mismo intentó al crear un segundo frente en el 
choque indo pakistano Pero este ob jetivo  justo 
asume una forma sectaria y  ultraizquierdísta al 
negarse a organizar sobre bases claras la ayuda 
internacional conjunta a Vietnam S i no hacer 
esto fue peligroso hasta ahora, dada la agresivi­
dad imperialista, lo será más aún en el próxim o 
período de fracasar — como está fracasando—  la 
mentirosa "ofensiva  de paz” .

La conferencia Tricontinental en La Habana 
ha evidenciado la debilidad y empirismo de la 
dirección china. Esta conferencia ha tenido un 
basamento y  perspectivas ambiguas respecto a 
la necesidad de organizar efectiva y  concreta­
mente la represión política y m ilitar del imperia 
lismo en e l Sudeste asiático. La  dirección china 
al — correctamente—  concurrir demuestra que no 
es consecuente con sus errores. Porque es mucho 
más fácil engañar a las masas, por parte del 
stalinismo prosoviético. en una conferencia d e li­
berativa y parcialmente regimentada (caso de los 
representantes latinoamericanos) que en un fren ­
te único donde todo lo que se dice compromete 
firm em ente a la acción.

Nuestra posición es clara y revolucionaria, y  
no hace más que continuar la Unaa histórica del
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leninismo trotskisnio Pnr un frente único de lo« 
Estados Obreros y de las fuerzas mundiales anti 
imperialistas para la defensa de la revolución 
vietnamita por la expulsión del imperialismo

yanqui del sudeste asiático y por la defensa in­
condicional de todos los Estados Obreros

13 1 66

La Conferencia de Cancilleres
i

Latinoamérica tiene una relación de dependencia 
semic olomal con respecto al imperialismo yanqui Y  
es justamente dicha relac ión de dependencia la cau­
sa fundamental del atraso económico, la miseria so­
cial y la subordinación política en que se hallan 
sumidos el conjunto de lo» pueblos latmoamer.< anos 
con excepción del Estado Obr< ro Cubano

Este hecho incuestionable, la incapacidad de ge­
nerar el progreso de la socielad. muestra claramente 
la na tura leía profundamente regresiva del imperia­
lismo y por consiguiente su absoluta caducidad his­
tórica

El dominio imperialista provoca una situación de 
crisis permanente er. Aménca Latina al socavar 
constantemente las bases del dominio de las burgue­
sías senucoloniales sin ofrecerles ningún Upo de 
perspectiva política estable, siendo ellas a su vez 
históricamente incapaces de ser artífices de ana al­
ternativa independiente del capital financiero ínter 
nacional. Desde este punto de vista sólo el proleta­
riado podrá solucionar 1a crisis, independizando a 
América T it ira  de la garra yanqui y  permitiendo 
de esa manera el desarrollo de las fuerzas produc­
tivas.

El sistema panamericano ■ en la actualidad expíe 
sado en la OEAi refleja a nivel político la depen­
dencia sen.ioolomal de Latinoamérica y  la cnsis 
derivada de dicha dominación La crisis del sistema 
panamericano proviene de la imposibilidad del impe 
nalismo yanqui de dar una perspectiva continental 
estable y se expresa no sólo en la incapacidad de 
solucionar las crisis mtertMirguesas. derivadas de la 
bakamzación existente en Aménca Latina como 
fruto del desarrollo capitalista y de la acción impe­
rialista sino también en las divisiones que se provo 
can entre eiios por la cuestión de la lucha contra­
rrevolucionaria contra las masas explotadas

Los yanquis en su incapacidad histórica de solu­
cionar esta cnsis sólo pretenden darle a la OEA  
mayor opera ti vidad para la guerra contrarrevolu 
clonaría En la medida que la situación latinoameri­
cana refleja mis agudamente la presión de la revo­
lución proletaria internacional con el surgimiento 
del Estado Obrero Cubano y el alta de la revolución 
colonial, el imperialismo yanqui se ve en la necesi­
dad de enfrentarla, obrando de una forma empines 
combina la agresión abierta con la Alianza para el 
Progreso pero guardando una tendencia definida 
hacia la represión militar

La Fuerza Interamencana como mecanismo de 
acción contrarrevolucionaria ya fue descaradamente 
creada y está en Santo Domingo con el objeto de 
aislar y pretender detener la revolución dominicana
Y fue el sistema panamericano el que avaló SU crea­

ción Lo que pasa es que el imperialismo pretend- 
mstitucionaltzarla y Jarle un carácter permanente v 
es lo que trató de lograr en la reciente Conferencia 
de Cancilleres, en Rio de Janeiro 

U
La Conferencia de Cancilleres no institucionaliaó 

la F IP  pero d“ <ó tendida la linea en ese sentido 
para el futuro

Lees yanquis trataron a toda costa de conseguir 
su instit uc loralización Mandaron a Dean Rusk pre­
viamente a visitar las burguesías latinoamericanas 
mas reticentes con e! objeto de ablandarias En la 
conferencia. Rusk se encargaba diariamente de "tra ­
bajar a loa cancilleres Castello Branco. el mejor 
aliado latinoamericano de los yanquis en la sesión 
inaugural, abnó el fuego afirmando: "debemos ad­
mitir cor. sentido realista la estupidez de desear pro. 
tección y acción colectivas sin haber creado el me­
canismo eficiente para las decisiones colectivas y  la 
acción conjunta • La Nación, ls  11 65 • por lo 
tanto bienvenida la FIP Dean P.usk en su dis­
curso insto boy a lAs nacioces latinoamericanas 
que considerasen la iestgnación ie fuerzas que pu­
dieran servir inte maoonaimeníe en caso de emer­
gencia ' i La Na-rión. 23. 1 1  65 La tesis de Rusk 
permitirla, en efecto, que por ia vía unilateral o 
multilateral aunque en minoría, la Fuerza fuera 
puesta en ejercicio' • Marcha 27 11 65 >

Al promediar la Conferencia y viendo que su ob 
jelivo no tenia el suficiente eco y forzar la situación 
agravaría la cnsis interna de la OEA los yanquis 
llegan a un acuerdo transaccxtcal no plantearían, 
por ahora la institucionalización le la FTP siempre 
y cuando no se mencionara el principio de no ínter 
vención 'moción colombiana» en el Acta Final, y 
esto que significaba darie el visto bueno a las inter­
venciones unilaterales por parte del imperialismo 
yanqui fue aceptada por las btirgiiesias latinoamen-

Stn embargo en la ultima reunión ia Conferencia 
dejó la puerta abierta con respecto al problema 

de una fuerza interamencana de paz y al papel que 
desempeñará el Consejo de la OEA en las cuestiones 
relacionadas con a  paz del continente El pape! 
del Consejo de la OEA en lo concerniente a la paz 
quedó concluido en una sección del Acta de Rio de 
Janeiro, que establece las normas para las enmien­
das a la Carta de la O E A  provocó el único de­
bate violento de la Conferencia y una vocación -le 10 
a 8. en la cual los Estados Unidos y otros nueve 
países rechazaron un intento de Chile y el Uruguay 
para que se elim.nara esa referencia i La Nación.
1 12 651

.Que significa lodo esto'
Los yanquis m baen no lograron h t t » d — ! ■ »



y  darle un carácter permanente a la fuerza intera­
mericana, en la Conferencia consiguieron: a) que la 
Conferencia escamotee cualquier referencia a lasi- 
tuación dominicana en donde está actuando concre­
tamente una F.I.; bl la reforma de la Carta de la 
OEA. Aunque el sentido definitivo de la reforma no 
está resuelto, la enmienda metida a tjfltimo momento 
por los yanquis, es un buen punto de apoyo para los 
planes imperialistas tendientes a crear mecanismos 
contrarrevolucionarios colectivos más eficientes; ci 
lograron que por primera vez una conferencia de la 
OEA no reivindique explícitamente el principio de 
la no intervención, lo cual es un gran paso adelante 
para la doctrina Johnson de intervención abierta y 
descarada en defensa de la propiedad imperialista y 
un índice muy relevante del sentido que tendrán las 
reformas de la OEA; d) en tanto se discute la re­
forma de la OEA para el próximo año los yanquis 
anunciaron en la conferencia que intervendrán uni­
lateralmente hasta tanto se cree la F IP  (discurso 
de Dean Rusk).

En la Conferencia las burguesías latinoamerica­
nas demostraron claramente el carácter cobarde y 
estrecho de su oposición al imperialismo.

En primer lugar, no sólo no hicieron ningún plan­
teo para lOgtar el retiro de la F I de Santo Domingo 
sino que ni siquiera manifestaron el más mínimo 
repudio a la política yanqui en toda la cuestión do 
minicana. Directamente "se lavaron las manos” del 
problema político más importante de los últimos 
tiempos y del rol contrarevolucionario jugado en él 
por el imperialismo. Esto desnuda "su oposición a 
una F I” , no la quieren institucionalizar pero la acep­
tan de hecho.

En segundo lugar, aceptaron que el principio de 
la no intervención (alrededor del cual se escudaba 
la oposición burguesa a los yanquis) no sea mencio­
nado en el acuerdo final. Mientras tanto los mexi. 
canos (uno de los grandes "opositores") se llenaban 
la boca todo el dia. alabando el principio y la im­
portancia de la acción colectiva (expresión del chan­
taje de la burguesía semicolonial al imperialismo 
acción unilateral no. agresión colectiva si), (ver 
Marcha, 3-12-65).

En tercer lugar no hubo un solo canciller latino­
americano que respondiera concretamente al desca­
rado y  ofensivo discurso de Rusk preconizando la 
fuerza contrarrevolucionaria y anunciando sus in. 
tenciones de continuar interviniendo unilateraímente 
cuando lo consideraran necesario. Todos hablaban 
de generalidades jurídicas y escamoteaban la defini­
ción sobre la F I ya existente en la República Domi­
nicana.

En cuarto lugar la misma convocatoria de la Con­
ferencia se hizo a la rastra de la reunión de man. 
dos militares de Lama que propuso una fuerza inter­
americana permanente. Este hecho pone de mani­
fiesto que las burguesías semicoloniales de Améri­
ca Latina aceptan de hecho una intervención plena 
de las FF.AA.. avanzada de los intereses imperta, 
listas, en la política exterior.

Entre los “opositores" el planteo más "audaz" fue 
el del gobierno chileno, gobierno pequeño burgués 
antioligárquico pero capitulado! ante el imperialis­
mo. El planteo chileno es darle a la OEA una fun­
ción alternativa a la de órgano político para la con­
trarrevolución latinoamericana, es decir, transfor. 
marta en un instrumento para la integración eco­
nómica y política, sin participación directa de loa

yanquis, pero sin romper con ellos Este planteo no 
tiene ninguna posibilidad de éxito por la incapaci­
dad histórica de la burguesía de unificar Latinoamé­
rica; si llega a haber algún tipo de integración sólo 
será en beneficio del imperialismo Sólo el prole ta­
ñado va a poder unificar nuestro continente, luego 
de derrocar al capitalismo, en la lucha por los Es- 
lados Unidos Socialistas de América Latina

La cobardía de la posición chilena la reflejó el 
canciller Valdés que en ninguna de sus intervencio­
nes enfrentó el anuncio de Rusk sobre la continua­
ción de las intervenciones unilaterales por parte de 
los yanquis.

Si la "oposición" a los yanquis de algunas bur. 
guesías latinoamericanas fue cobarde y estrecha 
la posición del gobierno argentino fue miserable. Su 
ifniio objetivo era conciliar y terciar entre los yan­
quis v la "oposición" apelando a los grandes dis. 
cui-sos huecos de contenido, sin pronunciarse direc­
tamente sobre los temas en debate, avalando en los 
hechos la política yanqui. La causa del carácter 
apagado en general, de la posición argentina debe 
buscarse en la necesidad del equipo gobernante de 
neutralizar la presión proyanqui de! Ejército iver 
art sobre Sit Nac ).

I I I
Sin embargo en la Conferencia de Rio el imperia. 

lismo norteamericano no logró institucionalizar y 
darle un carácter permanente a la F IP , Esto es 
una expresión de debilidad por parte de los yanquis 
y se explica a la luz de la resistencia que provoca 
la acción desquiciadora del imperialismo.

Las burguesías latinoamericanas, al mismo tiem­
po que imposibilitadas de independizarse de los yan­
quis reflejan el socavamiento de su estabilidad in­
terior a que éste objetivamente las somete. Esta es 
la causa de su resistencia al imperialismo y  al mis­
mo tiempo del carácter estrecho de la misma.

Su oposición a la institucionalización de una FI 
se basa en que pcr& ián gran parte de su capaci. 
dad de maniobra y autoridad frente a las masas a) 
tener que comprometerse tan a fondo con la política 
reaccionaria de los yanquis que sólo les puede dar 
una perspectiva tremendamente inestable

Los yanquis, en su incapacidad histórica de solu­
cionar la crisis de la OEA. lo cual significa darle 
estabilidad al dominio burgués sobre el continente 
deben recurrir a la acción directa y  obligar a que la 
OEA los avale. Es cierto que esto acentúa la crisis 
interior de esta pero no les queda otra posibilidad.

La situación latinoamericana muestra que los 
yanquis están a la ofensiva pero dentro de un cier­
to equilibrio en la correlación de fuerzas. Es justa, 
mente la cobardía de las burguesías latinoamerica­
nas lo que favorece a la acción imperialista y en 
este sentido existen grandes posibilidades de que los 
yanquis puedan imponer la institucionalización de 
la F IP  en la próxima Conferencia de la OEA en 
Buenos Aires, en julio de 1966.

Fundamentalmente favorece a la política imperia­
lista la situación de debilidad del movimiento revo­
lucionario en América Latina El retroceso del mo­
vimiento de masas brasilefio como consecuencia de 
la feroz contrarrevolución de 1963 y  el fracaso elec­
toral de la izquierda en Chile, el detenimiento transi­
torio en la lucha por la sindicalización campesina 
en Perú, la derrota del proleta riado minero en So­
livia, sumado al retroceso relativo del movimiento

at



obrero argentino por obra y  gracia de 1a política 
burguesa de la dirección peronista son lo? elemen­
tos de la transitoriamente desfavorable correlación 
de fuerzas para la revolución

El carácter de transitorio a esta situación se k> 
dá la constante recreación de la cnsis por parte de! 
imperialismo, inrapaz de aolucionar en un ápice * 1 
atraso general del continente. El alza revoluciona 
ria de Santo Domingo es una clara expresión de lo 
que decimos, mostrando el *'arácter explosivo de la 
situación latinoamericana a pesar de su retroceso 
relativo.

La debilidad más profunda del movimiento revo­
lucionario latinoamericano es su crisis de dirección 
agudizada por la debilidad de la dirección cubana 
para darse una política revolucionaria proletaria 
para el continente; esto se manifiesta en el fracase* 
del foquismo-guerrillensta Pero por otra parte y 
esto es extraordinariamente positivn. el programa 
del leninismo.trotskismo es Imantado por los revo­
lucionarios guatemaltecos apoyados en la guerrilla 
y superándola colocándose asi a la vanguardia de 
la lucha antiimperialista y ant¡capitalista continen­
tal

La vanguardia obrera argentina det> h a ^ r  ínent** 
a la ofensiva yanqui sobre América La»ir*

En primer lugar iebemos exigir la ruptura de
nuestro país ron la OEA y todos los pactos políticos 
y militares que nos atar1 a los Estados Unidos. Es- 
tA 4ebe ser iiseutido en las fábricas y sindicatos 
para preparar el repudio a la próxima reunión del 
ministerio de colonias de los yanquis que se haré, en 
nuestro pais el año próximo

Ei: segundo lugar el que esta conferencia no ha­
ya institucionalizado la FIP. no debe hacer bajar la 
¿rtardía al proletariado latinoamericano La FIP 
>4 existe y cuín pie tortor los dias su labor conirarre- 
vi»lu« i* nana • n Santo Domingo y esto debe ser re. 
pu :.a io p»*r las organiza» iones obreras y populares 
txi^ieínk* su retiro de la República Dominicana 

En terror lugar ia vanguardia obrera tiene una
< iara poli ti* a revolucK*nana para Amén<a Latina, 
•e solidaridad efectiva con nuestros henmar.fi« d- to­

do e! continente, pan  ooor*er al • nacionalismo" pro- 
yanqui ík  la burocracia pemmsta. ><*omo se vn> en 
ia actitud de esta frente al confítelo con Chile* 
Esta política rvv.*lu nonana lien- una pcrst'o tiv i 
e»trategv~a general en la ludia por l « »  Estad**» t*ni- 
«fc»s ia listas «le America Latina única respuesta 
rad*eal al dominio x.mqm «obr»1 el • ont nen»**
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INDONESIA: ua nuevo frataso de la 
revolución por etapas

El Asia es hoy un lerrenc» <s.nóe se istan jugando 
in t fp m  fundamentales de U revolución El impf- 
nalismo ha volcado un enorme poderte m.litar para 
contener el curso ascendente de la revolución co­
lonial. aniquilar a sus sectores de anguardu* y de­
rrotar a las masas 

En los acontecimientos de Indon«-sia y • n <1 . ur- 
so de la revolución vietnamita se pone de relieve 
una cuest.ór fundamental los formidables proble­
mas que tienen hoy planteadn* las masas asiaticas 
no tienen otra salida que la lucha p*-r el socialismo 
El imperialismo se ha mostrado totalmente incapaz 
de encarar los problemas mínimos del desarrolle 
económico y social de Asia Ha fracasado total­
mente en el conjunto del continente en su intento 
de generar un m iran» de estabil.dad y hoy sólo es 
lapaz de recurrir a la represión abierta y los bom­
bardeos indiscriminados para efectivizar su dominio 
desnudando asi su carácter militarista y  reacciona­
rio- También todas las vanantes burguesas y pe­
queños burguesas no pueden mas que conducir a 
un callejón sin salí 1a a la revolución colonial, tran­
sando y concillando con el mpenalismo El curso 
de los últimos acontecimientos en Indonesia son una 
clara demostración de lo que debimos 

Indonesia está enfrentada a las tareas ,ie la revo­
lución agraria. de la unificación nacional y  de la 
liquidación del dominio imperialista El problema 
político central planteado es de si una vanguardia 
revolucionaria conducirá y  culminará estas tareas
o de si vanantes bonaparustas burguesas y peque- 
ftotourguesas. del estilo de Sukarno. detendrán y con­
gelarán el curso de la revolución llevando al país

i la órbita -leí 'Sominio mpenalista Indonesia es 
un punto clave para el continente asiático y en et 
esc- nano político mundial El país consigue su in- 
■Vpe'i'ienc -a formal -.r llounda hacia l í » l »  pero es- 
to no elimina sino que p»-r el cor.trano. acid iza  e!
• opjiin’ o i*e sus problemas Indonesia r »  incorpora- 
‘ la al conjunto de la economía mundial a través *■ 
«u < o!*.mza- .ón por »I imperialismo holandés, a f i­
nes del s.gVf X IX  Este proceso provoca !a ruptura 
de  las viejas form a» de la economía natural cam­
pesina aislada y  aaiwsu/iciente y da lugar al sur 
Cimiento -Se un proletariado concentrado, con un 
•sesarroUo social mucho más acelerado que el de la 
prvpia bur^-jesia La dominación bolar.-iesa —ree-m- 
'  LiZ.1*’ - te mpor»rv*menle por la japonesa durante

2da gurrra mundial entra definitivamente en 
. risis al deteriorarse las ¡a s  s de! onojunto del ca­
pital jemo holardés. que se bate totalmente en reti­
rada luego de dicha guerra Es reemplazado enton­
ces. por el yanqui, persistiendo en toda su magnitud
• 1 problema agrario La situación es mas o menos 
ia siguiente el capital imperialista, y en primer 
lugar el Cap-tal norteamericano, ha aumentare
- onstantemente' en ¡os últimos aAos su* nuevas in­
versiones en h ’M i e n  y. por otro lado, como la 
rvaLdad del campo indonesio lo demuestra, la 31- 
turalexa feudal de las relaciones aviarias permanece 
sin cambio en tanto que ¡es campesinos viven en 
la pobreza y  en ia dependencia *  los terratenientes

feudales' - D X  Aidit “ La Revolución Indonesia y 
las tareas inmediatas del Partido Comunista te lo ­

nes P K ! Pekín 19W Págs 10-111. El go*nerno 
de Sukarno. Tañante pequeño burguesa bonapartis-



ta. no ha sido capaz, como vemos, do solucionar nin­
gún problema. La esencia de la cuestión nacional 
en Indonesia es la cuestión campesina. El cumpli­
miento de las tareas nacionales exige, por lo tanto, 
como asunto central, la expropiación de los terra­
tenientes feudales y capitalistas por medio del ar­
mamento campesino. Este hecho lleva la revolu­
ción nacional a la cuestión de si será dirigida por 
la burguesía o por el proletariado. Desde 1848 la 
historia ha demostrado la incapacidad de la burgue­
sía; la historia de Indonesia lo confirma.

El conjunto de la crisis del sistema imperialista 
y  la marcha de la revolución colonial, le han dado 
una enorme fuerza al P.K.I. que cuenta con más 

de 3.000.000 de afiliados (es el tercer partido co­
munista en el mundo por el número de afiliados y 
el más poderoso de todo el mundo capitalista). A 
la política suicida seguida por el P.K.I., de apoyo al 
'fren te nacional" y al gobierno de Sukamo v de 
renuncia a toda tarea socialista revolucionaria, debo 
atribuirse la presente ola reaccionaria que vive el 
pas. Dicha ola se inicia al ser derrotado, en los pri­
meros días de octubre, un golpe de estado preven­
tivo dirigido por sectores militares de izquierda, con 
motivo de una conspiración de la derecha financiada 
por la Agencia Central de Inteligencia de los EE 
UU. La derrota de este golpe es el pretexto que uti­
lizan los sectores más reaccionarios del ejército pa­
ra iniciar una etapa represiva, centrada en el P.K.I 

El gobierno de Sukarno es reflejo de la debilidad 
histórica de los sectores de la burguesía nacional. 
Su peso social es harto limitado, al tiempo que el 
dominio del capital financiero ha sido el caldo de 
cultivo para el crecimiento de sectores usuarios y 
c omerciales. Por un lado, no poseen ninguna pers­
pectiva independiente que no consista en la nego­
ciación más o menos abierta con el imperialismo, 
dada su total dependencia económica y financiera 
y su incapacidad para acceder a una relación in­
dependiente con el mercado mundial. Por el otro, 
su fuerza, como "delegada" de la nación oprimida 
nunca es reflejo de su propio peso social, sino del 
de las masas, de su conciencia y de su movilización 
He aqui las bases materiales para la política bona- 
partista de Sukarno. Los límites en que esta polí­
tica puede mantenerse dependen, fundamentalmente, 
de la actitud politica del proletariado, de si su van­
guardia impulsará a fondo las tareas de la revo­
lución agraria y antiimperialista, planteando la 
alianza obrera y  campesina y la toma del poder. 
Sukarno ha debido canalizar la presión antiimperia­
lista del pueblo indonés. a través de medidas tales 
como la nacionalización de todas las empresas de 
propiedad holandesa 119571 y el retiro de la O.N.U.. 
por la cuestión de la Federación de Malasia. Pero 
Sukamo no pretende liquidar al imperialismo, sino 
estabilizar el dominio de la burguesía indone- 
sa. Esta tarea puede chocar y  choca con los in­
tereses del imperialismo, y en esta medida la bur­
guesía está dispuesta a llevar a cabo medidas "an­
tiimperialistas", coqueteando con la revolución, a) 
tiempo que la traiciona, negociando con el imperia 
lismo. Para la tarea de estabilización Sukamo ha 
contado con la "inapreciable colaboración”  del P. 
K. I. lo que supone además, el apoyo directo del 
Estado Obrero Chino. La política china de acuerdo 
diplomático con Sukamo fue acompasada ron el 
sostén interno de dicho gobierno por parte del P. 
K. I „  que sigue decididamente la línea de Pekín

Los chinos han expresado su apoyo político a Su­
karno y al conjunto de la política de Aidit. (V er en 
Pekín Informa del 9 de junio el discurso de Peng 
Che con motivo del 459 aniversario del P.K.I I.

El P  K.I., con su inmenso poder, se convirtió, jun­
to al ejército, en los sostenes fundamentales del go­
bierno. Cuáles son los objetivos y cuál es la estra­
tegia trazada por el P K.I ? "En su etapa actual, la 
revolución indonesa es una revolución democrático 
burguesa por su naturaleza y no una revolución so­
cialista Proletaria La revolución ¡ndonesa es de ca­
rácter burgués porque no elimina la propiedad priva­
da de los medios de producción, sino que distribuye la 
tierra entre los campesinos y cMiniula el desarrollo 
de la burguesía nacional para independizarse del im 
|M-rialiMno. En vista de que la revolución indonesa es 
una revolución democrático burguesa de nuevo tipo, 
la tarea histórica del proletariado es luchar por la 
dirección de la revolución" i Aidit "La  revolución 
indonesa Pág 15i. Hay aqui. prácticamente, 
más errores que palabras v  la consecuencia directa 
es muy clara: el P.K.I. es un agente ideológico de 
la burguesía en el seno del movimiento popular Es 
ta posición hunde sus raíces en la concepción sta- 
línista sobre el carácter de la revolución, fundamen­
to de la claudicación de la Illa . Internacional a par­
tir de 1921 y. más específicamente, del suicidio al 
que fue condenada la vanguardia china en 1927. En 
definitiva consiste en concebir la revolución nacio­
nal no como una revolución permanente bajo la di­
rección proletaria sino en otorgar todo un periodo 
de hegemonía a la burguesía nacional. La politica 
del P.K.I y de la burocracia ctuna ha seguido aquí 
todo el pensamiento y la estrategia elaborada y 
manteni ia por la burocracia soviética. Los sec­
tores prosoviéticos del P K .I  están de acuerdo con 
la linea general de Aidit aunque difieren en el apo 
yo burocrático que ha volcado en la polémica comu­
nista internacional.

Aparenti mente, la linca china es contradictoria 
con su prodanifda ferrea oposicion a toda conci­
liación y con el hecho de que su propia revolución 
resolvic la.- ta:ea> nacionales to lo  por medio de la 
revc!ucion proletaria Lo que ocurre es que la bu- 
¡ocracia china, si bien refleja la presión del curso 
a-'cenoente de 1» revolución colonial, lo refleja bu-
i ce laucamente, subordinando el internacionalismo 
a sus propios alternes nacionales

El P.K.I. se ha convertido en orgánicamente in­
capaz de reflejar politicamente el poderío de la cla­
se obrera indonesa. y sus afirmaciones en el senti­
do de que la clase es débil i "por ser numéricamente 
mucho más reducida que el campesinado'. por ser 
"más joven que la de los países capitalistas más des­
arrollados”  y  porque "no está tan instruida como la 
burguesía '. lA id it La revolución indonesa Pág 
79-811, suenan como un doloroso ejemplo dfc estu­
pidez. elevado a la categoría de traición. Consecuen­
temente. el P.K.I. en lugar de llevar estas masas a] 
poder, planteando y desarrollando efectivamente las 
tareas revolucionarias, las neutraliza y  esteriliza en 
el apoyo a la burguesía, como lo señala el mismo 
Aidit "Hemos colaborado con la burguesía indonesia 
por más de 10 aüos" ("L a  revolución indonesa . "  
Pág. 821. Esta concepción ha llevado al P.K .I a 
una incomprensión total del papel del Estado, afir­
mando que en el poder coexisten dos tendencia*, 
una representando los intereses d »l pueblo y  la otra
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saboieánriolns. estando Sukamo consustaneiailo ron 
la primera Esta misma concepción es trasladada a 
las fuerzas annadas. calificadas como "democráti­
cas y  antiimperialistas" así. en abstracto, sin efec­
tuar un análisis del proceso fie cscición que forzo­
samente se produce en el seno de las mismas, donde 
una política revolucionaria gana a la baja oficiali­
dad y  a los soldados de línea, mientras los altos 
mandos desarrollan una política represiva y antiim­
perialista Los acontecímmetos producidos a partir 
del 1» de octubre le habrán «lemostrado a Aidit lo 
peligroso de las caracterizacione.- ahstractas

En el problema agrario están planteadas tareas 
democráticas mínimas, romo ser la liquidación del 
sistema feudal de renta en productos, mediante el 
cual los terratenientes se apoderan del 50 T- de lo 
producido Vale para Indonesia lo que Trotzkv ya 
señalara con toda claridad para China " China ne­
cesita atravesar una lucha inmensa, encarnizada 
sangrienta y larga para obtener resultados tan ele­
mentales romo la liquidación de las formas • asiáti 
cas'" de servidumbre y obtener la independencia y 
unida 1 del país, como ha quedado demostrado 
durante el curso de los acontecimientos es precisa­
mente de ahi de donde se deduce para el porvenir 
la imposibilidad de la existencia de una dirección > 
semidireccíón pequeño burguesa de la revolución 
Esta perspectiva es revelada por Aidit. cuarado se­
ñala que la aplicación de un decreto estible-c icndo 
que la proporción de renta a favor del terrateniente 
debe bajar del 50 al 40 " , < y esto sí que es una 
reivindicación m ínima'i 'ha  sido muy lenta y  su­
frido mucho sabotaje ". He aquí todo el problema 
sin dirección obrera, la revolución no avanza, ni s i­
quiera en la ejecución de estas medidas mínimas 

En este marco se da la reciente crisis, típica de 
un régimen bonapartísta. que en determinado mo­
mento es incapaz de contener las fuerzas en pugna 
La ceguera y la incapacidad del P  K I han facili­
tado el vuelco hacia la derecha del curso de la si­
tuación. mientras Sukamo que intentó seguir con 
servando su neutralismo en los primeros momentos 
de la crisis se ha volcado también hacia la repre­
sión. afirmando respecto a los comunistas que son 
"ratas que han comido un trozo del gran queso y 

trataron de roer el pilar de nuestra casa Demos 
caza ahora a esas ratas Si. agarradlas y las casti­
garé" < El Mundo 7-l2-«5 ' La represión es inten­
sísima V se menciona a centenares de miles de co­
munistas muertos y encarcelados

La situación no está -iefinida- m mucho menos 
El propio curso de la situación mundial y el des­
arrollo de la revolución ccloaial impiden que la de­
rrota del proletariado asuma un carácter aplastan­
te. liquidando sus organizaciones de clase y llevan­
do a la burguesía a un régimen directamente fascis­
ta. La fuerza y la inserción de las masas del P K I . 
si bien han sufrido un duro golpe, conservan sin du­
da muchos puntos de apoyo entre el proletariado 
de las ciudades y el campesinado. El proletariado 
a diferencia de otras regiones coloniales, tiene una 
fuerte organización sindical, con una abierta sim­
patía hacia el comunismo. Las necesidades bonapar- 
tistas del propio Sukarno. por otro lado, no se han 
esfumado En este sentido, se deben evitar los giros 
en redondo tan propios de la poliuca oportunista. 
Sukamo mismo ha vuelto a plantear la necesidad 
de que los con.uiustas. a pesar de su pape! en el 
golpe de estado, permanezcan en el frente Meínml

No .lebe extrañamos esta mixtura lie represión y 
convivencia politica El bonapartismo intenta refle­
ja r los intereses de la nación oprimida, como na­
ción burguesa Por ello, reprme al movimiento de 
masas y reclama apoyo Las propias fuerzas arma 
das participan de esta politica. aun cuando sus a l­
tos mandos están abiertamente comprometidos <on 
la derecha Si antes criticábamos la posición liberal 
de Aidit ante el ejército también criticaremos una 
posible actitud ultraizquieniista. que lo identifique 
directamente con el imperialismo La política co­
munista debe s-r extremadamente clara represen­
tar el curso socialista, proletario, revolucionario, en 
la lucha democrática y ant imperialista de todas las 
capas oprimidas Esto es precisamente lo que no 
ha hecho el P  K I Enceguecido por su concepción 
<ie la revolución por etapas ha claudicado de este 
rol y ha conducido su politica a un callejón sin sali­
da. va que dependía por < omplelo de los virajes del 
bonapartismo La lección no pue-ie caer en saco 
roto L'na profunda ruptura con !a estrategia seguí 
da hasta ahora 'lobo sor encarada por los w rtons 
mas avanzadlos de la vanguardia obrera y revolu­
ciona na

La incapacidad de lo» grupo* stalmistas pro-chi­
nos de nuestro pais para enten-ier algo .le lo que 
ha estado sucediendo ha sido total. Expresan, con 
este abandono de todo rasgo de pensamiento crítico, 
el carácter exclusivamente tnbutano de su línea po­
lítica hacia ia del P  C Chino hasta el nivel de la 
obsecuencia

Este íenómneo se verifica tanto en No 
Transar, cuya rara virtud parece ser la de tran­
sar con todo e! mundo menos coa los intereses de 
la revolución proletaria, como con Democracia Po­
pular. órgano de un titulado Partido del Trabajo. 
Ambos claudican abiertamente ante Sukamo y con 
él. ante ¡a burguesía nacional y  su política, ya sea 
afumando que su gobierno ha enfrentado cabal­
mente al imperialismo • NoTransar. J-1IP15 > o que 
el frente nacional era un "auténtico baluarte en la 
lucha contra el imperialismo i D P  29-10-45 >. Las 
afirmaciones del propio A v íil sobre loa escasos 
avances Je la revolución agraria y antiimperialista 
son asi olímpicamente ignorado^

Su claudicación se vuelve de hecho ana apología, 
elogiando por ejemplo sin reservas la actitud de Su­
kamo ante Malasia encarada como una operación 
puramente militar con el control absoluto del e jér­
cito y con ur_a negativa sistemática a armar mili­
cias por alares No Transar ia califica como una 
-lucha í  obsecuente'. y  tiene razón es consecuente- 
con los intereses de! capitalismo Jtúoaés. Esto ex­
plica su politica anUbntánica. pero nadie puede de­
ducir de aquí virtudes antiimperialistas intrínsecas 
Esto significa acaso, que no apoyamos la lucha con­
tra Malasia'  Por supuesto que la apoyamos, exi­
giendo la parucipaóón abierta de las masas y  no 
extendiendo a Sukarno ninguna garantía, ni por 
una semana, ni por una hora.

Cuando estos "revolucionarios tienen qne expli­
car el actual giro a ¡a derecha se ohnda de la lucha 
de ilaaes y recurren a puros esquemas formales co­
mo que el ejército desobedeció a Sukarno ’ ( D P I
o que “las fuerzas de ia reacción rambtén están 
muy activas" ■ No transar ■ Lo que nunca llegas a 
explicar es a través de qué fenómeno real Su k an »,  
tan antiimperialista y tan amigo de Clnna. permitió 
este rearme de la derccfea y dio curso a  I»  n p a H a .



Partiendo de una claudicación se termina en la más 
pura retórica. La autenticidad de un movimiento na­
cionalista revolucionario se mide por su capacidad 
para defender los intereses históricos de la nación 
oprimida , es decir, la revolución agraria, la unifi­
cación nacional y la expulsión del imperialismo. No 
hay otra regla revolucionaría que ésta y abandonarla 
significa dejar de lado los intereses del proletariado 
y de la lucha antiimperialista. No otra cosa hace 
Democ racia Popular cuando llama a Sukarno el "re ­
presentante más lúcido de la burguesía nacional" y

(‘logia las afirmaciones de éste en el sentido de que 
“el capitalismo debe ser eliminado". Tanto este ori­
ginal periódico como No Transar deben plantearse 
conjuntamente un interrogante: si la burguesía na­
cional. el frente nacional o cualquier otro engendro 
semejante son tan lúcidos y consecuentes en la lucha 
antimperialista. para qué es necesario que el prole­
tariado se organice en forma independiente? Es su­
ficiente que represente el ala radical del movimiento 
nacional. Esto intejitó hacer el P.K.l. Los resulta­
dos están a la vista. 31-12-65

i Viene de pág. 27 >

de esto es como mejor conviene a la revolución0 
Lo  que hay que defin ir es, a la luz de los princi­
pios del marxismo revolucionario, cómo hay que 
resolver estas cuestiones ante una vanguardia 
obrera que madura y quiere madurar para en 
frentar la agresión imperialista y la coexistencia 
burocrática. Es un oportunismo del peor calibre 
afirm ar que "la  revolución cubana no se deshace 
del Che con un pasaporte al destierro y a la p ri­
sión sino como corresponde <!), con un paso libre 
(com o en la A. F. A . no?) a la militancia antiim 
penalista como ciudadano de la revolución mun­
dial". Y  esto es doblemente una canallada por 
que no sólo repudia e l significado de la demo­
cracia revolucionaria sino que ni siquiera la di 
rección cubana que ale jó  sin discusión pública al 
Che, ha elevado este método a la categoría de 
principios como hace el P R T  al decir "como co 
rresponde' . Pero  después de hacer la apología a 
este método para "resolver discrepancias" dice 
que si la renuncia del Che se debe a estas discre­
pancias es una pena no haberlas discutido: pero 
termina afirmando que si estas discrepancias hu 
bieran existido (ojo 'que todo había comenzado 
con que era un buen método para resolver las 
discrepancia*', per lo tanto existían i la dirección 
cubana habría aceptado el procedimiento de la 
discusión pública. ;Este grupo político está he­
cho a la medida del escamoteo, la confusión y 
la burla!

;Nuestra posición es una auténtica posición 
de defensa incondicional del Estado Obrero por 
que ayuda a la vanguardia a distinguir las con 
quistas fundamentales de ese Estado de los me 
todos oportunistas de sus direcciones. k> que la 
arma para combinar la defensa de la propiedad 
estatal y la lucha por la democracia proletaria

Una significación de principios similar tiene 
nuestra posición respecto a la decisión de la di­
rección castrista de facilitar la salida de exilia 
dos. Desde un punto de vista estrictamente ob­
jetivo el problema de los exiliados pone de re­
lieve la dificultad de la revolución para neutra­
lizar a estos sectores contra revolucionarios. Es­
to expresa la presión contra-revolucionaria del 
imperialismo yanqui, su hostigamiento y agre 
sión; la necesidad de ia revolución cubana de 
resolver su desarrollo interior en el marco de la 
revolución latinoamericana y mundial y la inexis­
tencia en Cuba de los órganos de poder obrero 
que permitan extender al máximo la influencia 
de las capas sociales revolucionarias. A  la luz de 
esto es evidente que exportar exiliados no ea un

método que resuelva los problemas — la resolu 
ción histórica de las tareas democráticas y socia­
listas no tiene nada que ver con este método—  
y no prestigia el ascendiente histórico del socia­
lismo lim o  método de producción y de vida, es 
decir, como sistema de organización social. Sin 
embargo, no formulamos ni tienen sentido hacer­
lo una oposición de principios a esto El Estado 
Obrero tiene todo el derecho de tomar esta medí 
da si entiende que a flo ja  las presiones contrarre­
volucionarias internas y que este aflojamiento va 
le la pena ser pagado con un recurso tan poco 
ortodoxo como facilitar la salida de exiliados. A  
lu que hacemos una objeción de principios es a no 
haber planteado claramente a la vanguardia obre­
ra los fundamentos de la medida. El imperialis­
mo ha tratado de desprestigiar al socialismo ante 
las masas latinoamericanas en esta cuestión mos­
trando una supuesta "incapacidad del poder obre 
ro". La vanguardia del continente y el mundo 
necesita ser armada para combatir esta ofensiva 
ideológica del imperialismo: necesita ser educa­
da en el principio de la revolución mundial y no 
en la exportación de exiliados. Por esto era fun 
damental exp licarle esta medida, su supuesta ne­
cesidad y su significado como recurso táctico.

Este problema se realza más por el hecho 
del avance que el stalinismo ha hecho en Cuba y 
que contribuye a suponer que esta política del 
fidelismo responde a la presión burocrática so­
viética de llegar a un acuerdo con los yanquis. 
Consideramos que el alejamiento del Che; la de­
signación de Isidro Malmierca — stalinista de la 
vieja  guardia y director de la policía de seguri­
dad cuando la reorganización de Escalante, ex­
pulsado por Fidel—  en la dirección del "Gram  
nía", órgano del partido: la concesión al stalinis- 
mo que significa ponerle al Partido Unico el nom 
bre de Partido Comunista; y el acuerdo con los 
partidos comunistas latinoamericanos que se ex­
presó. entre otros, en la designación de las de­
legaciones a la conferencia tricontinental; todo 
esto refleja esa presión de la burocracia soviéti­
ca ¡Y  por esto doblemente se justificaba que el 
fidelismo reinvindicara la extensión de la revo­
lución y de la democracia obrera como método 
fundamental para resolver la construcción del 
socialismo en Cuba!

A l tomar estas posicionse ratificamos la lu­
cha consecuente del leninismo trotskismo por la 
defensa incondicional de los Estados Obreros, del 
internacionalismo revolucionario y por la exten­
sión v profundización de la democracia obrera.
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EDITORIAL

La Crisis en el 
Peronismo

1 LA CRISIS ACTUAL
ES BUROCRATICA. La cnsis áK  movimien­

to peronista en su etr. 
Pa actual se reduce a una lucha facoonal dentro 
de la burocracia dirigente No han sido las asam­
bleas obraras, ni mucho menos. e¡ terreno donde 
se han volcado, discutido y resuelto ios problemas 
y diferencias que han dividido a las dos alas del 
sector dirigente A l igual que la técnica burguesa 
y de ' é lite" de la ' guerra s ic o ló g ic a la s  'gran, 
des" batallas burocráticas se han librado en reu­
niones cncornanas de dirigentes y er. -trascendi­
dos' y -versiones" a les grandes díanos

i a naturaleza burocrática de la crisis se m ani­
fiesta tanto en el contenido como en la forma que 
he asumido El c-or.tcntdo burocrático de la enac­
eita cado por el pro*, a.na y la pos-cion objetiva 
de ambas fracciones en la lucha de clas s nació 
nal y mundial t Donde y quién ha formulado un 
verdadero programa de lucha contra ei imperta, 
iismo que rescate la mJependencia del proletaria .?' 
lesp.cto a cualquier variante burguesa y capita­
lista y asegure, de a te  modo, .a cacd;rrc«on pro­
letaria de la lucha a--.uimptr.alü:a’  Porque no 
basta definir en un programa que hay que expro 
piar al imperialismo Lo que tiene que definir es 
tom o  el proletariado puede encabezar e  a lucru*. 
es decir, como debe desembarazarse dr to la  tut*La 
tuiguesa. Y  las dos fiaccione* de la dirección p?. 
lonista son programática y objetivamente dos va­
riantes de la influencia y íommio d-: la bursue .a 
; obre la clase obrera argentina

La fracción íramimsta- a-on--isia manifiesta mi 
caracter de var.ante obrera de la burguesía, es a* 
cu. burocrática, en que el centro de su progranv- 
e . la defensa ;Kcor~d;c.onB¡ ¿e la jefatura burguesa 
de Perón y su mujer Dejando de lado que ya Fra- 
mini y Alonso no pueden encañar a ningtin obre­
ro conci.nte porque sus uayectoiias los delatan 
como tapones y frenos al desarrollo ideólos ic.- y 
político independiente de la clase obrera y de su* 
luchas, el hecho que Framim haya podido hablar 
en terminas revolucionarios en el pasado y abo. m 
— por ejemplo, suscribir el programa de Huertn 
Grande— y en la práctica hacer io contrario 
demuestra que su atadura concreta y real con Pe- 
ron es fundamentalmente una atadura burguesa

K (i.'u  rra de Perón por impe> ir la auDncmi* le  
la burocracia ‘ indica. —Que es lo oue pretende el 
k jn d im o io— es apenas una sombra de su objetivo 
ctntral: mantener ai proletariado y su »ar.guar 
día en la linea de la cunci^acion de ciaste y de ia 
propiedad privada E» decir, incapacitarlo de eje . 
cer su dirección en la liberación nacional

A ta. punió la definidor, programática del fra- 
rr ínismo-alonsismo no reside en la verborragia re 
volucionaria sino en su subord .nación ourguesa a 
través de Perón, que m ientrai Prarrirr.i puede su 
e m ir  les 10 puntos de Huerta G .a a ic  Alonso ei- 
cr.b.o ei fo lleto  Hacia un cambio d? est-uctui as" 
rechazado por “ ín gensta " por un sector de ia am ­
ata : ireccion ce la C G T La fracción de “ los l i ­
no s-- diferencia del vandortsmo por su lealtad re- 
vcl-uciunarta hacia ia clase obrera s a o  que hace 
urar su ciTerjencia fundamental en la lealtad n .  
ig «< k ic « í I  al liderazso burgués de Perun.

La caracterización procramatica y de ciase o-, 
van.onsmo confirma  ia naturaleza burocrática de 
la actual fase de ia crv is  peronista La lendenca 
-. andonsta no esta rr.jy atrás dei alonsismo en m  
capitulación generara ante .a burguesía El grupo 
¡rayontano de las £2 afirma no acatar a P?tóc. 
.r.c„.~d¡cionaimer.te. sino con¿tcio*alm ente. d:cla 
ran su inieper.eeacia para discrepar con i*> li­
neas de Perón que juzgues incorrectas. ..Pero qué 
roü ’ rcione» ;ori par» arara rio" Para que ínteres 
f-i. lonco de c-ase se reserva ei vandonsmo su m- 
<“» pendencia' Pues para los rite.eses histórico» «ti­
la burguesía y de modo cue quede asegurada la
i .'tanza burocratico-burguesa y su estabilidad Van- 
cor qu.ere ~.nst.tuc¡onaiiz.ir ~ el peronismo, rs de 
cir. .n iepend ja  relauv aatecte dr la ;efatu- a 
nra.nleña Pero, para que’  can que objetivo* Coi- 
e! objetivo de negocinr ia pie*a  integranon d i pe. 
loiiismo en e! Estado burgués en acuerdo con la 
Ui'cUeMa nacional a través de sus partidos del 
r -e cito y de la iglesia Ahí tenemos el programa 
í.rtr.ado por ei ju-ticraüsmo con el M ID. eí P IX  
la U CRI y el PSA donde se define el ataque ai 
movimiento obrero que ia reglamentación de Li 
ley de asociaciones profesionales significa «o  como 
un ataoue del conjunto del capitalismo contra el 
n'^nmiento sindical tino como un ataque a la 
-uniiad nacional' es decir la unidad’ de ooreriu 

y patrones, la unidad-  de la C G T la C IA  <el dia
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del aniversario de la Unión Industrial, la dirección 
cegetista le envió una iellcitación y deseos de pros. 
Penda! para la "industria"), la COE. el ejército y 
la iglesia. y llama a estos a discutir cómo liquidar 
la reglamentación. Asimismo la Junta Coordina- 
doia nei Justiciallsmo i vandonsta i publicó una so. 
licitada de fin de año donie da todo un programa 
económico capitalista bagado en la reducción del 
déficit fiscai, aumento de inversiones y más pro. 
ductividad. Nada de control obrero del comercia 
Interior y exterior, rada de prohibir la salida de 
utilidades, nada de nacionalizar la tierra, los ban­
cos, etc. Dónde está la diferencia con el prog:a- 
ma de Frondizi?

£5ta claro, entonces, que por el carácter político 
y de cla5e de sus íi acciones la crisis del peronismo 
en :u /ase actual no ha pasado cíe los limites de 
una aguda crisis burocrática.
.Pero no sólo desde el punto de vísta de su con­
tenido la e.apa actual de la crisis manifiesta su

esencia burocrática. Como resultado directo de vs 
te contenido c< mi-torio, la turma de intervención 
de cada s ic ’.or en ¡a crisis ¿videncia ese misiva 
carácter. ¿Qué ha hecho cada fracción para asegu­
rar la ír.tervención de la vanguardia obrera y di 
la clase ob era en esta crisis*’

La i f solucione.» y expulsion£s decretadas po;
arroto sectores, que tantas consecu. nci&s habrían 
dt ter.er en el fu-uro inmediato del movimiento 
sindical, fueron adoptada* al margen de toda ini­
ciativa y apoyo obre, o Esto, o.u- para un político 
pequiño burgués no sólo no es necesario sino que 
ea fundamenta! impedirlo, e.s decisivo para la ca i- 
sa del desarrollo ideológico y político : voluciona- 
rio de la vanguardia obrera Por todo esto ratifi­
camos ¡o dicho en nuestro editorial del nüme:o 
anterior • 19-12-65 *: "la  crisis del peronismo es un 
p-oducto de su subordinación a los intereses hi - 
loríeos de la burguesía; este hecho decisivo en. 
lu c ir  a todas las fracciones", 'pág. 4>.

2. K R O  LA CRISIS BUROCRATICA
ACTUAL ES SOLO UNA FASE ^  crls“  ac* 

DE LA CRIS!S HISTORICA, DE tu al está po. 
CONJUNTO DEL PERONISMO, n iendodenn.

nifiesto la ín.
compaubilidai creciente entre las necesidades pro. 
capitalistas de la burocracia dirigente y los verda. 
il. ras intciesto de las masas trabajadoras.

El movimiento peronista es un movimiento bur­
gués por sus objetivos y su programa Toda la his­
toria úel peronismo atestigua su actuación dentro 
ae los marcos de ia sociedad capitalista, y burgue 
fa. Más asravaoo e t. hecho en el caso de nuest. a 
país seimcolonial. es decir. un país que supone el 
dominio del imperialismo, económica y política­
mente.

La ilusión que alberga el peronismo, y que ■> 
c¡:?er> acia tajantemente de los otros m ovim iento 
y partidos burgueses del país, consiste en la posi. 
Uili-ad que agenta de hacer convivir al conjunto 
del proletariado nacional junto a la burguesía. 
amijaúarrienU. Esta convivencia aunque lleva ya 
» .nte años e solamente momentánea. En la me­
dida en que e. capitalismo nacional va siendo sa­
cudido cada vez más por ¡a crisis económica, ao 
c.al y política, va destruyendo las bases que per. 
miten conforma.- lot intereses obreros dentro de 
la sociedad burgu sa Al mismo tiempo, el avance 
de la crisis de conjunto del pais va exigiendo a la 
buroc.acia peronista un mayor servilismo y una 
mayor lealtad hacia la burguesía contra el peligro 
ce la revolución obrera y popular.

E¡ desarrollo necesario de los antagonismos cía. 
rístas ea nuestro país es !o que permite afirmar 
que la convivencia obrero-burguesa del peronismo 
es una ilusión. E ta convivencia durará menos que 
el capitalismo argentino, y los sucesos actuales ron 
Us fases y a pectos que va asumí ¡ndo la liquidación 
de ca pací Ja i histórica de maniobra de ia buto- 
c irc ia  burguesa y proburguesa.

Que la crisis burocrática actual no es más que 
una fase particular de la crisis histórica del pe 
ronismo lo prueba el hecho que esta crisis buró- 
critica responde directamente a las necesidades

liurgu^sas de- dividir al peronrmo j al alej.mi e;r- 
te di ia burocracia respecto a las bases No deb 
entenderse esto como que los ourocratas S ■ div*. 
liei'. a pedido de ia burguesía Pero n a  ser con- 
P.clámente conciernes de la presión burguesa he 
c.a la división sin embargo la reflejan. No en va­
ro  la división actual se produce al misma tiempo 
en que ios partidos burgueses y sus factores de 
pode, estimu.aa y empujan a tal división. Ei fre . 
i..:nismo. por ejemplo, tuvo que esperar a que el 
gobierno dejara entrar s. Isabelita al país pa. a 
encontrar el coraje de enfrentar a Vandor .V:- 
mismo el vandonsmo ei estimulado a choca, can 
Perón por todo un sector de partidos — MID. PRAÍ1. 
L'DELPA. sectores del ejercito—  que proclaman 
abiertamente su apoyo a la 'institucional•zaeio:. ’ 
del peronismo y a las intentos de "independenc a 
de Madrid” .

Peí o si la presidí, burguesa ha !*evaáo a la di­
visión de la burocracia peronista es porque éste 
refleja mas las necesidades de la politwc burgue­
sa. las necesidades de estabilidad del capitalismo 
nue- las necesiades de una política proletaria > 
revolucionaria ¿Y  no es esta una prueba pal-aa- 
ble c.ue el peronismo va necesariamente a una cru 
sis fu.al ¡especto a la cual todas las anteriores son 
las fases parciales y particulares en las que se 
expresa?

Por otra parte, la crisis actual, con ;er la m is 
profunda, no solo no es la última sino que tampoco 
es la primera La más reciente fue aqu lla qu .. 
también constreñida al ámbito burocrático, refle. 
jbo ¡a impotencia de toda la dirección después del 
•ipoya a Solano Lama en 1963 Esto señala que la 
crisis peronista como proceso histórico tiene un 
curso perfectamente detectable.

La posibilidad que la dirección peronista recoja 
y  exprese las necesidades de la política bunruesa 
;e  basa tanto -n su ideología y programa socu-1- 
ímperiahsu y nacicnaUmpertateta como en el 
proceso objetivo de su entrelazamiento crecient" 
con el Estado capitalista Ta Perón era un produc­
to  de ese Estado y cada dia lo es más la buroc.-a 
cía cremial surgida en 1955; la misma naturales •



buriturs.i de Perón era el eje alrededor del que *e 
desenvolvía la capitulación m vitab'e de la n u .w  
burocracia nndical Este entrelazamiento con e! 
interés del Estado burgués prepara y desarrolla 
las condici->ncs pa.a convertirse en ur. simp'e 
apéndice ce! imperialismo y la burgu sia La bu­
rocracia «rens.ai ante* de 195ó también re en­
contraba muv entrelazada con el Estajo, pe.o 
nía la venta a de no encontrarse <n una elapa d- 
crisis como la actual aunvie este hecho no itsmi

r.uya en nada su prc-pio carácter de apéndice i '  
la burruesia Ea definitiva. la p c ib ih ^ a l de esta 
crisis burocrática refl ja  al pelo la esencia proca- 
pi tal isla 3e toda :a dirección peronista y atestigua, 
er tone es. su caiacter de etapa de la cnsis histórica 
del peronismo, que. ; listamente tiene su funda, 
mentó en la imposibilidad histórica de refleja" 
los intereses antagónicos de la burguesía y el pro- 
letanalo en las cor.dicior.es de la sociedad cap; 
talista en descomposición.

3. LA CRISIS BUROCRATICA AC ­
TUAL REVELA a  PROCESO DE Por ¡a f ! y ”  

DESCOMPOSICION HISTORICO ¡a lucha
Y POLITICO DE LA BUROCRA- te rb u  ocráu. 
C IA BERONISTA ra qu* «c  d -

ser.vuelve cr.

la actualidad i i i un intento <'e af.arzrr
el rol pciíncu de la burocracia ¡ocal ' vandons 
n  y nro¡> 'on .-m ic en contra de la auto ida-1 \ 
h u tm o r í»  |olit.ra de P. tor Pero :>i»r su ronf »iOo 
pone de rcli.v a q iieb .\ creciente de la a ito ... 
( 'a i  Aisforicc de P itón  robre el movimiento yb '". 
re. argentino.

Aunque *e pu.de a írm ar q.ie Vandor s* ?p>- 
ye directamente en ¡as masas para resistir la a-. 
c«ón de I'-abei.tr Petra, e evider’.e que su o o. 
nr.nio del r^sra io  sindical expresa su domir.o de 
un itipcrta. i! i-xo rector del movimiento ob ín>
o s nizado A pe -ar di poner en ,*ueco toda -u au­
tor :<¡;d. Foror r o  ha pocido vencer esta reíisten- 
cia en de» año de mientas continuos • P  >r ejem 
pío la lucha e r tr  el heptunvirato y el cuadrun. 
virato a principias de 1964 Por otro lado. . 1 van. 
donsmo se £pr*a en todo un sector de la bur lue^.o
i.ac.or.al oue tiene ínteres no solo en afianza.- e! 
carrcter tarrcrá .ico de lp duecneai «m-Jical vi:.- 
d o i ita  s.no en íarie lamcien ur a e-stabilidad p '- 
li.ica mayor sobre P.-.un Esto se evp.ica. er. i< 
fundamental, po- el ínteres de la burvuesia «le 
mantener la ataóura política burguesa del pro! ta
• .redo pero drtcnorsindo la significación histórica 
t e  Pro.", rea to  ‘ imboío de la irrupción del p ro - , 
ta .a do en la y .da política nacional

La ba »• •-■bi-tiva de este proeso  es el '■r.t e.a/a. 
miento re la burocracia con t i  Estado y con tr-da 
la política burguesa er 1»» u-timos años La este­
rilidad pelit re de la srae iad  bu~*ue?a supone lt  
integración y corr-rocion de la burocracia sindi­
ca lista  y reío mista, transformándola en gira-- 
dsesosieíss n»>re-a d--! réetmen borrues E. desa­
rrollo de! catj.talismo nacional —en esencia, ei 
¿esa rollo dei dom ino imperialista sobre e! ra í'. 
— hut: est* proceso inevitable para la burocractv 
ctvt t oda- ’ ~s convulsiones propias de la época de 
crisis qu*1 la sustenta La burocracia sindical solo 
puede optar en ¡a época del imperialismo, entre 
ejue ésle ia liquide o la corrompa.

Pero ia posibilidad d i una inte ración del pero. 
r..-mo del- :o:ando U  re! h-;tonco de Peroa pon? 
de relieve la quiebra de ia fuerza histórica del 
peronismo El curso político que Jera «e c o o r  c- 
* f » ! e  el van lo ísm o  contribuye a detenorar a Pe­

ían. le naie ndo -ís'.it jcionalaarse' como pór­

fido obrero de ¡a burguesía ei u ndcru ioo  .ufr? .« 
¡luficn de creer Pire e! peronismo como movnn.er.to 
histonco no ha ca-nb.a-io un ápice E.i un sentido 
tiene razón > en el o-ro c»tá compi lainente esjn 
vocatío Tier.c razón en e. hecho Je qu? el pe ole. 
lanado sigue subordinado a un p. ex.rama e ideo- 
¡<eia burguesa; -ata equivócalo .-n no darse curr- 
ta que el oca'O de Ptron  <^u ■ apresando t,ue el 
icon ism o  está perli. n d j sus prnicipales reserva* 
P - ¡a  vrsulr c impa nd > t i rcl bo .apa. .uta de cc..- 
formar osrrc.oi y p »t. oríes El paiUdo" de Vandor 
leempiaza coi. defic.t a Pe.on. como mecaru’ cio 
de lu'ecior. dr las masas obreras Como atadu a 
aurocrat.ca sobre las masa., ei partido' vand.> 
lista es un enano respecto a la auiondad QU- po- 
toda una etapa sisn-íico Pe ton y aun. en part- 
s'-^niíxa P- on expresa la -tapa cumbre del moví, 
¡ríento peronista, es d r. . ruar.-io ejercía una ia- 
f.u íc c .» apla tanle .v .re ia c-aet ¿orera. Si hoy 
VarsJor prénsele con f-naaiTi ^to ~mstitucioiia 
car ' ca per te esa autondaa en la burocracia local 
es portal ei monrruer.i hist^.ioo que representa 
esta nr-cier.do adra p  i^s embiies de la lucha 
de clases.

•S. P era , esta perd ierlo  autoridad ant- la van- 
cuardia obreta es porgue la h i tona va achicando 
ios W fs e » e i  poi.tuaa i .  .a C-...Ciliaoóti de c » v s  
y piait^a  • aunque 9o resueirr por ajaorzt la .r 
dependencia política de. pr .eia laslo cocno requi­
sito ¿s .a ievoiucion soc,a _s'.a El deti.io.-o del p&- 
p ! y ia autondad ie  Pe.on a costa dei fortale>t- 
miento vkndcrií'a -y e  to ts independiente de qu- 
prcr.sa ia dm -.on actual c se i-crue a una tregu2 ■ 
atesti-ua el procedo de aesctmposxion histórica i r  
1a burocracia peiocista en su conjunto

Un síntoma os. tante c ato de todo el proceso de 
e'iscampoücion se m aL jic-ta  en la acelerada pnja 
btirocrauca qur r.a ido m ía c i t a J o  a ia d ir j-K i 
S- ei gobierne proitspe:ia..i a actual no ha dat- 
nenda .<uelta aun a !a> profundas contradicciones 
que lo scutien n y lo  carc^m'ti esto se debe a la 
íu ena  relativa « t e  ex tra : ie  !c  í tm ie *  del perc. 
«u n o  y del irorñuicafo n-idicc:. Esta división te 
la burocracia frente a  un gooi rno que ve debili- 
tandose su base social y se capacidad política i t  
mamotoa está exp rran d i que la burocracia d in . 
gente no solo no tiene estratégicamente una polí­
tica de conjunto sino que tampoco ia tiene tacita, 
mente; y también exprera com-o satsface ¡as te . 
cesi-adcs de la burguesía y ia presida de! cz.pital 
financiero en el sentado de no alt rar la estábil', 
dad poliuca actual Todo esto demuestra el des*. 
rrol o poLtico del pioceso de descomposicioQ h:s- 

to. ic* de la turocracia ta i*
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4. EL ASCENSO DEL VANDORIS-
M O Y El RETROCESO DEL FRA-
M INISMO Y PERON SON UN “
REHEJO DE LA POSICION ’'Qul(Je al „ .
SOCIAL Y POLITICA DE AM- pita)ismo. la
BAS FRACCIONES DESDE El sociedad ca-
PUNTO DE VISTA DE IA  SO- pitalista -po.
CFEDAD BURGUESA. m“  inteI1*3

c r i s i s  que
tenga- no tiene más remidió que desarrollarse, 
es decir, desarrollar la explotación obrer». Xo 
existe el "congelamiento" en el desarrollo social y 
el capitalismo mismo no se congela aunque su des. 
arrollo en la época imperialista sólo acarrea su 
frimientos y privaciones para las masas

Desde el punto de vista del desarrollo social, y 
sobre la base de la falta de independencia poiitiea 
de la clase obren, el ascenso del vandorismo se 
explica poro.ue representa a la Burocracia sindical 
que se ha fortalecido relativamente en los último- 
años. El desarrollo capitalista del pais con tiste, por 
un lado, en la pauperización de las masas y el con. 
siguiente retroceso de las ramas productivas qu 
producen para el consumo personal, es decir, de 
las masas; y por el otro, en el crecimiento de las 
ramas productivas que producen para el consumo 
de lar otras ramas de la producción. Este procfso 
ha asumido una forma monopolista tanto en !o¿ 
sectores en retroceso, donde los desplazados son la 
burguesía media, como en el de ascenso, que es do­
minado por el capital imperialista, t i  retroceso eco. 
nómico del país consiste en que el desarrollo ope 
rado no Ha alterado un ápice la baja productividad 
del pais. por el contrario se distancia cada vez más 
de la de EE.UU.; y  en que el crecimiento de ciertas 
ramas al producirse a expensas del retroceso ab. 
soluto de las otras Impide su crecimiento a un 
nivel verdaderamente amplio y a un ritmo sos­
tenido.

Como expresión parcial de este proceso las bu­
rocracias sindicales de las ramas en crecimiento 
se han fortalecido en ¡elación a las de las rama» 
en retroceso; por ejem plo Vandor (metalurgia y si­
derurgia) respecto a Fram ini (tex til).  Este fenó­
meno se expresa en que las discusiones del conve. 
nlo metalúrgico tiene una resonancia más nacional 
que las de cualquier otro gremio y. por lo tanto, 
su burocracia una importancia mayor para ia bur­
guesía- 'En 1945 por ejemplo eran la Carne y Trv. 
tiles las que dominaban el panorama como expre­
sión del carácter más agrario, oligárquico y pro. 
inglés del paisi. Como parte de todo el proce.-o 
que señalamos también tiene una gran influcnc¡i 
la concentración obrera de cada industria. En la 
metalurgia y siderurgia es mayor que en textiles y 
carne, por ejemplo, no hablemos ya de navales, ja 
boneros, etc.

Es deíir que ia burocracia más fuerte es la que 
usufructúa al sector industrial más fuerte de la 
clase obrera. Y  este proceso sólo puede ser evitado 
« o  dentro del capitalismo sino fuera de él. e$ de­
cir. en la independencia política del proleta: lad; 
y la revolución socialista.

Pero para que todo este proceso, que explica el 
carácter social del fortalecimiento del vandorismo 
respecto a otros sectores de la burocracia sindica!
—y por lo tanto el liderazgo sindical de Vandor- 
tuviera significación política era necesario todo un

cambio en el desarrollo de las relaciones politices 
entre Perón y el conjunto de la burocracia local
i.', crecimiento del vandonsmo en la arena nocic 
ua! es rrim ero  un problema político y despues ‘ o. 
c.al. Para que el vandorismo asumiera el lideraz. 
so ele la burocracia local se debía producir un 
fortalecimiento de la buioc'acla leeal en su con­
junto respecto a Pe-ron

£1 hecho decisivo que explica el fortalecimiento 
politizo de la burocracia peronista local es el dete­
rioro de la influencia política de Perón ante los 
activi tas obreras. La influencia de Perón, que aun 
abarca a toda la clase ob:era. so concentra en lo* 
sector:s mas a tra íd os  de esta. E.,te proceso es tan 
cierto para los activistas vandoristas como f.am l 
r.i-stas. ¡jorque ninguno de los dos está realmente
ii.íiuído por Perón sino que se -uboriinan  a el 
t.ara ejercer autoridad ante los sectores mii/i\ 
rencrados de las masí-s. El tan mentado •“ dessastt 
de Perón no c>. más que un reflejo de la crisis de 
toda au'oridad burguesa so'are la vanguardia ob 'e.
:a en las cond.ciones del capitalismo en d;«com ­
posición. D-' aquí que ti fortalecimiento de la b.i. 
tocrceía local no :ia  más que una expresión de le. 
crisis histórica del peronismo

Sobre la base de! deterioro relatar) de Per. 1 
sobre los activistas, por su carácter burgués y coi. 
trarrevolucionario. las necesidades de la política 
burguesa han dado un punto de apoyo para el for. 
tclecimiento de la burocracia loca!. El avance de 
la crisis de la burguesía se refleja en el hecho dt 
que ya no puede negociar con un peronismo er. 
ascenso sino en crisis, por eso no quiere, por ahoro. 
que vuelva Perón, y por eso estimula la indtper- 
dlzación e -institucionalización'' de la burocrac i 
.ocal aunque esto de por resultado un paruit» 
"obrero" no revolucionario dominado por la buro­
cracia Y  el que este proceso también deteriora l£ 
autoridad política de la burocracia se refleja en la 
carencia total de movilizaciones obreras en los ú!. 
timos años y en el ¡naniieo del - aparato sindical'

Al mismo tiempo las negociaciones diarias con 
la burguesía y el Estado a que la burocracia -e v  
impulsada por la lógica social del capitalismo mu. 
nopolista la enlazan cada vez más con los intereses 
por ahora. "democráticos" de éste Así es como la 
burocracia que ya desde el parlamento, los sindica 
tos. las cámaras de arbitraje, las cajas de jubila­
ciones, los préstamos yanquis para vivienda etc 
está tres cuartas partes adentro de la maquinar;:» 
de represión burguesa quiere y pretende culmina 
su proceso de ir.tesracion. Este fenómeno explica 
en parte la "rebelión" sindica! contra Perón po- 
cuanto los intereses puramente gremiales recen ­
tan hasta cierto punto, en el capitalismo, una de­
terminada autonomía que el maniobren político 
de Perón, sus cambios y recambios, ponen en pe. 
Ugro.

Este proceso no puede detenerse salvo con ü
i evolución obrera. De otro  modo, cualquiera sea la 
¡volucior. posterior con crisis o sin crisis, con ec. 
pe o sin golpe, el deterioro de Perón y la prosutu 
cion creciente de la burocracia son inevitables. Lo 
crisis y los golpe* lo que van a determinar es el 
ritmo y el grado de este proceso pero no su sentido 
general. El cambio de! sentido general de este pro 
ceso es la revolución obrera pero, entonces, ya !o¿ 
problemas y las soluciones serán de las masas obre 
ras y no de Vandor. ni de Framini. ni de Per¿r.

'Continúa en pás 37'
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Al Congreso de Tutumán de las 
"62 de Pie Junto a Perón"

l* fe  n;an¡/ic»/o 'epa 'tido  e n t 'f  los árleos
•Jv< Que iwíu-tt'’* ¡eron a! Cor.grfto evlizaárt en Tu- 

camón o par/ir d rl 2 i 2

Compartí ra-

Esta ueclaraciun se " i r k . ridu .< itim r!itr 
secto. di delegadas qua a .a |>a; o jo  anclando:ts- 
la y /Hitamente p o ' e*o. repulía la esoiie.a capitu. 
lado:» y conciliadora de ¡e» Alonso y ios Framir.. 
No. dirigimos a los delegados de U  FO TIA  d. ma­
chas sindicatos dpi interior. del -peronismo ¡ .-.o 
luciona’ io". etc que en todo el curso d< 1 ¿iV> ;»j - 
ado han sufrido en carne propia la po laca  re V if.. 

dor-Ajonso Fram.ni de frenar la combatí».rad a* 
las bastí de no unir — sino ai .ar— las di-tir.a~ 
iuchas fabriles de no m a n ija r  ai proletariado na­
cional en apoyo a las masas tuerumanas - a n o  ro­
larlas libra ¿as a ;us propias fuerzas, la política que 
ha servido para ¡nai:?r.£r la estabilidad del gobier 
no gorila minoritario. y que por lo tanto ha sido el 
sosten —£i b: n ¿"directo el mas fundamental— 
¿e la explotación de. país por parte de! imperialis­
mo mundial y la burguesía nativa

A esto» compañeros delegados PO LIT IC A  OBRF- 
RA se dince no como o:.-ani/acion peronista —que 
no lo es—  Sino como una ontanuacion marxista 
revolucionaria 

Compañeros La razcn fundamental por la que 
ustedes concurren a este Congreso y apoyan a las 
62 disidente* es que ustedes consideran que es el 
mejor método de lurha contra la burocracia inte 
S racionista de Vandor Ustedes piensan que la lu­
cha por estructurar un sindicalismo ai servicio de 
la liberación nacional pasa boy por las 18 por 
apoyar a Isabel por acatar incondicioralmer-te a 
Perón

Nosotros pensamos, ai urual que muchas de uste­
des, que la teoría del Partido Obrero” de VaneJcr 
es de neto corte burgués y que justamente por esto 
no va a haber un partido verdaderamente obrera 
Pero nosotros discrepame» fundara-ntalmente con 
ustedes porque sostenemos oue "las 11 es un nü- 
cleamiento con objetivos no revolucionarios sino 
burgueses no anuarios del movimiento sindical si 
no divisionista. no realmente popular ino que su 
calor de pueblo tucumano. d íl interior, etc es ins­
trumentado por un Alonso ideológicamente fngr. 
’.sta. por un Framini eapttulador de todos los mo­

mentos. y acompañados por toda una cofradía t e  
burócratas como loe de SMATA. Simo, etc 

El alonnsmo ha tenido que llamar a este plena 
rio porque "las 18' no son homogéneas, no están 
firmem- nu- controladas por la alta burocracia. Ha

l.a m ilo  a este Congreso para da. ¿na satisfacción 
a la carne' del nucleamiento — lo» sindicatos ¿el 
;r.;< r.o :— •• -.uir r. .ot.a i Jo de jurs Mientras 
uue Vanrio tune mejor controlado el a; a.ato y no 
r.tit -.:a c j a : j i » , -  i \-£o .vo- A.o: -o y Framiru p e. 
ter.dtn dar una s*.-slac.-.on 't t p b t i t a "  a ios 2*1. 
a lo - anitimpenaa-ta para marujear tóela la eta- 

;:a qu viene Jel C inxreso va a salir un pro.
- í o u  . \o.ucionario .Se,-uro' Framini Leva 
.-i rr..T en el boisi.lo -n programa de este tipo —  

f,eir.i-o  Kuer.a Grar.ee—  que el después se en. 
cariara le  ^abo.ear t .  c xiier.ido de -¡as 18 y 
<:•.! C ía . ! *  o no le d e tr -n ."a  Je bese m o  ia  úirec- 
d '-n  burocrática

Acemas, toda la política de .as 18“ ha=ta aho*a 
lo demuestra f-<a  política ha «icio ím sion ^ ta  El 
naje de Isabel parz er.í.en tar a Vandor expreso el 
a ten to  o -jqroióa.' a la anual cireccion del m w .- 
miento sin ,‘ iral no por abajo sino por arriba Todo 
intento de Uquiiar por arr.ba una dirección es di. 
i ^ u i . i u  porque sigcJrca U-i absoluto desprecio y
ii.a absoluta falta de respeto a la conciencia de las 

masas Por q-Je Isabel hace esto1 Porque le teme 
a ia clase tanto como Vandor

"L i i  18 s¿ han ido de .a C G T Utilizando su ma. 
yona. Vandor ha eliminado b ..o c :a t . :a m n t f i  
Alorso e -e s el divisionismo de Vandor pero es­
te. no es mot-vo p í  a retirarse del organismo que 
cor. tan ta» luchas y sangre ha llegado a unir a «í»- 
da la clase cerera argentina. Hay que quedarse en 
1¿ CGT eemfrontar an:e las masas la? aoe polr.- 
cís. la ó  Vanelor y la de ustedes y ganar la con­
ciencia y e! corazón de estas masas Pero Alonso 
es orgánicamente incapag de íz l ro-a y us*.eSes vi 
guen a Alonso Las masas metalúrgicas no van a se­
guir nunca una polines revolucionaria de palab'a 
pero que .n los hechos promueve y colabora con U  
división sindical, y si el • peronismo revo.ucionano 
ju n fir a  este medio para su propio fin nosotros d*- 
c.rr.os que su ultraizquierdismo es un grillete para 
¡a movilización enn.-unta de 1a cla:e

Pero el contenido de los 18“  no ¡o da Alonso sola, 
mente porque este en la dueceiem Hay ateo m-'> 
rrcfuneio Ustedes !c necesitan a Aicnso y esto es 
le- grave La alta burocracia de los 18 no ta  a 
dernbsa.» porqu ustedes bo quieren derribarla V 
ustedes no lo qaie-en hacer pomae Alonso Prami*ii 
y compañía son los represíntantes de Perón, ele I r » .

«Continua en la pár. ?>
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Convocatoria y Congreso de la CGT
Posición aprobada en las discusiones del 3 y 6 

de M a zo por el Comité de Redacción.
1 ._ La c-scncia de la convocatoria del Congreso

extraordinario de la COT para los dias 18. 1# y 
20 consiste en su carácter restrictivo re;p:cto a U  
discusión de su temado por las masas y la partici­
pación de 1a vanguardia; es decir, es un congreso 
reducido y definido de antemano por la burocracia 
Asi definida la convocatoria del congreso, las con­
diciones en que se reúne, a saber: de ofensiva 
abierta del imperialismo y e! gobierno, de dlvisio. 
nismo del m ovlm into ¡indlcal por obra de la cri­
sis da su burocracia, de lucha fracciona! creciente 
de esta burocracia y de repudio pasivo de la clase 
a todo este proci so an.¡unitario; estas condicionas 
determinan que no va a sonlucir a otra co a. o?>- 
jetivarr.ente, que a ahondar o congelar la división 
del movimiento obrero. Esto es asi porque tal cual 
está conducido sólo expresa el intento de consoli­
dación “ oficial" del vaniorismo y su intento de 
dar por terminada, burocráticamente. la qrisis.

2.—  Fundado en el punto anterior rechazair.et 
la convocatoria en los término* restrictivos en que 
está planteada y llamamos a un Congreso INME­
DIATO  de la COT con amplia discusión por fábr:. 
ca y sindicato. Aunque pr^pacandeamos también 
un nuevo método de elección de loa delegados me 
diante asambleas que al mLmo tiempo discutan 
sus mandatos, no e¿ incorrecto aceptar los actué- 
íes delegados siempre y cuando sus mandatos res. 
pondan a las resoluciones de asambleas sindicales 
y fabriles representativas: no podemos admitir 
que las delegaciones y sus mandatos a este Con- 
greso reflejen la siluació:. política del momento en 
que fueron elegidos ;ir.o que su elección debe estar 
directamente determinada por la voluntad de 'as 
masas lo más democráticamente discutida respec. 
to a la situación actual de divisíonismo y parálisis 
del movimiento sindical. Esto es Imprescindible 
frente a la actual ofensiva antiobrera y di vis'.a. 
nista del gobierno y ante la división y crisis del 
movimiento sindical, y solamente asi se puede sen­
tar las bares de una auténtica unidad de la clase 
Por toda esta etapa, defender la unida i  de la clase 
frente a loa embates de la burguesía y la irres­
ponsabilidad de la burocracia es imctfecinlihlc 
para luchar por una autentica independencia 'leí 
movimiento sindica]. Este era el sentido de núes, 
tro llamado a un Congreso inmediato en la Carta 
Abierta del 16-2 a Avarnadi. y este es el sentido 
míe nuestro actual rechaao a la convocatoria van. 
dorlsta vaya acampanado de la extienda de un 
lamedla'o llamado en lo, términos arriba plan.

ieados Debemos dcnur.ciar a íu  vez cualquier ;n- 
tento vandorista d; aplacamiento del Congreso 
una vez mas ya que el ca tac i’r burocrático de su 
comtmo del abatato .sindical puede llevarles a e¿- 
I>erar mejores condiciones para una &anc:ón bur). 
crática de ¡u dominio del aparato c.-getista

3 .—  Nuestro lechazo al caracter de la convoca­
toria del Congreso no Implica que no alentemos 
la concurrencia al Connre.>o. si de todos m oi.i. 
se realiza. No podemos olvidar que. de reali¿arsr\ 
es el Congreso de la COT y no simplemente d? 
una fracción. El hecho que 1a fracción vandorist.i 
lo controle no refleja más que su carácter mayan, 
tario. Pero la primera tarea que propondremos a1 
Congreso es que pase a cuarto intermedio y pu­
líame a las bases a discutir. De rechazarse esto 
lucharemos en el Congreso por un programa qu-‘ 
impulse la independencia y democracia del movi­
miento sindical dando a los ojos de la vanguardia 
una prueba de nuestra fidelidad clasista.

4 —  Al rechazar la convocatoria de un Concre­
to burocrático y contrano a los intereses unita­
rios de las masas denunciamos el rol burocrático 
y divisionista de los 18 y el MUCS y el papel pin. 
imperialista de la mayoría del sector independien­
te. Toda* las tendencias burocráticas son en el me. 
mentó actual divisiomstas porque la división es u’i 
resulta lo  de la fa lta de independencia del m ov. 
miento sindical, de la que esas tendencias ron cu . 
pables No de otro modo se explica cómo la prtsii'n 
divisionista del imperialismo y la burguesía ha pe. 
netrado en el movimiento obrero

Las 18. absolutamente incapaces de una politica 
revolucionaria en el seno de ia COT. no tienen mis 
remedio que hacer del separatismo un pnncip.o 
El MUCS pretende arreglar la división uniendo 
a la burocracia por arriba y can su participación. 
De aqui que no podemos rechazar el intento van. 
donsta sin una vigorosa denuncia de las 18. MUCS 
e independientes.

5 .— La unidad sindical en interés y benefic.o 
de las más amplias masas explotadas es inseparable 
de la independencia sindical y ésta es ur.pos.bl: 
sin la lucha contra el imperiaUano y por el pro­
grama de transición El entrelazamiento del Estado 
y el capital monopolista no dejan libre un átomo 
le  la lucha de clases en el que el movimiento sin. 
dical no deba intervenir con una politica indepen­
diente. base de su democracia y unidad. De a i  en 
Que todo el fundamento de nuestro programa sin. 
dical en la presente etapa sea formular la linea 
de intervención del movimiento obrero en todos los 
planes de la lucha de clases; deade el punto le



vista de las condiciones de su mdep norncia t i­
la época e! ímperiaii ma

En la meJida en que lo que se discute en la 
sis de la burocracia es a favor de que intereses an. 
tlobreros va a ser negociado ei movimiento sindi­
cal y ia clase o*>re:a frente a las alternativa eiec. 
torales d? 1967 : f-ñalamos coma eje de la orienta­
dor. política del si realismo en esta etapa una pol - 
f.ea propia e independiente ¡rente a las eler n o ie -  
de 1967 y contra el golpe de Estado m ilitar l ' ra 
política de atacar la nesociación de c .v .- ,'iat3. 
burgueses puede ir desde reclamar el apoyo a car. 
didatas obrrros hasta la e.eccion de estos direct..- 
mente por ur Ccngreso de la CGT. esta última al 
ternativa er ia que mas no® interesa

El desarrollo e .mpulso Je la actividad mdepen. 
diente de! movimiento 'indica! impone pronram >- 
ticamente:

a ' En el terreno político la lucha por los dere. 
chos d» moc: ticas mas completos es do-cir. de- 
roeacrcn d .l estatuto de lo j partidos poli'i- 
cos de la j-rrticia electoral del minim > .1- 
cotizantes. etc

b- En el terreno ecunomu o emúoexar y dingu 
la resistencia de las masas oprimidas contra 
la poliuca del FMI que crecientemente aplica 
el actual gobierno y por la moratoria de la
deuda externa, el control obrero de !a pro­
ducción la racionalización del comercio ex­
terior e interior, de la tierra y de los bancos, 

c ' En ie. política internacional ruptura cao la 
OEA. el repudio a la conferencia de la OEA a 
realizarte en Buenos Aires en julio y al vía. 
je  ele! cancrll r a apoyar la política yanqui 
en el sudeste asiático. Apoyo a la revolución 
vietnamita y dominicana, mediante ¡a movi­
lización efectiva de las masas 

«i • Por ur. plan de lucha inmediato contra L» 
ofensiva gubernamental, contra el tope del 
15'v a los convenios, contra el decreto ar.ti. 
huelga en les eremiets estatales. Por la clero, 
ganon de la reglamentación de la L*y de 
Asociaciones Profesionales 

Por la un-ficacion de las luchas ante la ola d_- 
suspensiones y despidos en 1a industria metalar, 
cica automotriz textiles, etc

AL CONGRESO DE 1UCUUAN DE LAS 62 
DE PIE  JUNTO A PERON

• Viene de -a pag 5 <
bel. de ios • grandes" ¿m ócalos sai los c ual ¿ no se 
ven e  peso". El contenido de ios 18 io da Alonso 
porgue ustedes necesitan el frente an co cor. él > 
sus amitos

P iro  este frenu  umeo ya mismo no íirve par. 
nada porque Alonso esta en el ejecutando des le  su 
fundación misma la política dmsionlsta y frena, 
dora que ¡os yanquis quieren

El impenalismo quiere la divo ion del peronismo 
jiorque esto facilita las negociaciones para -inte­
grarlo” institucionalizarlo Y  Van Jor cumple a 
concienc.a pero la airecc.on fran in o  «tom ista ae 
los 18 también

Todo este Congrego ia  a ;>. obar io que decimos 
y por ello nos antic.pamo- a afirmarlo Slogan' 
revolucionarios y pro^am a; revolucionarios va a 
haber en car.tidn.Jes industriales. Pero esto va a se 
el telón que oculte la sanción fe  ia Jrvision de! 
moviinieio sindical

En la actual srtuacion de.' m cri-rir*.to  obrero 
las distinta* fracciones no tienen su fundamento er.

sus distintas ideolog.a. y políticas No Las frac­
ciones que hoy hay son las :raccioae¿ de la división 
Nacen o permanecen para dividir Y  esto aunque 
au lo ha-ian conr.ertem ent. es asi Ninguna frac, 
c.un es revolucionaria. En ¡a meefida de su buró 
craUimo por io que luchan es por sus priv ileg ia  
contra -a clase. Hoy en plena ofensiva guberm^ta 
y yanqui esto conduce a la división

Puntado en todo esto POLITICA OBRERA sos 
t.cne que !ck s ind icav» y tendencias que ustedes re­
presentan deben declararse al margen de la d iv_ 
sion —ni con Vandor ni con Pramini— ; exigir a tra 
ves de pronunciamientos masivos un Congreso D?. 
mocratzco de Bases de todo el monmieto obrero, 
exigir del mismo modo un inmediato acuerdo pa-a 
sacar 1a  «rente a -a calle contra la reglamentación 
de la ley Je Asociacior.es Profesionales y por la re.'. 
Utucion de las personerías. El Congreso Democra u 
ct de las *>as.:s obreras debe resolver que en la* 
elecciones de 1967 no se apoye a runrún candidato 
que no ia.ua de ü  dase obrera y Jado el triunfo 
íeguro si hacemos esto hay que denunciar el golp-» 
militar antizobtemo o progobierno pero seguro an- 
t¡obrero Asi se le ecr'.an ias alas al vandonemo•

PO LIT IC A  OBRERA
24 3 1966

Impuesto de emergencia a los pulpos 
capitalistas para ayudar a nuestros her­
manos víctimas de la inundación. Denun­
ciamos el carácter reaccionario del des­
cuento de los sueldos de los trabajadores
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Política Obrera Frente a las 
Elecciones Textiles

(Aprobado po: ¡a Comisión Sindical el 19-3.661
1. __ El gremio textil enlicnta ¡as elecciones te.

niendo por delante una perspectiva de crisis en la 
industria textil con su consiguiente secuela de des. 
pidos, suspensiones, racionalizaciones, cierres de 
fábrica, etc. iSudamtex, Algodonera y Campo, 

mar son ya un ejemplo> y ante una situación de 
debilidad del coi’.junio dtl gremio •

Es a la uz de e. to que los obreros textiles deben 
decidir oue put ien espera:- de tstae elecciones y dt 
las tres listas burocráticas, respecto a la tarea oe 
hacer fíente a la ofensiva patronal ya en curso, 
y en el marco de una ofensiva general del gobim. 
110 y del imperialismo sobre el conjunto del mov.. 
miento obrero.

2 —  Dejando de lado ia lista Celeste cuyo opo- . 
tunismo y trayectoria gubernamental la marginan 
de toda perspectiva de encabezar a los activista' 
textiles en la lucha antipatronal, dos son las listas 
que se disputan el favor de los ooreros y obreras 
textiles: la Verde y la Azul y Bianca. ¿Qué puede 
esperar el gremio de ellas?

La Verde reflejó y refleja más las exigencias de 
la patronal que los intereses obreros. Fue cómplice 
d la F ITA  en toda su política de concentración y 
monopolización, con su secuela de despidos, suspen. 
sione-c y racionalización Así firmó convenios sin 
lucha, reflejando los intereses de la patronal y ais. 
ló y enterró los conflictos fábrica por fábrica. Con 
la ai tual dirección, el gremio sólo tiene como pers. 
pective trente a la futura crisis, un convenio que 
aumente la racionalüación. j, la pasittdad /rente 
al cie-re de luentes de trabajo, despidos y suspeu. 
siones

Además el framinismo como parte del conjunto 
ds la buvoc:-8cia sindical es responsable con su po­
lítica buiocratica y proburguesa de la actual divi­
sión del movimiento obrero Su retiro de la CGT 
y la mcrgirración total de la vanguardia y los acti. 
vistas del gremio de la discusión de sus posiciones 
y de 1a elaboración de una estrategia para enfren. 
tar la ofensiva divisionista y antiobrera son una 
clara manifestación de lo que decimos.

3. —  La Azul y B anca ha sido incapaz de ofre. 
cei- al gremio una perspectiva frente a las traicio­
nes de la burocracia fran'.imsta. No solo no levanta 
un programa concreto frente a la crisis y desocu. 
ración en ei gremio, por el contrario lo omite, sinn 
que desde su surgimiento ■ como ruptura burocrática 
por arriba i no ha apelado a la movilización de los 
activistas par» llevar adelante una política anti’ia. 
tronal y antiburocrática. Se limitó a sacar sin dis­
cusión con sus propios activistas algunos volantes 
con criticas moralistas a los "elefantes blancos" 
pero no ha demostrado en a oso! uto que el gremio 
pueda esperar de ella siquiera un paso más pa-t. 
enfrentar la ofensiva burguesa en la próxima en. 
sis y frente a la creciente monopolización en la in. 
dustrla.

4. — Respecto a la urea fundamental que tien?

el gremio textil por delante —enfrentar la próxi­
ma ofensiva patronal— las elecciones no abrru 
ninguna perpespectíva de <iar un paso ade.ante en 
e:;a tarea. En estas eleccion:s r.os encontramos no 
sólo frente a dos listas que les importa un bledo la 
volur..ad del gremio, sino que no existe ninguna 
posibiiiiad de que votando por una de ellas el gre­
mio mejore su situacren política y organizativa 
fíente a las próximas luchas For otra parte la di. 
visión de los activistas y su poco entusiasmo atesti. 
guau la desconfianza nu. tunen respecto a estns 
dos camarillas. En una palada tn estas elecciones 
nada va a cambia.- en favor i -  la solidez y fortaie. 
za del movimiento obrero textil

5 — Po- todo lo antenor llamamos a votar en 
blanco y a organizar los organismos de base sei 
gremio. Comisiones Internas y Cuerpos de D-leca. 
dos. para la lucha contra ¡a próxima crisis y la d‘ -. 
socupacion actual. Llamamos a concurrir a votar 
en blanco y r.o simplemente a abstenerse para le ­
tificar con nuestra concurrencia nuestra voluntad 
re defender a muerte el sindicato, es decir, qu. 
nuestro repudio a las listas no debe aparecer jamás 
como un desentendimiento de la lucha gremial

6. — La ta:ca fundamenta; para los activistas 
sntipatronales y antifra.irmistas de la Azul y Blan. 
ca y para los activistas antipat roñales de la Verde 
es prepararse desde ya para las futuras luchas, or­
ganizándose y centralizándose' alrededor de un plan 
mínimo frente a la crisis de la industria y por la 
unidad de la clase frente a la política antiobrera 
y pretmpe nahsta del gobierno Sob:e esta base con. 
trola a la podrida dirección

a Por la dífensa y el fortalecimiento de las Cu. 
misiones lct?rnas y el Cuerpo de Delegados

b ' Por la discusión en asamble as y plenanos de 
delegados del anteproyecto del convenio.

c ' Per 1a elinunac.on del artículo 3o de ¡aciona- 
lizacron y contra todo nu. vo interno de intro. 
c'ucirlo abierta o encubiertamente; por sala­
rios dignos

d 1 In.pedir las suspensiones y despidos Moviliza, 
cien del gremio en defensa de .as fuentes de 
trabajo 'Campomar. Sudamtex. Algodonera’ .

e* Por la expropiación bajo control obrero de 
toda fabrica parada.

f> Que el sremio textil se declare al margen d<- 
las actuales fracciones burocráticas del mo- 
vimiento obrero y luche por un frente sindical 
anudivisionista

g > Exigir un congreso democrático de la C O T pa_ 
ra todo e movimiento obrero.



TELEFONICOS 
Carta Abierta a Avanzada

E ta  cana fut rt ñutida c¡ 16-2 66 1.amando ¿ 
vaneada s aefir..rse [.tr.'.e a ia cnsis de la CGT 

y rj peronismo

A ¡os compaá» ros de la dirección y activistas 
de Avanzada 
Compañr.'o

E! objetivo uc la (Mi;t< caita aoicrta o  p.ar.- 
t(£ . la r-ccenJad <V una definición cié .a a_r.:,>i 
cion arle  el mo* :ru< nía obrera telefónico :c.spec- 
to a ia c r - i »  dr la burocracia peronista, a la c.r- 
fls en « i  .- ut: de les din entes burocrática. <t- 
FO'TTRA > a -a tr r is  tn la dirección del Cot.li*'! 
dei muvimunto cb tro  argentino Si nos di:lemu’ -. 
con esta carta s los compañeros de la direcrion y 
a ¡os compañeros aclmstas de Avanzada t ito  se 
deb a una : azon obvia: de las ultimas .uchas !~s 
han d«'tacad 3 como la tendencia mi? combativa y 
de vanguardia tn el seno de vuestro gremio

La cn-.s en e! -troiusmo no es ;implem£ nt a 
crisU en ur.a de ‘ai fracciones política? del país 
La crisis í :: la burocracia peronista es una cnsis 
tn  el seno ce la : nd^nera mayontarxa del prcle. 
lanado argentino ts decir, de ¡os dirigentes -jje 
Ct finen y circuían la política sindical y aacicn». 
tíe !a¡ ir i 's s  .xo lo 'a ia . d* 1 país Y  ceta crias es 
v ía  lorme de ri:scu 'on p resolución ae la p>W •'iré 
cen iV.’rr je  riensc orientar al movim iento ob' e~c 
en la prusima fotw tanto en el terreno de ’.a. iu 
c ías ~coi.otr.ica corno po itic is  P la n  ar como !o 
(s.a hac.rndo ti MDCS que las o 'ajirza.-.rrnes 
sindicales deber. s*r mantenidas o deben mam - 
r.rrse ai ruare r. de la crisis de 1a bu. ac'acra din- 
ttn ip  es un ccmpítto error, por lo rneno? por es. 
tes dos motivo? ! porque la crisis peronista m  
>e ha trasladado y concretado en el movimier» > 
sindical y por r o  a f ín a  d.rtctam nte al m cr 
nutnla obrtra orcranrzado. 2> porque favorece el 
ínteres de la b-xrocracia que pretende re‘ a iv í-  ti 
l.uevo r acociaiam ienlo de los secto^'es ie r tro  c-c 
ella, y 1:  nueva política conciliadora y capitula io- 
ra que ti- tsto resulte. sin la intervención y p e- 
5ron de las masas La realmente justo es definir 
y orientar al rnovrmi. nio obrero frente a esta en. 
'-s y aima io para impedir la división dentro <*» 
¡as proprss osse ur. pedir 1a ofensiva gubernarren 
tai que aprovecha la crisis, impedir el revanchr-mo 
patronal ante la actual situación e impedir la in­
tensificación de la color, izacron del pais por el im - 
penalismo qu? se o'ienLa a instrumentar la alonr- 
/a‘ ion gremial.

Pero st se necesitara una prueba aun mas temr 
rsn te de 1a \ nculacion objetiva de la crisis en L* 
burocracia p  ronista y e! movimiento obrero !a 
Utnen concretamente en vuestro gremio La re­
nuncia -e l compañero Cuello al Smd reato Buenes 
Aires, la desautorización a! compañero Alian D .u  
ia divu.on —  de hecho —  en la federación, el

atrív.ir.r* uto de la dirección de Ente! de retacear
el cumplimento del acra. 1a debilidad y tremor de 
la burocracia ¡rara salir a ¡a lucha, ia situación 
dei prozimo coi.v.r.io. etc a u .b ;u io  tanta ei pro­
cesa de en  u  tn ei ¿eno del gremio como ia acn. 
! j .1 provocativa que vue.ve a asumir ¡a patronal.

La "reglamentación'' de la Ley de Asociaciones 
Profesional s es una p.eza fundamenta! en la po 
.*• c í  proimpe ¡au ra  y ar.uobrera del eobie no La 

puesta i i  ,a burocracia ha sido débil y hay >«- 
no  temores ce que si no capnula abierta-iitru- 
busque el carr.-iro dr la negociación y la compo­
nenda cuya consecuencia será hacer ia vista :o:>U 
a los planta que se firmarán este año con el imt¡e. 
r.alierr.a y r~eociar ura candidatura potable c i 
las pr-rximas elrcciones nacionales

Nuestra ..a - a ío  a def.nirse respecto a la e ran  
en t i peronirrra (s  c nereraaient* un llamado por 
la ie ftr s a  y a-sarrollo de la unidad obrera cont'a 
. i  colocizacion ur.p rrali ta contra la m unsJ o  
ca n de la explotación bursaexa y contra e! div¡_ 
sicin-ma burorratreo 

Par?. iep u .‘ j :  tata .m  t  linta Avanzarla deoe 
r relaniarr

a !a c-anvacator :a del C'-n" re so de ia CGT 7 la 
ararna de que se lo áeve a'íelant. impulsando la 

-retusien de su t n an a  de de abajo, esto debe a ie - 
tfu -c’ i f  ~a-e I grcrn:o te !-fontco  E! llamado a 
convocar rnaplae-ab’eTrer.te el congreso debe ftsn. 
ta ñ e  en la crisica a la dirección ce^etrsta por s i  
p c a t f t  c nci!.ado’ a y pa .va durante 1955 y ¿ti 
la elaboración oe un p anam a contra la acción y 
dominio impena^sta y centra la potinca salarial 
y político — reaccionaria de! gobi*rmo E l rm q re - 
sc debe defü-.r ¡u  propia política independien:? 
rara  te? elecc:o"es de 1957 Na hay otra b-ise p ira  
gtstar u ta  grnurra umead;

b • por la caavocatona de x »  cuerpos de h  
C G T  para enfrenta* la “ reglamentación-  a la  ley 
de Asociaciones Profesionales; un pian de lucha 
para su deros ación l i a  y llana Exigir a la dire--- 
cron telefónica a Crvar esta política en la CGT 
obteniendo para ello mandato de asamblea Esto, 
coma el punto anterior, al definir una política 
c o rd e la  en ia C G T  terminara con las difereocas 
y riivrsionismos burocrático^ entre el sindicad j  ei 
representante ante la C G T ;

c ■ par el ¡nmeciata funcionamiento de los rrc- 
mios estatales rara enfrentar en conjunto la ba. 
rrera de! 15*5 y !a d rccacsoc lisa y llana de! 4973;

*•  por ia unificación y centralización de todas 
las luchas del ncorimiento obrero.

■ Continua en ia pac 11 ■

9



MUNICIPALES: Organizarse 
y Actuar Como Sindicato

Ya hemos dicho desde estas página-3 'PO LIT IC A  
OBRERA N'° 5> que la lucha que libró el gremio 
municipal debe ser considerada un triunfo, funda­
mentalmente por ia derrota aplastante sobre Pé. 
rez L.Jiros al producir un movimiento de tal mas- 
nitud al margen del sindicato reconocido , pol­
la patronal. •

También señalamos en esa oportunidad la ensc. 
ñanza que tsto significaba pata el resto de los gre. 
mios que todavía soportan direcciones amarinas al 
poner al desnudo el método fundamental para de. 
r libarlas.

Pero a pefiar de todo esto, hoy, los mejores acti. 
vistas del gremio observan con Justificada preocu. 
pación la inopr rancia creciente de la Comisión ie  
Reclamos y el desbaste en el Cuerpo de Delegado

LA PO LIT ICA  DE LA COMISION DE RECLAMOS

En la actual etapa, el movimiento obrero sufro 
los embates de la ofensiva del imperialismo y del 
gobierno tendiente a dividir y a atomizar al mov.- 
miento sindical De aqui se desprende que la tarea 
■ie la clase obrera en la actual etapa es organizar 
su defensa y la de sus sindicatos, a través de una 
política de unidad de la clase.

Pero en qué debe consistir esta politica unitaria” 
Esta politica debe ser antigubernamental y no bu. 
rocrática, o sea, contra la ofensiva divisionista de? 
gobierno y por la participación de la clase en !a 
discusión y elaboración de una estrategia de luchi 
tendiente a derrotar los planes reaccionarios de ! í  
burguesía Y  en el caso del gremio municipal, im. 
plica concretar el reconocimiento de la Comisión 
de Redames como Sindicato, es decir, arrancar el 
reconocimiento por parte de la patronal y el gobier­
no de lo que el gremio ya logró en la calle durante 
la rtltima huelga y las luchas parciales posteriores 
Pe.ro ¿qué respuesta han dado las distintas frac, 
calones de la Comisión d? Reclamos ivandonsmo. 
frair.inismo y stalinismo — MUCS— > y ésta en su 
conjunto a la necesidad de conquistar para los tra­
bajadores municipales su organización de defensa 
su sindicato?

Manteniendo un equilibrio de fuerzas entre las 
-distintas fracciones, una unidad aparente, que st- 
brevive como producto de la lucha anterior, han 
acabado por renunciar a la lucha central que te­
nia planteado el gremio municipal, a la lucha por 
el reconocimiento de la nueva organización sindi. 
cal. reemplazándola por una mezquina y leja"-* 
participación en las (lecciones de la UOEM. De este 
modo, transforma la huelga de los 26 días no en 
la palanca para derribar para siempre a Pérez Le:, 
ros sino en una forma de hacerse su propia cam. 
paña electorafl 

El objetivo de la lucha que proponemos significa. 
movilizar a los trabajadores municipales para trr. 
poner el reconocimiento de la Comisión de Recia, 
mos como sindicato, conquistar para el gremio su 
organización de defensa, sus Comisiones internas, 
sus Cuerpos de Delegados y su Dirección, con la

participación de la clase en la discusión y aplicación 
de una politica que frene la ofensiva guberna­
mental .

Las distintas fracciones que componen la Comí, 
sión de Reclamos responden a fracciones burocr i. 
ticas del movimiento obrero, como las 62. 18 y 
MUCS, cuyos contenidos políticos son la división
Y  decimos esto porque por un la io . el vandorismo 
y el MUCS no han podido imponer ninguna de sus 
políticas -unitarias" iComision de ios -9". Comi­
sión paritaria o coordinadora de sindicatos r.o ali­
neados y en "carcha neutral"', y por otro lado, lo- 
"18" al apartarse de la COT y (o: matizar la divi. 
sion Y  esto ha sucedido poroue ninguna de estas 
direcciones se ha mostrado capaz de luchar por 
una política realmente unitaria para el movimu*n. 
to obrero, que sea a la vez antigubernamental y no 
ourocrática. y que supiera ai mismo tiempo gana’ 
a los trabajadores que están smdicaiizados en ’<*> 
trrennos "Independientes-

Las distintas fracciones de !a Comisión de R . 
clamos, al responder a esas direcciones burocráti­
cas. reflejan con su parálisis e indecisión esa si, 
tuación de divisionismo y de parálisis que hav en 
el movimiento obrero, porque no debe tnter.derse 
como unitaria una dirección por el hecho de 
que haya un equilibrio numérico en su seno, una 
especie de "paritaria", s iró  por si ¡leva adelarv? c 
no una politica que unifique a la clase en la defer­
ía  de su organización sindica;.

Pero lo que hay en el fondo, r-s cue estos sectores 
oue responden a las bul oc: acias sindicales p?>-o. 
nistas y stalinista < MUCS •. son direcciones refor. 
mistas del movimiento obrero y el único camiro 
que ven para derrotar a direcciones amarillas y an- 
tiobreras como la de Pe re? Lrin>‘ . es la negocia, 
ción burocrática, por a-riba icsto es muy claro en 
e’  caso de! Sindicato de Trabajadores Municioi. 
les de Izetta ', y no el apoyarse e:i la movilización 
de les trabajadores Si esto no se noto durante 1a 
huelga fue porque 1a combatividad de las bases so­
brepasaba todo 

Desconfían de ia clase y coofian en la legalidad 
burguesa, pero la legalidad burguesa significa con. 
cretamcnte en esta etapa la "Reglamentación" de 
la Ley de Asociaciones Profesionales, o sea ia ofen­
siva del imperialismo y el gobierno contra los sin. 
dicatcs

¿A DONDE LLEVO AL  GREM IO  LA PO LITICA  
DE LA COMISION DE RECLAMOS?

La consecuencia de toda esta política burorrátxa 
ha sido generar pan rulad en ei gTwnio y drsnn. 
cierto  entre los deíecados y activistas 

Cuando en los casos del Piñeyro. Alvear y Limpie, 
za. se trataba de frenar la lucha de los compañe­
ros de esos lugares de trabajo contra las medidas 
art: obre ras de la patronal, de lo que se trataba 
en el fondo era de evitar puntas de fricción que 
obligaran a la Comisión de Reclamos a actuar como



sindicato. d.scut.<ndo con la patrón*! el levanta, 
rc nto de '.as represalia-5. Bst« a !o que llevaba era 
a la pasirtdad en el premio que se reflejaba en «■! 
fondo ea el treno  objetivo que encontraban las 
Comisiones internas para movilizar a los compa­
ñeros para que la patronal reconociera a la Comi­
sión Interna y a la Comisión de Reclamo* <“ ni 
solos porque es indisciplinado, ni lodos junu% por. 
que el gremio no da "* .

La fa lta de perspectiva para el gremio en s i  
conjunto, como la negativa burocrática para que 
éste discutiera en Asamblea las problemas de! ere. 
mió. reforjaba 1« pasividad en que procres:vam r- 
te se entró después del levantamiento de la huelga 
Incluso ni siquiera se planteó movilizar al s r  i n j  
por una cosa tan mínima como hubiera sido par* 
arrancar al Ministerio de Trabajo, e! reconoc.mie*-. 
to de! acta labrada por el veedor de Asociaciones 
Profesional:* ie  la Asamblea del 27-12JÍV er. la 
cual 15 500 cros descor.cieron a P. Lein>s com í 
dirección de la UOEM 

Pero paradójicamente la Comisión de Reclamo* 
era la que negociaba con el Concejo Deliberante v 
la aue se hacia presente para divrutir con la po. 
tronal en cada luear de t abajo, cuando hab:a una 
situación de conflicto, lo cual implicaba actuar co­
mo sindicato

La situación de pasividad en que entró el r.-em ». 
dio la base materia! para qu» los delegados deseo*. 
cerrados por 1* ambigüedad de la política de la Co. 
misión de Reclamos, al neears» a organizar la Vi­
cha pa:a !a conquista dei sindicato, cayeran en el 
desatiento, al no ver una perspectiva a largo pía. 
zo que tuviera como eje  le lucha por la j r o c n i 'r .  
ción sindieel y como cent’-o en ei actur*~ periatf \ 
la retncorporac'on de los compañeros censante,

O R G AN IZAR  NOS Y  ACTUAR COMO SIND ICATO  
Tal coma están las cosas, se pretende justificar 

el no funcionamiento d :■ !a Comisión de Reclamo» 
coma sinaicato. diciendo que este movimiento sur­
gió solo psra la hueisa y m bsi'te  so o Pjt tas ce.
: entes y can este arrúmenlo si se r :nco~>jra a

todos los campa fie: es este movuulenlo tendría que 
desaparecer.

Esta idea Ux rechazarlos de piano Esto es ni mas 
ni menos, lo que quieren Pérez Leirós y Rabana! 
Confían en que. con el gremio debLitado y un poco 
de fraude, la UOEM va a seguir en manos de ello*.

Nos opone mas *  e*a perspect.va y llamamos a 
los delegado*, a lo* activistas y a loa canpafierot 
más hJ-irstos de !a Comisión de Reclamo* a  cam­
biar e*te curso y ponemos de inmediato a organt. 
zorros y a actuar como SIND ICATO  Pero para 
esto <.QUE TENEMOS QUE HACER’
—Organizar y consolidar las Comisiones Interna*
-  las Comisiones Zonales oomo medio 

de impulsar ’-a más amplia participación del gre. 
mío en TODOS los prc-ilemas que -e discutan so 
!a dirección

— R-'T'ondcr combativamente a las provocaciones
pat onales. y en pnmer lu-jar. estar alertas y pre 
parados a luchar en caso de que la Intendencia 

vete lo votado en el Concejo De.iberante 
— Movilización del itttu Io  ps’ i  imponer el recmi?. 

miento de e. ta Dirección Que cada director. Jefa
o cara ’.a i «ep* que ter.emo* et apoyo de! gremio 

—Cumplir I " »  tramites legales frente al Ministerio 
de Trabajo pa 'a exigir!*- nuestro reconocimiento. 
No confiamos en el g&b-eco ni en la tisücia de 
1a patronal. p ro !• m itrarem os que damos la 
lucha en H  terrero*

— Participa- en COEMA y en C G T para luchar por 
la defensa de la unidad e»brera contra la ofensiva 
-eacciocana de! ^oble-no y el imperialismo y 
pa-a frenar dlTisgactemo burocrático

— Reclamar la convocatoria de un Coegreso de U  
C G T con la mas amplia participación de las 
ba«es a través de asambleas donde «e  determine 
la política q-je deban 3-:var Jos delegados.

— íli is ir  un plan conjunto del m'-vimiento obrero 
pa-a luchar fror.taimente coctra la ■ R 't í in e r .  
tac.cn" de la Lev de A 'ociacones Profesionales 
y  contra e! d ereto de hambre del 15^

ZSJi-66

'V iene de la pac B> 
e> exigir medidas de fuerra —  como la agrupa 

Cion ya lo ha hecho —  en caso de mantenerse e* 
Incumplimiento de! acta pe- pane de Ente!

Este p:oarama mínimo es el innrumento por 
medio del cual se pu le  hace- intervenir a las ma­
sas e imponer sus interesas en ia ensis actual Al 
imponer vis resoluciones ¡as tases obreras m od if- 
can en una parte fundamental el caracter buroc-a. 
tico de la cnsis y. por lo  tanto. 1» impulsan a un 
íe fr r la c j  progresivo por la vía de ¡a democracia 
o b re  a La cnsi- actúa! en ei peronismo atestigua 
la incapacidad de su dirección sindical proburjri 
»  para defenderse de ia ofensiva imperialista apo. 
yandose <n la lucha por ios intereses históricos ie ! 
proletariado Por e*to mismo toda tendencia ou-

c im o Avarrada »  precia de su nuil tanda irseonri- 
c.onai en favor dt as masas explotadas y de la 
unidad e independencia de! movimiento nrid«cai 
debe harer su objetivo ei que las masas :r.terre-_ 
gar. y pongan su ‘ fU o en esta crisis 3: lo  haccn 
evitaran la división atomización y postración pro- 
fcurzu sa del momniento obrero 

Compañeras: ia» llamamos a apresurar esta im­
portante definición que ia .ucha y  el -sclarectmlen- 
to exigen E! tiempo que se ha tardado hasta a to . 
ra corre ez. contra nuestra D  ímirse como lo  plan 
leamos no es más q je  ratificar le K*ea combatiré 
y de ranm ardta de m ertra  c r x p a a ó *

Les saluda f atemalmente
Conus:ón Sindical de PO LIT IC A  OBRERA 

16-3 6*

Ni trigo, ni medicamentos;  nada! para 
los mercenarios yanquis en Vietnam.
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GRAFICOS: 
Traición " Amarilla"  

Ineptitud "Opositara"
Con la asamblea de los compañeros fie Fabril 

realizada el 25/11 acaba en la derrota la denodada 
lucha desarrollada durante casi dos meses por les 
¿rálleos, iniciada en pos de un convenio justo y qu>. 
tuvo que centrarse en la defensa principista d 1:» 
organización «re  mi al. amenazada por el intento c'e 
la patronal de descabezar a la vanguardia del gre­
mio despidiendo en ma-a a los activistas. En esta 
asamblea, la dirección amarilla de la gráfica con la 
complicidad de un sector verde representado en '.a 
Comisión Interna impulsó la entrega y la acep’.r- 
ción de los d.spidos.

Por su concentración (1800 obreros» y su peso 
dentro de la industria gráfica < 75'7c de las publica 
ciones i , y en los marcos de una lucha aislada, ta­
ller por taller. Fabril era el centro de la lucha Do 
allí que su drrrota alastrara a la del resto de los 
talleres en conflicto.

Si la derrota fue posible se debe, en lo inmediato, 
a la política nefasta de la burocracia gráfica, qut 
aisló los conflictos taponando las medidas de apo­
yo. Pero, en un gremio que ha repudiado y desco­
nocido a ¡a dirección amarilla en las asambleas, qu 
la ha dejado en minoría en los talleres más impor. 
tan tes (Fabril. Codex, Abril. Kraft, etc.»: que ir  
pudia la trayectoria propatronal de Ribas y Cía . 
en los conflictos de la Razón. Noticias Gráfica?. 
Peuser. Poligráfica y otros, y que permitieron la 
actual división entre «Hartos y obras- qu? repudvt 
su oportunismo hacia el gobierno antiobrero; q-i? 
demostró su combatividad a través de 47 días de 
huelga: en im gremio asi. ¿cómo es posible que ia 
dirección amarilla pudiera consumar impunemen. 
te su política traidora?

Esto es producto de lo fundamental de torta una 
trayectoria de claudicaciones de las listas oposite- 
ras (Verde y M arrón’ y su incapacidad de poner.-- 
a la cabeza del gremio en la lucha antipatrona'. 
asi como de la confianza que los activistas deposi­
taron en estas listas. La verde reflejó la ineapaci. 
dad de las corrientes peronistas de desterrar ’ *<s 
aireccionc amarillas en la medida en que esto iir. 
plica la movilización obrera, por su dependencia de! 
conjunto de la política procapitalista del peror.is. 
mo. Esto lo hizo d< pender en todo el conflicto de la 
dirección de la Gráfica. El necio argumento de 'a 
pasividad y el quietismo con que los directivos de 
ltt verde "se excusan”  se estrella contra 47 dia* dr 
denodada y disciplinada huelga. La Marrón fiel a la 
política oportunista del MUCS en nombre de 'a 
“unidad" con la dirección amarilla de Rivas favo- 
recia la división del gremio que esa misma direcci¿n 
promovía, al llamar al gremio a confiar en su direc 
ción y no organizar en forma independiente a los 
sectores activistas combativos

Desde e! comienzo. e¡ t;renuo íxpresó su dispos:, 
ción de lucha contra los salarios de hambre que la 
patronal inuntaba imponer apoyándose en el tope 
del 15^ y en el conjunto de la política antiohre 
ra del gobierno La patronal alargo la discusión del 
convenio y consiguió, una vez vencido, la aplicación 
de la ley de conciliación obligatoria Esta nefasta 
U y antihuelga, impuesta por la reaccionaria •‘ libe: , 
tadoia", is  un arma de la burguesía para régimen- 
tar y desgastar las luchas obreras y muestra a las 
claras la intromisión del c ia d o  burgués en la vid.*; 
sindical Por eso debemos impulsar una lucha dr! 
conjunto de! movimiento obrero contra esta l*y 
uaccionaria: pero de allí no se desprende qu? ur. 
gremio aislado esté siempre en condiciones de des­
conocerla. Desde este punto de vista. deb:mos ana. 
li?ar la asamblea drl 6 1 en la cual la Marrón 
mentada sobre el repudio del gremio a la pasiv: 
dad con que la Gráfica llevaba la lucha por el cor: 
venio. impulsa ¡a aprobación de paros durante 
periodo de conciliación. Da la !a situación general 
de aislamiento en oue se dan las luchas obrera' en 
la etapa actual y en 1a medida er. Que la conduc­
ción de tales paros quedaba en manos de la buro­
cracia gráfica, no earantizando la Marrón en lo 
más mínimo ¡a continuidad y profundizaron de­
esas medidas de lucha, esos palos tenían un caroc. 
ter aventurero y reflejaba que la Marrón, aun cuan, 
ño preponía las medidas más extremas seguía 11». 
mando al gremio a confiar en la dirección Esto r- 
asi porque ya a esta altura la dirección habia dado 
sobradas muestras de traición y la necesidad .1- 
"ue les activista* se organizaran a su margen — ¡i 
un "Comité de huelga" u organismo similar—  era 
■mpostercable De otra forma, mientras se labraba 
e! gremio a la lucha, se lo entregaba a los maníjeos 
r  a las traiciones d? la Gráfica

A pe«ar de que la dirección no hace nada pc.- 
rsranUzar los paros estos se realizan en el sector 
obras decidida y disciplinadamente. Lo- monopolio' 
de la industria gráfica, con Fabril Financiera a 
cabeza, apoyándose en el burdo v  miserable pre­
texto de la violación del periodo de conciliación 
obligatoria, llevan adelante su objetivo largamente 
acariciado: destrozar la vanguardia del gremio des­
pidiendo a 400 de los tr 'jo res  activistas y deles*, 
-os. como parte de la ofensiva de conjunto del ¡m. 
periaüsma. !a burguesía y  e! gobierno contra 'o í 
ncti'istas y contra los derechos democráticos y sin. 
dicales de !as masas tendiente a debilitar y d in  ¿ir 
el movimiento obrero 

La huelga es la respuesta de los obreros de !of 
talleres con despidos, adquiriendo la lucha un ver­
dadero carácter principúta. pues defendiendo a los 
activistas los gráficos defendían tu  organización
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incorporándose al n'aiiunan.ieiiio nu*’ . cii n  m »;c  i 
de luchas defensiva-. tiene evidenciando el rnov: 
miento obre-o en la Ullíma eU.->a Pero a¡ cilsmo 
tiempo, la huelga quena parc.a.izada y £:<ada a 
los ia ile.ts ta  conflicto.

La posición de la b-jroorac.a urálica e i tora-me 
te hipócrita: no se hace cargo er. absj.'_rte> a ’ a v. 
titu i del sremio. diluye la coacrecion de mí'diti.ts 
Ce apoyo y traía d? crear la rmapen d? que tod j 
se dvb a un -error” át* trem ía que e ia  actp.c
■ Jemocráticaaiente'. sobre el que. por o l a parte, 
se callo !a boca en la asamolca del 6 1 . A l  mar.t. 
ner 1a lucha taller por ta.ler favorecía 1a divisio:. 
el aislamiento y el de; ¿nuco, ar,t la pasividad de- 
la Verde y la M arroil que seguían a la rastra de la 
Gráf.ca. la! como se manifestó en las A»a:iibltc-> 
Geneiales y en la de los tal! res en eoní-icto. L r- 
cosipañerjs de Poólica Obrt.a. ea accionar cor. 
jum o con los activistas gráficos, en todn e üa pri­
me' a piara, y a partir del ci>nfl.í'.o -e  Aon ! ma . 
cama, la ne r '- j - a  r d* .a acción conjunta contri 
e! 15 7,. d<. ligar a los activistas de los d iílin tc i 
ialeUTi ea c-,!'f:icto y Ge mclidas solí dar. as a . 
conjunta ¿el k.-.ujio, ev.lando a»¡ la parcializad-».! 
en la lucha ;r3r reincorporar a lena. íes 1 „ 
dos, y denunciamos las claudicaciones re  a  O j  
fica y la política suicida de las otras; listas.

En eiste marco, el gremio sufre su prime a de. 
rrola con la quiebra de la huelga en Abril a lints 
de enero, mientras ¡os flemas talleres rnatu.ene» 
una ¡ucha ais-ada La Asamblea del 3 2 era decis»- 
va. pues oeb.ar. reso.terse medidas de coajur.to e-1 
gremio concurre masivamente. demostrando su vo­
luntad de corrlrr.ua- la lucha. Po.itica Obrera, en un 
volante .asLaca la n ecs iia d  de unificar ia .ucha 
contra ios despidos y el convenio « a  la hueisa «e .  
aera", y  unificarla ent-e las distintos laLere- me­
díante la íormacroc de piquetas y  organizando co­
mités ínteríafcrúes y í undameatalmente la el e. 
c on  por pane de la Asamblea de un COM ITE D-l 
HCELGA con acr.rlíias de ¡os talleres tn conflicto. 
Si a política de a G « f ic a  fue traidora diluyeaJo 
las m dioss esperadas en la estrichez de un « 0 - 
so aporte monetario para los huelguista», runga:-a 
de las lisias opositoras estuvo a la altura de ia » 
necesidades y posibilidades del gremio, t a  Verde a_¡ 
torno nin.im a respoo^abii:dad de conducción y apo. 
yo ia aceran de! sector nbista. La Marrón m ier- 
taba romper su jusíamieato iijar.dose burocrática­
mente. y par arr.ba y para encontrar 'acuarios 
unánimes" no prtser.tnron la moeioa que ptnsí- 
baa presentar «X  P  9 2 C6>. Hermosa unria l 
claro que a espaldas oel gremio.

A partir ó esta asamblea el nesgaste y la cor., 
fusión que ya o?me«waban a manjestarse eatre los 
activista? se acentúa ante a íalta de perspectiva 
para el conflicto, dada su uapotenca por generar 
una política propia ícente a la capitulactoa de ia» 
lis ia5 opositoras que pudiera colocarlos a la cabera 
ce !a lucíir esto se debe en lo fundamenta! a su 
depende r.c. a poliura oe las burocracias prroms'a- 
y stalialstas y a 1* inex^tencia de lucb&s de con­
junto Refle;?ba. *  *u ver. ia ausencia de una eo- 
tTiente antiburocráuca y aatnnpe'iaitsta ea  el gre­
mio que con usa trayectoria con oc ía  por a  van- 
tuaroia entes de ia lucha rudiera Pont se a if  
cabeza y conducirla. Aparándose en esto, la G rad­
ea. con la complicidad de un sector de la verse, 
intenta imponer la ne~ociacióc de los despicos er.
1* asamblea de Pabnl del 1S 2. A  pesar de que

tsa asamb.ea tepuJia ia tiegociacitm y cuse a*an< 
olea general, la burocracia en un auevo m iento ei
2 í  lo rira -mpontr las condicione» piar.lea ¡as peí 
.a patronal. A ülumo momenio. la Marrón cuyes 
aciiwsias coasutuiác el grueso de las d.spedliob 
no reincorporados, hace ua ülumo y desesperado 
m iento ua^uü&ado la coocurencia de activisias 
de K ra ft y otros talleres. Pero aun al tomar esas 
rr.e .rdas. un í jL-ando una asumb.ea g-neral. ¿acar. 
un volarle volviéndole a dar confianza al gr?mto 
ea la dirección El sector combativo de a Verd? 
que hasta último momento se opu&ie-a ai acuírro-i, 
claudico al 110 cenunciar al sector ntregursia de 
su lisia y al no exigir uaa asamblea le  la mis?.t 
para definir i-j posicion. ea aras de su urn-lid. 
c-aro que esa uiudad se lowra a costa de .a tfiv . 
sion y d‘-o...tac.»rilo de las ba-aa y del conjur.’ a 
Ce. movimiento obre:o que la negociación de las 
de pides a Fabnl un pirco

PO LIT IC A  G0RÍ1RA. que en tr ia  u r.ma a-a a. 
blea decunc^ra ea ua vj.ani¿- la maniobra oaro
e. ¿ -ca  > Ua?ra:a a rtaf.rir.ar las resoluciones de. 
18. ,’u. o r-urarile lo  jo  el conflicto un itcU id o  ro: 
ce k&nsuarcra En ¡a aci.'*.daí con.unta con lea 
a t u v ’a » t - a. j  de im^uLar i c  luco memento » : •  
croa s y m ed ia s  qu." u-3-.eran a romper ei aísla- 
mrtalo. or-an-.-a.ur. > ce-.ra-üa-aa la acc.»n rte 

acUvislaí. impulsando *1 que la  C G T t-arlic.. 
para ta  furnia act.va con medidas concretas u« 
apoye-, ronip.emto as¡ t i  roí frenador de la buru. 
cracia y -a incapacidad orgamea de las listas. ¿1 
que .a vaaguar-jia del gremio no se haya puesto 
coa estas posiciones a la cabeza oe la lacha se 
debe a la propia debilidad de esta vang-jaroia. ta  
io runiarc: nral. a que ia com ente rerolucionana. 
íu e  PO L IT IC A  OBRERA representa ea forma em- 
oriotüna. cebe tener, previamente a la lucha, n i  
mínimo de traorcióa .anaca y rruc.ear a su aire, 
dedor a un c u ito  numero de acuviatas de vangu» . 
día IX- i i i i  que ia critica mas ra iica i a la derrita 
sea la  de ^npu-sar ei af.ar zaT.lento de eeia cu 
m ente. <n ei ca.-r.100 de ia coostroccico del Par- 
t-do R-va.-ji.cna.-io de la dase trabajadora A  co­
laborar en esta tarea llamamos a la vanguardia je : 
gremio, que par cierto, tiene mucho que decir 

Cn balance ¿ei conflicto muestra uaa derrota 
j-ara ia cluje derroca qu; va a imxwisar a que »i 
convenio se fum e totalmente por arrrba y a que e. 
acc.onnr reaccror^t 10 de ia patrenai como ya is 
demuestran ia rex-mentacroei carcelaria del traba 
jo  dentro de Abrú y Fabril y los despidos de Krar 
Pero en las conQK.ones generales ce  desarrollo ce 
12 .ocha de ciases actual, ia patronal co  Lene sa­
lidas que .m r r-ruea ua aniquilan-lento 4e las o r? i- 
mzacicnís su j-xa-e Por otra parte, el d¿3pceíti 
r io  de R-bas ea el g m u n  se acrteeaio. p r-pa.arw . 
las candiciOí-to para que la ciase cor era al laria- 
k w s e  se libre l e  usa carroóa dei movun^nt> 
obrero Allí e«.á P t r «  Lc.rui y loe mtuaxipale> pe­
ra d-.mortra.-lo t>- aiii que se» una tarea f  unda- 
tnt nta. para ¡as sráí.cos ia de recocoposer fiser. 
zas internamente realizando en cada ¡a te r  y t í. 
raila Ust» el br anre de» conflicto y del res jogu^.» 
pa. ias íu i í . - u b í í  impulsando a los ac.ivi t ú  

mas c^nsecutnies de ia lucha a cen.ralii.r5e r.i 
la MBUM3.S inte-aas para coafucr a ia n t -  
eicn Ce mea cor: itcu- t s t ic s ¡ «u i i íu  y aatumpe 
rtaosta qu - ten«a corso m ira primer» el iu¡-aid*- 
mieato de .a camarilla de R oas  aperándose tn  la 
movtüzanon de todo el g m n »  11-3-* "̂
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Política Obrera y el Peronismo
La diferencia que separa tajantemente al pero­

nismo de los restantes partidos bursueses es 1» ilu­
sión de albergar en un mismo movimiento político 
a la burguesía y a la clase obrera; la ilusión de 
expresar los intereses de ambas clases, histórica, 
mente antagónicos, alrededor de una ideología "n :. 
c ionar. El peronismo no sólo alberga esta ilusión 
sino que en sus 10 años de gobierno también pre­
tendió llevarla adelante. Desde los balcones de la 
Casa Rosada, desde los discursos de diputados y 
senadores y desde las posiciones de los dirigentes del 
propio movimiento sindical, con la C.G.T a la ca­
beza. se insistió una y otra vez que ése era un go. 
biemo de "todo el pueblo argentino", mas ailá de 
las diferencias de clase. La oposición entre ia bu. 
guesia y el proletariado, su enfrentamiento histó­
rico y sus combates cotidianos, alcanzaban en la f i ­
gura y en el programa de Perón un lider y una 
ideología que decía estar por erxima de esa opas:, 
ción .relegándola al pasado y conviniendo a la 1j- 
cha de clases en una pieza de museo.

Diez años de oposición no anularon esta inten­
ción ni invirtieron el proceso. Aún en los momen. 
tos en que el peronismo era más violentamente re­
primido y perseguido —ofensiva gorila de la Libe: 
tadora. plan Conintes bajo Frondizi— su dirección 
no renunció al programa de la conciliación de cla­
ses Más aún. Fue en estos momentos en que esa 
dirección acusó a sus enemigos de romper la ún- 
ca posibilidad histórica de la "convivencia nació, 
nal", al enfrentar a  los obreros con los custodios 
del orden burgués, ejército y policía y. más en ge 
neral con el Estado. Diez años de oposición .no con­
virtieron al peronismo de movimiento burgués 
movimiento proletario, no modificaron su progra­
ma de defensa del orden capitalista ni llevaron a 
que los obreros de vanguardia y el conjunto de ’a 
clase pudieran expresar por su intermedio sus inte, 
reses políticos y sociales, la defensa de sus derechos 
democráticos y el Uderasgo obrero de la lucha an 
tilín pe rl alista A 30 años de su Irrupción en la vida 
politica nacional, el peronismo todavía pretende 
salvar al capitalismo, pallar su crisis social y eco­
nómica cada ves m i*  intensa, llamando a obreros 
y patrones, a la C.O.T. por un lado y a la U1A 
y a la CGE por el otro, a que reúnan sus fuerxas 
y dejen de lado sus diferencias. Pero 30 años ro
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han pasado en vano Si el progiama del peronismo 
logro concitar, en alguna oportunidad, el entusias­
mo y la confianza de la., niaras, hoy es una can. 
catura de su antenor videncia. Para llegar a esta 
conclusión ba.-ta con ref.exionar brevemente en la 
reciente declaración del bloque justicialista sobre 'a 
reglamentación de la Ley de Asociaciones Profesio­
nales, Frente a la intensa ofensiva del gobierno y 
del imperialismo sólo atina a llamar al Ejercito y 
a la Iglesia a que "comprendan" y "apoyen" la 
lucha del movimiento obrero. Esto es saltar de la 
sartén al fuego. La comision de ¡as 9. por su lado, 
abandona la elaooración de un plan que lleve ade. 
lante una lucha de conjunto para efectuar reunio­
nes con políticos burgueses y proimpenalistas — 
donde hasta un representante del parutío dei fus- 
lador Aramburu se da el lujo de aconsejar al m e .  
vimiento obrero la unidad con los empresarios: en 
el propio local de la C.G.T !

Nuevamente a diferencia de 106 demás partidos 
burgueses, el peronismo losro y logra concitar -  
aunque cada vez en menor medida— el entusias. 
mo y la adhesión de las masas, asi como la con 
fianz?. de amplios sectores de activistas Está ro­
deado de calor popular, entendiendo por popule: 
a ios sectores explotados y oprimidos Cuando el 
peronismo reunía multitudinariamente a las masís 
t:abaiadoras en las concentraciones del Io de ma­
yo. 17 de octubre prácticamente plesbicitaba el 
apoyo del pueblo La oligarquía, mientras tanto, co. 
rria a esconderse en sus palacetes del Barrio No- - 
u- o en sus estancias, ahuyentada y atemorizada 
por ¡as masas en la calle Por eso el 16 de setiem­
bre se tradujo, en la conciencia de las masas, como 
una derrota, como una caída del gobierno que las 
representaba Por eso las masas votan, aunque 
no tengan mayor confianza en la burocracia sin­
dical y política, por los candidatos peronistas 

Ninguna tendencia revolucionaria puede a co­
meter con claridad sus tareas, tanto en el plano 
estratégico como tácuco. si no plantea y resuelve, 
desde el punto de vista de los intereses históricos 
del proletariado, su relación con el peronismo Los 
obreros que ejecutarán la insurrección proletar.a 
bajo las banderas del marxismo revolucionario son 
ahora peronistas, como también lo  son muchos de 
los activistas que enán en estos momentos a la ca­



beza de las luchas de la clase y serán mañana e. 
nervio y e l motor di-1 partido revolucionario.

PO LIT IC A  OBRERA, cuyo programa y cuyo* in­
tereses no son otros que el programa y los intere­
ses de ¡a clase trabajado: a no es una organización 
peronista Este pro-rama y estos intereses por e: 
contrario, nos enfrentan directamente con el perr\. 
msmo Pero esto no es suficiente La clase obrera 
ha contemplado durante muchos años y sufrido i .  
rectamente lo» efectos los resultados de la poli'-.ci 
anuperonista y no sin razor.. identifica al am :per\ 
i.ismo con el gorüismo. con la traición y con la en. 
trega de! país Por otro lado cierta pretendida iz 
quierda. con el Pa.'.ido Comunista a la cabeza tam­
bién se coloco en la vereda de enfrente y su ar.t:- 
peromsmo r.o represento los intereses de una au­
téntica política proletai.a sino !a presión de sec’ a 
res liberales de las clases medias y fue exprestu, 
ael acuerdo mundial entre la burocracia sovtettci 
y el imperialismo democrático' de los EE CU In­
glaterra y Franc.a

PO LIT IC A  OBRERA r.o solo no tiene r.ada que 
ver cor. este anuperom»mo Mno que es tambiev. 
su mas decidido enemisto Nototios no somos pero, 
nistas ;>orque somos los mas consecuentes defenso­
res de los inlere:es ie  la clase trabajadora E s ti­
mas si parados de! peronismo porque este por su 
íi io lo - ia  y su programa ha sido incapaz de ccudi-. 
cir las luchas del pueblo con la clase otor.ia a 
cabeza, contra la opresión capitalista y el dominio 
imperialista Si la conciencia de la^ masa; . .-rnt:
f.ca, en una forma difusa y mezquina. a! peror.-S- 
mo car. sus propios intenses. con el terror oliga:. 
quico y con la lucha antiimperialista, en e to  PO­
L IT IC A  OBRERA es came y sangre de -a vanguar­
dia y de la clase Estamos separados ie l perttrüsmo 
porque estamos unido*, intransigente y definitiva, 
mente a -a£ luchas. Jos fracasos y los triunfos de >> 
sectores op: unidos '

El peronismo como expresión del íe^arrol.o ae «  
conciencia obrera, no puede entone s dejar de ser. 
un fenomeno transitorio La demuestra, ei-tre ot-:-s 
cosas, la intensa cnsi^ que vive ahora su dirección 
Las masas, sobre todo en sus sectores mas at:a-a- 
das. en su lucha contra el cap.taLsmo desarrollan 
tooa una sene ae fenómenos transitorias de cor 
ciencia Solo en les grandes acontecimientos t i r o ­
neos estas masas se elevan hacia ¿us objetivos his­
toríeos el poder ob:e:o y la construcción del rocta- 
lismo. El peso de la inercia cons nadora de .a 
aceptación de la situación dada se hace sentir 
fuertemente mientras 1» lucha de cíase-; se deseo, 
vuelve por sus canales mas o menos inst.iuc.ona-.- 
zados El capitalismo intenta educar a las masa- 
para esto, y cuando la educación no es suf c.er.. 
te recurre al aparato represivo y al uso i e  la fuer­
za armada Pero, al mismo tiempo, la clase obrera 
no cesa de desarrollar una lucha cotidiana con tri 
la opresion. por m «  que esta lucha se vea desviaba 
deformada y tapor.aia por ideologías y córner.t• j 
políticas ajenas a sus fines h-stuncos Todas estas 
tdeoloKias con el peron-ano incluido, no parecen 
entonces dejar de ser un fenómeno transí tono Pe. 
ro el hecho que sea transitorio no nos exime de! 
anali; ís de sus causas y del proceso por el que que­
dara liquidado Haciendo esto vamos a llegar a u-a 
conclusión fundamental: el peronismo agoniza o .  
roo instrumento de lucha en la confianza y en ’a 
lealtad de las masas La misma razor. de esta«go- 
nia explica los fundamentos que habran de fortaie

cer la corriente revolucionaria, oe la que P O L IT I­
CA OBRERA es hoy el eje fundamental

Las masas reconocieron en el peronismo una ex.
presión de lucha contra el capitalismo y el impe­
rialismo Esto era ademas lo que le prometían sus
líderes Pero, a despecho que el peronismo se er. 
í.ento y atemorizo, por su propio peso de masas, a 
sectores de las clases dominantes, toda su vida po­
lítica. todos sus objetivos y todo su programa, se ha 
ct( sen vuelto y se d senvuelve dentro de ¡os limites 
impuestos por el p.opio capitalismo y por nuestro 
dr-- srro.lo como país independiente

Cor. que se identifican los activistas y ¡a cía» 
e.lando otoñan su apoyo ai peronismo’ Lo hac¿a 
con la expresión de fuerza de clase que ei pe ron i», 
mo dijo defender Con las realizaciones anuimpe. 
: .a.istas que declamo ejecutar Con las organiza 
trar.es .‘ indícales que armo Con las conquistas ma­
te nales que otorgo Con las leyes laborales que iie . 
ton nuevas i-rmas de lucha al movimiento obrero 
Cyr. la democratización de las relaciones entre obre­
ros > patrones que introdujo —sin que se modi; 
cara un ápice el h x h o  que unos seguían stendo ex­
plotados y los otros explotadores

Todo esto «  cierto Pero tamoien lo es que nada 
dt esto rompió can el carácter seaiicoiomai del país 
n: organizo y educo a la clase- trabajadora en fun. 
c.on de sus propios intereses A. seT asi. todas esta., 
conquistas tienen un caracter puramente transita- 
r.o y tremendamente m .zqumo — lo que. claro esta, 
no nos exime de su defensa Cuando ei ¡mperialrs 
mo explota y domina al país, cuando a la crisis ge­
neral dei sistema hay que a ir e a r le  nuestra propia 
crisis como país semico-omal no hay ninguna pe. 
nor-dac de asegurar ei nivel material y cultural da 
vi ti a de las grandes masas ma¿ que a través de U  
.nex pendencia del impenajümo. y del poder obrero 
En estas x . ;T - is  condiciones no ta y  ninguna po¿i- 
t.-.aad ie  organizar y educar a la clase para la d*> 
fen^a de sus intereses mas que en un partido revo­
lucionario y con la .deologia dei .-.mr.-?mo.trocáfcs- 
mc Por eso. nuestra programa y ei programa del 
p» r «.-smo son radicalmente ¿istmios Uno busca 
mantener el capitalismo El otro, .q fd a r lo  Y  le  
e»ta diferrnc-a programática se der.van toda una 
s ne de divergencias :obre los aspectos fuademen 
tales de la actividad y ios objetivos de! molim iento 
oorero Por eso. los obreros peronistas que quieren 
luchar contra ei impenal^smo y ei capitalismo ter- 
m-na.-an por comprender, como ya lo « ta n  hacien­
do. que el peronismo no sirve para esa lucha y a b n . 
m a n  la causa y el programa dei lenmismo-trots- 
fcismo

Todo aquello que ei peronismo realizo democra­
tizando la relación entre las clases y e-evan<fc> e! 
nivel material de ios trabajadores no pudo dejar £*• 
hace: -o en una tirina rr.-zqu.na introduciendo su 
propio fundammto de clase totalmente opuesto al 
i f i  proietar.ado revolucionario El peronismo pro­
clama hacer consolidado la .ndependencia política y 
econcn..ca del tais P tro  fue esto asi - No. no lo  fue 
Se- mantuvieron intactas las fuentes de poder de las 
clases iom inant-jg: la propiedad privada de los m í­
alos ie  producción, de las fabricas y de los campos 
y. en .a mi-ma medida, no se altero ei dominio rmpe­
r-a lista del país Las estancias continuaron en <«»- 
nos ie  la oligarquía y las fabrica* en poder de la 
burguesía El poder material, sobre ei que ae edi­
fica toda la estructura social, no cambio de 
Por jo mismo la lucha antiimperialista no ie  
los diseu'sos Si bien se realrzaroe algunas nacu>-
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nalizacioncs (y aún con estas nacionalizaciones ti 
imperialismo embolsó tus pingües ganancias ya que 
se pagó a precio de oro ¡o que el trabajo del put 
blo argentino ya h a b : a  paga Jo una y diez veces > ¡10 
se tocaron los fundamentos del uominío imperialis­
ta. Afluyeron lo» capitales extranjeros y el propio 
peronismo sancionó una ley otorgándoles usurarias 
v.atajas. Se contrata.on empréstitos con los centros 
del capital iinancuro internacional y ya se había 
dispuesto la entrega de la explotación del petról o 
a la Standard OH. En d  plano político, el pais tam. 
bien enajenó su soberanía y se adhirió al pacto de 
R io de Janeiro de 1947, impuesto por el impena.is- 
mo yanqui; el mismo pac.o que es ahora utilizado 
como argucia jurídica para la invasión a la herm v 
na República Dominicana. También tenemos que 
recoraar. si nos detenemos en las piraterías del im­
perialismo en América Latina, que el gobierno pe. 
ronista no dijo e. ta boca es mía cuando la crimi­
nal inva ion de 13¿4 a Guatemala, para derribar a 
un gobierno que habia expropiado a la United Fruit.

Asi q u e d a  claro un aspecto fundamental: el eo 
bierno peronista bu-.có, básicamente, fortalecer al 
capitalismo nacional y esto, en las condiciones en 
las que el imperialismo domina la economía mun­
dial, no puede dar lunar a ota cosa que a la acen. 
tuación de e'te dominio Aún en los momentos er. 
que el peronismo afectó los intereses de algún sec­
tor capitalista o imperialista 1o hizo para favorecí i* 
a otro. Si la clase- obrera pudo obtener, en medio de 
todo este juego, una serie de beneficios materiales 
y tocíales, ello no fue el resultado del compromiso 
de Perón con los intereses populares sino la utiliza 
ción bonapartista, oportunista y coyuntural de una 
situación de prosperidad económica para requerir el 
apoyo de los trabajadore:: hacia una política burgue­
sa. Aún hoy el peronismo levanta un programa eco. 
nómico burgués, tal como lo hace la Junta Coordi. 
nadora Nacional o el b oque d e  diputados — de cual 
quiera de las 2 fracciones— . Mientras PO LITICA 
OBRERA levanta las banderas del control obrero 
y de la moratoria unilateral de la deuda, el perón: s. 
mo llama a! capital extranjero a que invierta en el 
país y a los organismo.- financieros internacionales 
a que acepten la rer.eRociación. Y  si, al vaivén de 
sus necesidades oportunistas y demagógicas. algún 
sector de la d i - c c o i o :  sindical o política proclama 
un programa revolucionario, como el de Huerta 
Grande, es para traicionarlo a ia primera oportr. 
nidad en la que hay e ; u e  llevarlo adelante. Por ! o  
mismo, nadie debe sorprenderse que, cuando por sa. 
va;- la estabilidad del propio capitalismo, el peron.s- 
mo perdió la confianza tie los sectores burgueses y 
del imperialismo, que lo condenaron a abandonar el 
poder, lo hizo pasivamente, sin recurrir al uni-o 
medio posible: la movilización popular, incluyendo 
la entrega de armas a milicias obreras. Prefirió sa­
crificar su propio poder a producir una conmoción 
semejante, que amenazaba los intereses del cap iti. 
llsrr.o en su conjunto.

No puede ser de oti'o modo. Sí un partido poli, 
tico busca la defensa d fl capitalismo organiza y m- 
vi lisa a la clase obrera para ero Y  esta organiza, 
ción y movilización, por lo Unto, sólo puede ser 
estrecha, limitada, permanentemente v ig i la d *  para 
que no escape a sus limites — peligro constantemen­
te presente— ya que los intereses obreros nada tie. 
nen que ver con los de la defensa del capitalismo 
El peronismo no es una «-xcepc'óa a la rr?la 

El pe-onismo es la í'rec iión  actual del mor! 
n.ierto obrero j- ha corf-rm n ío  ¡nu'h'». de n i ' há­

bitos y formas He pensamiento. Consecuente con sus 
objetivos, estos hábitos y estas formas de pensa­
miento se han convertirlo en una traba para el de. 
sarrollo político de la clase trabajadora Los as 
pectos progresivos con los que la clase identifica 
al peronismo se han transformado en un puro re ­
cuerdo. agonizan.

Organizó y  estructuró al movimiento sindical, in ­
corporando a él a miles de trabajadores que habían 
permanecido desorganizados y al margen de toda 
lucha d e conjunto. Al tiempo que hizo esto, 
los sindicatos fueron organizados como un apéndice 
del aparato del Estado, sin ningún tipo de demo­
cracia obrera, reprimiendo toda oposición proletaria 
y dictando dirigentes y conducciones, sin programa 
antiimperialista y  estrechamente ligados al aparato 
del Estado. Si todos estos vicios podían pasar de­
sapercibidos durante- las años de gobierno, hoy. con 
ia reprerión gorila, sufren sus nefastas consecuen­
cias todos los activistas combativas y la educación 
política del conjunto de la clase

En estos aspectos. PO LIT IC A  OBRERA difiere 
profúndam ete del peronismo. Nosotros luchatno.. 
para que el movimiento obrero se unifique detrá. 
de un claro programa antiimperialista, con una to­
tal independencia del Estado y de los partidos bur. 
gueses Nosotros llamamos a qife los sindicatos ten 
pp.n una plena democracia interna, sin acepta- 
imposiciones contra la voluntad de las masas y sin 
:u discusión Nosotros, como partido, renunc.amos 
a imponer burocrática y administrativamente nues­
tras posiciones, aun cuando nos encontremos en .a 
dirección del sindicato. Nuestros militantes lucha i 
per imponer democráticamente estas posiciones Y  
nosotros podemos confiar en 1a democracia obre-*» 
porque somos consecuentemente antiimperialistas 

El peronismo, en función de su misma concepción, 
er incapaz de militar intransigentemente por la 
fensa de los jntrresrs obreras, y aún de sus propios 
intereses Cuando es desplazado del aparato bur". 
crático de la conducción sindical renuncia direc'a 
mente a la lucha. Se le torna tremendamente di 
ficultoso concebir una lucha fuera del dominio dei 
uparato y hoy escasamente se halla en condiciones 
de repí-tir una lucha similar a la de 1956-57. en M 
que aún entonces las bases pusieron el pe-so com. 
bativo y la dirección el rol frenador Erto es un re 
saltado directo de! proceso de su cr<»ciente entre’ ■- 
zarriento con el Estado burgués y de la propia d?- 
generación interna rie la burocracia — todo apar 
to y movimiento burgués, por más progresivo 
obrero que sea. tiene en su seno la semilla de - 
propia pudridumbre —  corrompiéndola y alejándola 
de las bases Mientras el leninismo trotskismo h-1 
sido y es denodado militante de la causa obrera y 
antiimperialista en las peores condiciones, en m . 
noria, perseguidos y reprimidos, a la burocracia d i­
vide irresponsablemente las estructuras sindicales, 
planteando la cuestión como un mero problema tí» 
quién obedece a quién. Por todo esto, aquellos obre, 
ros peronistas conciernes que se planteen !a nec. 
sitiad de un movimiento sindical independiente. »s 
decir, antiimperialista, no pueden menos que com­
prender que el peronismo no lleva adelante esta 
lucha, que la confianza depositada en él no rondu?' 
a nada efectivo Y  por esto mismo estos obreros 
concientes. la vanguardia de la clase, ternvr.arán 
enrolados en el leninismo- troUkdsmo 

El entrelazamiento entre la burocracia obrera y • 1 
Estado peronista asumió un carácter totalmente 
mistificado: se 1o presentó como una prueba del perro
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de la clasc obiera en las decisiones del propio Es.
tad j Con « t a  ilusión el movimiento obrero vivo 
10 años — hasta que el 16 de setiembre de 1935 
mientras la clase quiso pelear todo el aparato est» 
tal y burocrático se entregó sin lucha, cor. io cuni 
la ilusión comenzó a derribarse Y  era una ilus.ói 
porque el entrelazamiento que mencionábamos no 
puede darse más que como subordinación de la bu­
rocracia sindical hacia el capital financiero, en la 
época <n que este tiende a extender su garra ¿ob'e 
todos los mecanismos del aparato social Es una 
pura ilusión pensar que a través de decis.ones po* 
arriba, de aruírtios en gabmete-s ministeriales. la 
clase puede derribar o afectar, en un grado más o 
menos importante, el dominio del capital. St bi“ n rl 
entrelazamiento con el Estado fu » una expresión 
objetiva del mayor peso social d i movimiento obre 
ro organizado, no podía dejar de tener una exore. 
sión ‘ ubjrttra . d*' conciencia, profundamente regre­
siva ia ¡dea que no hace fa lta derribar a. Estaño 
burgués, que es posible rar.arlo a los intereses obre, 
ros a través de la presión «obre funcionarios »  
ministros El peronismo revela asi su otra cara co 
mo el mayor poder sindica'. s otorgaba d e i ! 'o  <jr 
los marco-- del E lado burgués, como expresión Je 
¡as necesidades bor apartistxs d~ la política p 'm r.i". 
ta era acompañado por una profunda misU'icicior. 
de! rol de! propio Estado Basta a1 :‘ U* a cualquier 
asamblea obrera de un sindicato pe rom-’ .i —  aún 
ahora que el peronismo sr encuentra en ia opos-i 
cion — para comprender las profundas huellas 
el paternalisroo estatal peronista ha de.'ado. pues 
mientras los dirigentes insisten una y otra vez en 
que " gestiones" y "presiones" van a dar un buen 
resultado a favor d? cierta milagrosa neutralidac 
de ios funcionario? ministeriales. el conjunto de la 
clase tiende a aceptar pasivamente esta posibilidad 

El peronismo tamb.en organizo a ia clase obrera 
er  un partido político- el partido peronista. El ca. 
ráete.- histéricamente ilusorio del peronismo de na­
cer convivir en una misma estructura a obreros v 
burcueses se manifiesta patentemente *n que nun­
ca pudo ¡evr-a- que est* partido funcionara efecti­
vamente fu* siempre, y hoy tambim  io e?. una ras. 
cara vaca  La clase obr'ra confiaba en el .‘ indica".-»
V poco y nada en el Just-ciaimno cuvas unidades 
tvasicas solo eran frecuentadas por lo- pequeños bur 
cueses de cada barno Aquí también el iemnismo- 
f-rtskismo ‘ e ‘ epara rad ica lm 'fte  d i pe-onisme 
Nuestra com ente se estructura pa 'a c,ue ¡os ob-e- 
ros oue en e'la militan puedan elaborar y e;ecut»r 
d- la meior forma posible la táctica y la estraters 
ce la lurha aaticaoitaiísta Para eso. r  jestros com­
pañeros sor e-dticados constantemente en esta lu­
cha. a travo; de la aolicacion riíU 'osa de los pnn. 
eipirs p 'o ieta ’ io ' militantes y de una intensa vv'a 
idec-'ogica. discutiendo y aprendiendo de aou-llos 
textos oue han 'alonado el desarrollo del Jjerse­
miento revolucionario, elaborando cient.fica-nente 
nuevas contribuciones y rom batiendo todas la< ro. 
m ent-s burruesar y oe-queñ© burzuwas Asi. PO 
LTTICA OBRERA es canaz de orear.tzar y c u ia tn r  
las mejores energía* de ia clase obrera, mientras 
el peronismo las deforma, las tapona y las anula 

La forma de organización dei peronismo y  de 
r.u'stra corriente no pueden dejar de exoresar sis 
diferencias radicales en cuanto ai interés clasista 
que sirven. El lerinismo-troteln'mo. como expresión 
de los intereses historíeos de la vanguardia obrera, 
se organiza a!~edsdor de! principio ¿el centralismo 
democrático Esto significa que el conjunto de la

organización y cada uno de sus militante!, con la
dirección a la cabeza, se encuentran totalmente su­
bordinados a! programa y ai obje.iro po-itico po.- 
el que s: nuiita. No hay otro interés clasista qu" 
no sea el dei oeTrocamiento ce! capitalismo; cual­
quier otro es implacab emente combatido Por eso. 
ios militantes golpean todos juntos y ai sur?cn i l  
ferenc.as — que siempre las hay— no tienen por ob­
jetivo promnciocar a un cuadro par encima ie l
o ro r.no tratar de encontrar la posición más Jus­
ta a través del debate y ¡a discusión Por io mis­
mo. 1a dirección es ¡a expresión más concentrada 
y decidida de la lucha de la organización —  por eso 
es dirección—  N j íu r je  coma una “ elite". sino que 
es el ee¡n>ur.to le  los compañeras en el que todos 
confian, porque la lurha los ha destacado Es en ton 
ces una autentica ¿íreoo.on. capaz de conducir » 
centralizar ;c<ia< las encr-eias alrededor dí- nuestro 
proerama Somos centralistas po-que no loleraur-M 
el falso "dem ocausm o" donde cada uno hace ¡oque 
cúter?, mientras ¡a dirección engaña y expolia a 
las bases i tal como se da en los partidas liberal- 
bu"gue#es> y somos d "■•nocraticoA porque nuestra 
programa, no solo permite fino que eztge que cada 
uro d- les militantes sea su má» celoso custodio y 
crear.iza ia ■ J\ ',.tad de tofos por impulsarlo 

El peronismo en cambio, tiene una organización 
lertical. y este r e n c i l i 'm o  se funda en la nece. 
s.'iad de saiva- en !a autoridad le  Perón el funda­
mento bonapartista de! partido y su subordinación 
b-rrue<a Como ?n todo partido burzués. ia direc 
ción oprime a las b a s e s ,  y  dirección en tanto con­
centra las relaciones con ios rrandes pulpos del ca. 
¡ .:ai financiero y el apzrato de! estado bcrgués. Qué 
otra cosa. «mo. representan Iturbe. Lascano. Mate, 
ra. Vandor y tactos otros’  La  presencia y  la acti 
vtiad dei afiliado solo es recubrida para legalizar 
tal o cual tranza o para servir a algún enjuage, nt 
el peror-i-mo se en mientra dividida en incontables 
fracciones e lio no e- punto de un debate airede<l< r 
ie  qui.n enfrenta meló- al capitalismo y al Impe­
rialismo sito  que por el contrario, la disputa gira 
alt-dt-dor d" la heserroria de| sector bu-gues car. 
e' « r  cada fracción se encuentra ligado No h%j 
discusiones proeramátirxs sino enfrentamientos bu. 
rocíaticos y personales, en los que la base h*ce íe  
esm e de cañón pa-a s em r a tai o cual interés 

E! leninismo trotski^mo se propone ranar a la 
vanir-ia-dia obre*a a la lucha m is a m r 'a  r  -sdical 
contra el capitalismo, por eso la eleva poHtseamentt. 
E-ta tarea comienza aoenas se inicia nuestro con­
tacto con la vanguardia pues para nosotros ganar 
r  la vanguardia »s 'eraría c  5a lacha anticapitnhsta: 
por e.-o desarróllame* a f~r.do la discusión sobre los 
rr  -blfmas fundamentales de esta lucha, de política 
ir.te m acioral y nacional, a la par que elaboramos 
ee-tur.tan.en'e la lucha « f r í a n *  Toda nuestra ac­
tividad *e encuentra dirigida a la educación potin­
ca de la vaniruardia obrera para derribar rl cap— 
talismo y a la o-rannacior. coercí er. te de S S  lochas 
El peronismo, por el contrarío, anula la eombatin- 
d » i  de esta rarriruardia. esterilizándola en confhctos 
¡r.terburocriticcs e mterrapitaüstas. um endo a ur.a 
u otra fracción de la bu-^ojena Toda su historia lo 
atestigua, para lo q a » bastaría recordar eí apoyo a! 
Frente Nacional en !#S3 Corrompe politicamente a 
esta ra-tztjardia. educándola en la conciliación de 
ciases, a través de la ideotaria burguesa r  de la ie  
ma-irvia ve-borrágxa  Cuando ha encontrado un ae 
thrista er. e! peronismo un prorrama y una activi­
dad que io eleve hacia la ¡tacha aa tica p itt la b  y  que
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lo organice concientemente para ello? Las unidades 
básicas han sido, y son, t i centro de reunión, socia. 
de estratos pequeño-burgueses, enfrascados en los 
problemas de comité y de prestigio personal. La 
vanguardia obrera na3a tiei.e que ver con todo 
esto.

El peronismo, en tanto propone la conciliación 
de clases, ha intentado elaborar una mística de ia 
"unidad" y el "movimiento” nacional. El naciom 
lismo es ur.a fuerza progresiva en la época del im. 
perialismo sólo en la medida en que se plantee las 
reivindicaciones de la nación oprimida: soberanía 
política, expulsión del imperialismo, solución al pro 
blema de la tierra, etc. De otra forma, es un chau- 
vinismo que sirve a los propósitos de la burguesi i 
y engaña y corrompe al proletariado. Est? chauvi­
nismo es forzozamente mistificador, está lleno di> 
ideas mágicas, como ser que nuestro país liene u‘ i 
"destino" particular, tiene perspectivas de gran 
potencia y otras similares. Este chauvinismo va 
acompañado de una falta completa de solidaridal 
con la lucha de los demás pueblos oprimidos y. m í* 
aún. de enfrentamientos agresivos y expoliador*1* 
con otros países Así es el peronismo Y  aqm tam­
bién PO LIT ICA  OBRERA tiene un programa ta 'a r. 
temente distinto, basado en el internacionalismo 
proletario. Nosotros sostenemos que. si bien la lu­
cha de la clase obrera se da en ios marcos nació 
nales, sus intereses como clase van más allá de Ln 
fronteras. Los obreros argentinos están unidos a los 
demás destacamentos proletarios por una tarea co­
mún. la supresión del capitalismo y deben teñe.' 
una dirección y organización común, internacio. 
nal. La lucha anticapitalista es una tarea que re­
conoce la nece'idad de ser ejecutada en cada pam­
pero que sólo se puede desarrollar y culminar en 
la arena internacional. Y  en esta alianza con el 
proletariado internacional, ia clase obrera argenti 
ra  encuentra su mayor fuerza en la lucha por libe, 
rar a nuestra nación oprimida El internacionalis. 
mo es el más consecuente luchador en la revolución 
nacional En particular para nuestro continente, y 
como fórmula radical que enfrenta la opresión im­
perialista y unifica a las masas oprimidas latino

americanas, el leninismo-trotskismo ha levantado 
la bandera de los E tados Un: ios Socialistas de 
América Latina.

El peronismo ha permanecido impasible frente a 
la lucha antumpeiialista a escala internacional, no 
abrió a boca en 1954 con Guatemala, no lo hizo en
1961 con Cu.a, y no lo hace ahora con la Repúblr. 
ca Dominicana y Vietnam. La C G T  ar»tntma. la 
más poderosa de todo el continente. ha permanecido 
a! margen de cualquier intento de estructurar un 
frente de conjunto contra ti imperialismo. como el 
que propusieron años atrá- las CGT cubana y chi­
lena. Paulino Niembro. y con él toda la dirección 
del peronismo, apoyaron !a aeutud reaccionan» :V 
las FF.AA en el conflicto cor. Chile Asi «e sirve <*r 
ledam ente a la burguesía. Por eso. los obreros 
concierne; que sienten como p.opia la lucha de las 
masas de cualquier parte del mundo, oue saben que 
no basta con expulsar al imperialismo de nuestro 
país sino que hav qu.' destruirlo en sus propia.; 
entrañas, no pueden menos que e^tar profunda­
mente descontentos de este *ilencio cómplice de 1» 
CGT y del Ju-ticialismo y i  sus declaraciones 
chauvinista» El internacionalismo proletario ter. 
mina por enrolarlos en sus files 

Todo aquello por lo que los activistas confiaron 
en el peronismo e tá caduco en su seno La cnsls 
económica y social crónica en la que se d bate el 
capitalismo ha anulado las conquistas materiales 
obtenidas y ha tirado por la borda el proceso 'r. 
democratización operado en las relaciones ent- 
las clases. El peronismo se ha revelado cada vez 
más como una estructura inadecuada para la lu­
cha. Por eso. los obreros pa an de ja confianza a ia 
desconfianza. Sólo el marxismo revolucionario trer.e 
una salida progresiva a la crisis. Sólo el partido 
proletario puede llevar las luchas adeiant:. Y  de la 
misma forma como se pasa de la confianza a la 
desconfianza, se retomara luego la confianza pe o 
esta vez sin mistificaciones ni entregas, porque se>-á 
una confianza en el partida proletario y en la ide.-> 
logia proletaria. 17-3.66

ROBERTO GRAMAR

Solidaridad can los compañeras del M R -13 en so 

heroica locha contra la represión imperialista y la 

complicidad stalinista. (P. G. T.)
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los Grupos de Izquierda y la 
Crisis del Peronismo

S E R G IO  BERUTTI

NO  TRANSAR: OPORTUNISMO La posición de 
ANTE El FRAMINISMO N o  T ra n s a r .

(rente a la en
sis del peronismo es de apoyo critico al fram i­
msmo

No Transar califica al vandorismo como el 
“ enem igo principal" del proletariado el " aliado 
del enem igo metido en nuestras propias filas 
(todas las citas son del n® 54) y denuncia su li­
gazón con la burguesía y e| imperialismo A l 
framinismo No Transar lo caracteriza asi: si bien 
no plantea "n i una critica fundamental al vando 
rismo ni desarrolla un programa de lucha para 
enfrentarlo ... objetivam ente ellos apuntan los 
cañones de su critica hacia e l enem igo principal 
de los m ilitantes clasistas en el m ovim iento sin­
dical y  esto es positivo” .

Ante todo, para desnudar la posicion de No 
Transar respecto al framimsmo es necesario ca­
racterizarlo a éste históricamente y luego v e r  su 
comportamiento táctico en la presente crisis.

El franvinismo. como nucleamiento burocrático 
sindical, se caracteriza fundamentalmente por su 
dependencia hacia los intereses tanto históricos 
como inmediatos del capitalismo a través de su 
acatamiento incondicional al liderazgo burgués 
de Perón Desde este punto de vista su posicion 
es tan reaccionaria como la del vandorismo y 
en la lucha por 1a independencia política de) pro­
letariado los dos son enemigo? fundamentales

El hecho de que el fram imsmo para sus nego­
ciaciones con la burguesía y el imperialismo aca­
te a Perón muestra su debilidad como burocracia 
sindical, a diferencia del vandonsmo en que su 
fortaleza reside fundamentalmente en el aparato 
sindical que maneja Esta debilidad del frami 
nismo es producto de su apoyo en los sectores 
atrasados de la clase y  en la impotencia de la 
izquierda peronista que m ilita en su seno Es jus­
tamente la presencia de la izquierda peronista 
"d irigentes sindicales honestos, de clara pronun 
eiación antiimperialista y dispuestos a apoyarse 
en las masas" el punto d e  apoyo para la posicion 
de No Transar Sin embargo, la izquierda pero­
nista lo único que ha demostrado en toda la cr i­
sis es ser furgón de cola de |as necesidades bur­
guesas de Perón y la burocracia framinista

Supongamos que a pesar de esta caracteriza­
ción de clase del fram imsmo (que N o  Transar 
m  hace i tácticamente Perón y  e l fram inismo e»-

H  PVP Y El RETORNO DE « R O N  L a  posicion
d e l  Partido

de la Vanguardia Popular (P V P i frente a la cri­
sis del peronismo se resume en lo siguiente cri­
tica a los dos sectores en pugna porque no se pro­
ponen encabezar la lucha por el retorno de Pc-

ROBERTO GRAMAR 
A N DRES ROLDAN

tén jugando un ,>ape! antimperialista. a partir 
del cual sea posible hacer un frente único con 
ellos en contra del vandorismo

En primer lugar, e l imperialismo yankí ha ju­
gado un rol directo en la crisis ai perm itir el 
v ia je  de Isabel Perón Viaje que desencadena la 
crtMS actual y  que da e l espaldarazo para el 
desarrollo del sector antivandorista.

En segundo lugar. Perón provoca el enfrenta­
miento con la burocracia sindica! vandonsta con 
el objeto de forta lecer su propia posición nego­
ciador burguesa y proimperialista Es decir, 
la? 18 no surgen ligadas a una perspectiva anti- 
yanki sioo proimperíalista a través de Perón.
Y  la izquierda peronista a pesar de su procla­
mado antumpenalismo es ob jetivam ente furgón 
de cola ce  toda una perspectiva burocrátíco-bur- 
guesa y proimperiallsta.

En tercer lugar, resoecto al m ovim iento obre­
ro. Perón y  el fram im sm o están jugando un rol 
divis-onijta concreto que favorece al gobierno y  
al imperialismo al deb ilitar a la clase obrera en 
«u ¡ucha antiimperialista y  ar.-.capitalista

Ev.dentemente t i  rol concreto que juega el fra- 
minismo en la crisis no sólo no beneficia a l mo­
vim iento obrero, sino que es proburgués y  pro- 
impenalista Todo esto demuestra la posición 
francamente oportunista de No Transar en la 
presente crisis

La posibilidad para enfrentar revolucionaria­
mente al vandorismo consiste en la capacidad 
para de fin ir los term ino» de la conquista ideoló­
gica y política de la vanguardia obrera, es decir, 
sobre qué base política se construye el partido. 
La incapacidad para defin ir con justeza esta li­
nea lleva  a una oposición no proletaria al vando- 
r.smo. es decir, pequeño burguesa

No Transar no solo pretende construir e l  par­
tido inoculando sta imsrno a la vanguardia obre­
ra. sino que para peor define como vanguardia 
obrera a los cuadros honestos del . .  Partido 
Común.sta' Con esta política No Transar no pue­
de enfrentar a Vandor más que en abstracto. C o­
mo en abstracto no se enfrenta a nadie aunque 
se lo insulte en e l penodaco. hay que aprovechar 
oportunidades ajena» para el objetivo propio Y  
N o  Transar no demuestra mucha imaginación al 
hacerse furgón de cola del framimsmo Las peri­
pecias de la lucha de clases son vanadas j  aún 
un stahnísta puede por centesima vez ser furgón 
de izquierda de la burguesía.

ron (Socialismo de Vanguardia. N5 54) Ea de­
cir. el P V P  traslada e| centro d e l problema a la 
consigna del retorno, consigna que ea el e je  de 
su actividad política.

Para el P V P  el retorno de Peroo es la “gran 
consigna , la única capaz de unificar a los sec­
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tores explotados on la lucha antiimperialista por 
la liberación nacional. Para demostrar si es co­
rrecta la posición del P V P  es necesario: a ) ver 
qué significado concreto tuvo la consigna del 
retorno en la política nacional, y b ) ver, a par­
tir de esto, si es una consigna antiimperialis­
ta y unitaria de las masas explotadas.

La consigna del r'-torno que está planteada ob­
jetivam ente desde a caída de Perón y que, des­
de 1955 a 1958, podía encontrar su fundamento 
en el alza de las luchas obreras fue saboteada 
por la burocracia y  por Perón. En 1964, en cam­
bio, en una etapa de re flu jo  obrero y de aisla 
miento de la burocracia y de l integracionismo. 
el retorno se aplica en forma diversionista para 
unificar al peronismo y a las masas tras Perón 
y  tras la boleta de la Unión Popular el 14 de 
marzo. El retorno demostró que Perón no vuel­
ve porque ni el imperialismo ni el capitalismo 
lo necesitan—  habida cuenta que Perón eligió 
para volver, un medio por el que iba a ser obs­
truido.

El episodio del retorno fue contundente: Pe­
rón no vino porque el imperialismo y  la burgue­
sía no lo necesitaban y  porque no e>¡ un líder 
revolucionario. La  posibilidad o no del retorno 
de Perón a nuestro país está directamente ligada 
a las necesidades políticas del imperialismo y 
el capitalismo nacional, y Perón como político 
burgués actúa en función de dichas necesidades. 
Desde este punto de vista la consigna de| retorno 
de Perón no es de ninguna forma una consigna 
antiimperialista.

P o r esto mismo, la consigna como consigna 
unitaria de las masas es abstracta. Esto se pone 
de relieve además en el rol divisionista y buro­

crático de Perón en la presente crisis Ayuda a 
d ivid ir al movim iento con el ob jetivo de forta­
lecer su posición negociadora frente a la burgue­
sía y el imperialismo: esto es más grave en el 
caso del movim iento sindical. Es más, en la m e­
dida en que Perón ejerce su liderazgo a través 
de la burocracia local, la consigna acentúa la 
dependencia de la clase respecto a la burocracia 
y la unifica tras las necesidades burguesas de 
Perón.

El P V P  utiliza la consigna del rttorno porque 
es incapaz de encontrar una íorma revoluciona­
ria de aproximación a la clase obrera Se 
aproxima a ella con una consigna que es un mito 
que sólo sirve para alejar a la clase de la lucha 
antiimperialista y anticapitalista Es más, es un 
es un mito paralizante porque deja en manos de 
Perón su objetivación.

Toda la práctica del P V P  es abrir locales y 
pintar paredes; en ciertos momentos, consigue 
reunir a sectores atrasados de ia población ex ­
plotada de los barrios tras una tribuna Pero el 
P V P  con su consigna no ha logrado influ ir — ni 
mucho menos d irig ir—  una lucha obrera o po 
putar real Esto is  lo que dice la practica de una 
consigna que pretende unificar toda lucha parcial 
de la clase obrera en un sentido político v anti­
imperialista Y  la práctica dice esto porque la 
consigna a la par que reacc onarie —<iado que 
ilusiona a las masas tras un liderazgo burgués—  
es abstracta porque el manoseo que la incapa­
cidad de Perón para vo lver ha significsdo. la inu­
tiliza para un ob jetivo democrático tan elem en­
tal. Perón, cuando vuelva será para impedir que 
lo? fusiles de la clase obrera ejecuten a! im peria­
lismo y  la burguesía nativa

EL P S iy  V LA C R IS IS  DEL PERONISM O

El lector convendrá con nosotros que la ta­
nta de crítica a las corrientes de izquierda es 
h it lo  desagradable. Pero donde este desagrado 
•íum e proporciones de asco es cuando nos to­
pamos con el PS1N. Esta es una corriente cuyas 
txlstotoftfcs — a más de servir incondicionalmen- 
hfchl tai;6urguesía—  son un armado irresponsa- 
fetoübt ndktípjirates y felonías, con más preocu 
jWWftn* jio ri sintaxis que por la politica. De 
Rfcñflgq Mj SjvJ/fnbcrgo podría decirse, parafra- 
SHa8ltoi te3«M l°W *a sentencia, que "com o poli- 

¿Hfc*9fi,.Jtyeratos" y. además, unos ca­
nallas de pies fe^ftáifza.

t M ai sus claudicaciones poli- 
♦*ute> #rt>Mé»sa*;laElcii¡a» del peronismo parten 
iAiMartdVrarttPOcontó'luri' frente nacional anti- 
tabfiasfi I ista 14)o  ¿MttftMTtnoc demasiado en esta 

ideólogos beben 
Jle> a * ::PHWrt antiimperialista 

^u #«iun »ibM gae«<s rtietoaal Wü*v en el proceso 
MdaWHnancMW tffexm M tupM óa ‘Ante la actual 
ttisÉsqóat! pmSaiMmd.’ w d n  su-rwMc«pción ha de- 
t»mdn>Ga*Kiurui qptonr: cartCKKir*, M »)i4 o  que se 
rinmin w l i  joqrn  iánTf lde«b erff)< e .> » t^M M lerda na- 
0Ü «a i' a «fcíM Bnt»*(v»is8» JnattaiWMi qdeJtín paso 
nógiu l loz i9 v  smiaiitnjo ioq  jbouq etsinil&J 

NO H A Y  CRISIS c a
PERONISM O. mentira ésta f » »  la

posición d e 1 PSIN . 
M bts3)utO*l 9Hirj»bd«uhnu fro to  tom a
éimatfacItfcnqicMMeiM Jdif»aaa«»-3¿a8m tti« >e¿K>
a *  »t»tfc>  *t**.qa*¿é*̂ gkgurt -tnnrtuu— o
en lo  mismo. saitiloq beb¡/:to& u»
n J ü f e i u t  m  l#> '*qf«br«K>"lA*(4M i,CM e t *  V fe f l l )

tamente traia Bramuglia al país de-signando una 
nueva dirección vandorista — en un episodio que 
nunca llegó a estar claro salvo para las preclaras 
mentes de Ramos y Sp.limbergo—  "cierra una 
etapa de lucha fraccional abierta en el seno del 
peronismo" a la que, con inocultable vocación 
folletinesca. Lucha Obrera calificaba de muer­
te " y "resurrección" de las 62 organizaciones" 
Según estos "teóricos" del desenlace pe>dia ex 
traerse esta conclusión: "N o  hace mucho, en v ís­
peras del desarrollo de la crisis, afirmábamos 
oue era errado sobreestimar la gravedad del 
'"cisma" peronista ya que la clase obrera y  su 
estructura sindical prestaban si movim iento una 
cohesión básica frente a la cual se estrellaban 
las “ combinaciones políticas" ''Cohesión bastea". 
..para qué? “ ¿Estructura snd ica i que sirve a 
quién? • »

L o  que es más llamativo, e-s que tóelo el curso 
de la crisis y de la lucha sindical demuestran no 
sólo que estas estructuras no han servido a la 
defensa de los derechos de la = masas sino que. 
,oh sorpresa!, las "combinación»-? eolíticas" se 
syelen originar en su propio seno

¿Por qué esta crisis no es orofunda ' Sigamos 
con leis juegos de palabras: “  basta que los 
lilercs locales se cuiden de no atravesar e l li­
mite que va de la disidencia a la ruptura para 
que puedan operar con suficiente seguridad" y 
más aún "  si Perón tenía razón contra el opor­
tunismo de le>s lideres locales éstos también 
la tenían cuando encarnaban la Drimera tenta­
tiva de organicidad" con lo que. con m otivo del 
• M e  de Isabelita. “ el problema consistía en dar 
Jfeiiatalla al oportunismo sin romper la conquista 

la», organicidad" Oportuuismo. organicidad. 
Um(te».cxuptura basta: esta es una verdadera 
»S*lafaÉti*rtic palabras, donde ninguna quiere de-
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cir absolutamente nada en cuanto a contenido 
clasista Y  esta orfandad llega al lim ite del ab­
surdo cuando hay que comparar a Perón y  a los 
lideres sindicales: -inmediatamente salidos del
proceso rudamente empíricos, no equipados para 
enfrentar e l mecanismo de arrastre de la política 
parlamentaria municipal e incluso grem ial sin 
catr en la coitedad de miras y ei acuerdo. (cor. 
lo cual) las jefaturas locales quedaron por de 
bajo de al figura de Perón, minúsculamente em ­
pequeñecidos respecto al significado y  al pape! 
hütonca-social del fx-presidtn te.

Toda esta ' m elange" esconde otra cosa e l te­
rror del PS IN  a efectuar cualquier analisis d i­
tas fuerzas que se mueven en el peronismo, co­
mo una forma de salvar su cohesión como " fr e n ­
te antimpenalista"'. Esto supone una concepción 
totalmente opuesta a ia < volucionana en lugar d» 
impulsar la lucha antiimperialista denunciando 
el rol de todas las clases y las claudicaciones d<* 
populistas y centristas, el P S IN  escamotea todo 
este contenido asente como ts de la burguesía 
escabullendo el bulto a cada una y todas la » clau- 
dicae.anc-s de. ¡. ,or.iMn'> con giros ¡itéranos 
L i  vanguardia obrera ya sabe de donde se de 
rivan la traición de sus direcciones sindicales y  
el ooonun smo reaccionario de S iem bro en el 
problema de C h ile ^Que se le va a hacer son 
empíricos, se dejan arrastrar < pobres muchachos), 
cortedad de miras (si !a vista le está fallando, 
anteojos de L u 'z  Ferrando.': etc . etc . mientras 
que Perón. ;ese era un macho!

Lo  notable de esta elucubración es que ia his­
toria camina, precisamente, en sentido inverso 
Perón no solo no tiene una contradicción revolu­
cionaria de cíase con la burocracia — y menos 
que menos un conflicto entre organicidad" e 
"inorgan ic idad"—  sino que lo que se disputa es 
la negociación de la clase obrera con la burgue­
sía. quién la hace y con quién. Y  si este conflicto 
no tuvo previam ente la gravedad que tiene aho­
ra — virtud que el PS IN  le atribuye a la "cau 
te la " de los dirigentes y  a la prudencia aunque 
un poco o lvidada de Perón—  es porque, preci­
samente ia burocracia loca! no había anudado 
suficientes lazos ni decapitado en la medida ne­
cesario a! m ovim iento obrero como para que to­
da una política burguesa la tuviera como e je

M IC H A C H O S , NO  SE PELEEN. Como el eje 
de ia política

burguesa del PS IN  es c ' peronismo y como de 
esta crisis no esta surgiendo una tendencia que 
term ine por aplastar a la otra, nuestroj inefa­
bles literatos hacen desesperados esfuerzos para 
niíe las cos-s }*. campon^ar. e ic ru m  a Unos ^ 
tróvanos a que depongan seis armas y  fumen la 
pipa de la paz

Prim ero comienzan por abrir el paraguas ante* 
de que llueva: "A jen os  como somos a este de­
bate interno dei peronism o" (Lucha Obrera 
N ° 24 ); lo que no les im pide ofrecer sus buenos 
oficios de expertos curanderos y  hechiceros El 
"destierro del general Perón  y  la improbabilidad 
Coserá m etereologica’ ) de su regreso ha creado 
e n te  el movimiento peronista y su je fe  ex­
traña situación: de»de hace una década e l üni

EN tASE AL ECLECTICISMO Hay una forma 
COM O EDIRCAft U N A  UNEA e c le c t ic is m o

&  PASUDO DEL TRABAJO: loaos, no lomar 
posición ante los

diversos acontecimientos políticos. Pero  hay otra

co sector que puede negociar con e l gobierno, 
tener dirigentes estables no negociables por Pe- 
ron (porque é l no los ha e leg ido ) y disponer de 
importantes recursos financieros, es e l sector sin­
d ica l" pero "a  Vandor le  resulta imposible pos­
tularse como un reemplazante de Perón, puesto 
que es solamente un d irigente sindical reform is­
ta" i Perón que e cuales» ip eETAOIN SHRDLU 
(cadas asi las cosas, la única solucion es que 
la? partes negocien hasta que las circunstancias 
se modifiquen La crisis actual del peronismo, 
fin duda la más grave desde su nacimiento, pue­
de crear puntos de partida s ím b o lita  para el por- 
\en ir". ■ Lucha Obrera N ° 2 3 1

Como el barco hace agua por iodos los costa 
dos. el PS IN  comienza a oegar manotazos de- 
ahogado. a un n ivel ya grotesco, y term ina lla ­
mando a que los gremios que ganan huelgas
• le&se icei&iursttc ■> ■ a-iopt a un ivoertn ia  y -os 
que tienen programa léase- Huerta G rande ' ga­
nen hue lgas ( textiles i

Nuevamente volvem os a lamentar que e l pro­
ceso histórico marche a contramano Ni Vandor 
adopta programas —ejuc no sean los de la bur 
g j * v a — ns Pramia; gana hue.ira». N: P.-ron ha 
estado “ prudente" ni lo »  d irigen te, locales se 
han mantenido en el lim ite N i hay puntos de 
partida sim bólicos" ni el p>roni«mo resuelve m 
crisis .S e  quedaran Rarros y  Spilim bergo sin 
patrón, a* que-brar la empresa de la que eran es­
cribas’  Cuando todos los acontecimientos seña­
lan ¡ 3  tendencia irrevers ib le  a  l a  pe-rdxla de la 
autoridad de Perón sobre las masas, éstos dúcti 
les empleados todavía proclaman “ Un ptrom s 
mo sin Percn  seria un oaso atrás tremendo, te 
entrega lisa y  liana a! sistema de las clases do- 
r . i3 í.  t t r .  C xr.-> esc .-cas sor d: la ir*as í:e

¿Y  A H O R A  Q l ' t *  Es inútil y francamente re ­
dundante. rfe-TK-strar que 

frente a la crisis de! peronismo el PS IN  abdica 
de las tareas revolucionarias Este es un sello 
qu.* lleva  desde el nacim iento L o  que si va le la 
peiia comprobar es como engaña miserablemente 
a aquellos q-je tienen la paciencia de leerle » 

Resulta que el peronismo es "la  única valla 
conoreta contra la acctc-n de las oligarquías y  el 
iir.renalism o" Con este cuento ya no se puede 
engañar a nadie pues el peronismo no selo no 
fue una va ila  frente a la agresión impenalista- 
n! garquíca a !os derechos dem ocratice» de las 
masas sino que ha pasado, en algunos casos co­
mo e! d*. Cfc-¡e a ser un coctpjce Se s!a a?rs 
sion Pert) cuando no se le  pueeien encontrar v ir ­
tudes propias al peronismo, term inan por atn 
b-j:r-- 'as ai c íe  “ cc-n su política r» íc c r  -
naria actuara como un unificador 'd e l movtmein- 
to ob rero■”  La  división de la C G T  y  ia parálisis 
frente a la reglamentación de la ley  de Asocia 
c.ones Profesionales hablan muy poco a favor de 
estos inteiectualitos en e l rol de profetas Y  si 
estos fulanos pretender, ser la contrafigura m ar­
xiste crít.ca del peronismo lo  único que se de­
muestra es. por un lado que contrafigura 
quiere decir e l mas superficial y podrteio seguí 
dismo. y  por e i otro, que su pretensión "m ar- 
x s ta ' revela su frondosa imaginación
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lorrr-a de eclecticismo más sutil: d efin ir la su­
perficie de los fcnórteacs y adoptar una linea 
qu? no onenta ni organiza la actividad de la 
cías* Esto es lo  que hace el P  del T

Esto se deriva  «Je que e ¡ P  del T  tiene una 
aproximación sindicalista y estrecha a la ciase



“ la respuesta concreta a un problema concreto 
que se le da a un cuadro medio del movim iento 
obrero que está en una función de dirección es 
el camino más directo y efectivo par* nutrir y 
estrechar las filas con la clase" (Democracia Po­
pular N9 35: "Com o construir el partido". El 
subrayado es nuestro). Quizás este sea el camino 
más directo para una ligación circunstancial, pe­
ro esto nada tiene que ver con la teoría bolche­
vique de la construcción del partido, que parte 
de la conquista ideológica de la vanguardia pa­
ra las tareas históricas de la clase trabajadora.

Con la concepción de Democracia Popular no 
es necesario elaborar una línea estratégica y  tác­
tica de conjunto, ni desnudar el rol de todas las 
clases en cada uno de los fenómenos políticos: 
basta tener una receta "concreta" para un pro­
blema "concreto" y para esto alcanza con la su- 
perficialiad de los procesos.

Habría que preguntarle a Cantalieio Funes, au­
tor de esta corrompida receta de "com o construir 
el partido", sí la tarea política del marxismo re­
volucionario no es acaso, la implacable lucha de 
principios y la elavación de la actividad política 
de la vanguardia obrera — que él desprecia, lla ­
mándola una tarea "libresca". Colocados en esta 
perspectiva, nosotros calificamos como abstracta 
toda separación entre teoría y práctica, entre 
problemas concretos y problemas teóricos. Para 
una corriente revolucionaria, lo fundamental es 
trabajar cotidiana y consecuentemente pa­
ra que la clase obrera asuma sus tarea* histó­
ricas. El Partido del Trabajo relega esta tarea, 
con lo que no hace nada por impulsarla. Si des 
pués intenta montarse en a cresta de la ola. esto 
es puro oportunismo.

N o  es entonces de extrañarse el eclecticismo 
de las posiciones del P. del T. sobre la crisis del 
peronismo. No puede decirse que estas posicione- 
nes sean contrarrevolucionarias, pero son todas 
verdades a medias, superficiales, que no llevan a 
nadie a la comprensión del problema y no gene­
ran una linea de conjunto. L o  único que atinan 
a decir es que "del peronismo que fue solo restan 
sombras vandoristas". permaneciendo en el 
misterio porque estas sombras se hacen tan tan­
gibles precisamente ahora. Es asi que el conflic­
to entre Perón y Vandor es explicado, en lo fun­
damental, como un conflicto personal, sobre el 
dominio dc aparato, sin ningún análisis sobre las 
causas del deterioro del prestigio de Perón y  del

relativo afianzamiento de la autoridad vandoris- 
ta. Entonces resulta que "a  Jorge Antonio y  a 
Perón no les seduce la idea de que sea el sec­
tor sindical el que conduzca la cosa" y que “ los 
dirigentes residentes en el país quieren so 
b reviv ir y  beneficiarse hasta el fin de sus días 
y, para ello, están dispuestos a luchar con uñas 
y dientes para ed ificar la "etern idad" de un par­
tido "con lo que e l v ie jo  principio que los d irigen­
tes burgueses se orientan en función de su in­
terés particular queda demostrado". Y  de ahí?.

De todas las posiciones del P. del T. no surge 
ninguna linea de conjunto para la vanguardia. 
¿O resulta, arora. que la crisis del peronismo 
no es un problema "concreto"? ¿Qué linea deben 
adoptar los activistas sindicales? ¿Cuál es la po­
sición frente al Congreso de la CGT? ¿Con qué 
peligros, la división del peronismo amenaza a la 
clase y, cómo combatirlos? ¿Cómo encarar el 
peligro de la división sindical. Silencio absoluto.

Este silencio equivale de hecho a una abstrac­
ción total, que revela su naturaleza antirevolu- 
clonaría al desarmar a la vanguardia A  todo lo 
que atina esta corriente, por ejem plo frente a la 
reglamentación de la ley de Asociaciones 
Profesionales, es a una exhortación a que la cía 
se obrera "se apoye en sus propias fuerzas". 
..Quién los entiende? Cuando campea la división, 
la burocracia se mantiene totalmente pasiva y 
la vanguardia no encuentra un centro político, 
estos "revolucionarios" exhortan a "apoyarse en 
sus propias fuerzas". Quíro Gris — que es e l que 
lanza este llamado a "apoyarse en las propias 
fuerzas—  criticaba al M IR A , en el número an­
terior del periódico por copiar mecánicamente
3 los chinos. Parece ser que su larga milítoncia 
en el M IR A  lo ha contagiado a él también.

Toda la concepción del P. del T. sobre la cri­
sis está concebida no desde el punto de vísta de 
la construcción del partido, de la educación y  la 
elevación de la vida política y sindical de la van 
guardia, de una forma crecientemente concierne 
y activa en la lucha de clases nacional e  in ter­
nacional. sino del objetivism o pequeño-burgués 
que no puede dejar de ser ecléctico. Nuestro pe­
queño-burgués se coloca por encima de las cía 
ses y .'<ilo se permite análisis superficiales que, 
tn  su imaginación, resultan suficientes para com ­
binarlos con un par de recetas concretas El re­
bultado está a la vista.

25 3 66

PARTID O  COMUNISTA V EL "¡G IR O  A LA 
IZQUIERDA DEL PERONISM O

En 1962. frente a la tremenda crisis del pais. 
el descontento de sectores juveniles dentro del 
PC, V ictorio  Codovilla hizo una concesión verbo- 
rrágica en un documento llamado "E l g iro  a la 
izquierda del peronismo" y continuado con otro 
sobre la acción de masas para un camuflado X I I I  
congreso. El ascenso de la UCRP y  el coqueteo 
del PC  con ella archivaron estos documentos tan­
to en la cabeza de los afiliados como en la de 
C odovilla . Pero, dado lo poco habitual que es 
que la dirección del PC  acierte con un pronós­
tico político, Codovilla aprovechó su resolución 
de apoyar al vandorismo para reivindicar la 
“ profundidad" de aquel documento sobre e l giro 
a la izquierda. Y  a esta reivindicación de aque­
lla linea es en parte justa y en parte no. No 
lo  es, no sólo en que entonces apoyó a Framini 
y  ahora a Vandor ante el programa de H. Grande 
y  ahora e l de Cafiero, sino que además e l fra

minismo del entonces era un intento de absorber 
la protesta obrera provocada por una intensa 
crisis, en las manos del peronismo por vía de­
magógica. y el vandorismo de hoy es un intento 
de estructurar una política sindical reformista 
burocrática a largo aliento asociándose a los 
esfuerzos de la burguesía por mantener su esta­
bilidad política. Pero  si jo es en e l reconocim ien­
to defin itivo  por parte del PC  que su propio in­
terés de ingresar a la legalidad del régim en es 
improbable sin una asociación a la política de 
ingreso a la legalidad del peronismo, es decir, 
el frente democrático nacional tien nuevas e in­
dispensables visitas.

S i la estratégica del Frente Democrático Na­
cional es la manifestación de su total claudica­
ción ante e l orden burgués y  la legalidad bur­
guesa. dicha estrategia se basaba hasta 1962. fun­
damentalmente en los partidos burgueses trad i­
cionales: radicales, socialistas, demoprogresistas. 
Pero  es a partir de entonces, y la aplastante v ic ­
toria peronista del 18 3 del 62 y  la tremenda cri­
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sis posterior son elementos decisivos, que el P  C. 
comprueba su imposibilidad de lograr un e je  bur­
gués relativam ente estable alrededor del cual g i­
rar que no cuente con el peronismo como elem en­
to fundamental Este es e| aspecto de "la rgo  al­
cance" de las tesis del "g iro  a la izquerda" de
1962 y es el que subyace a pesar del carácter 
distinto d tl fram inismo de entonces y  del van- 
dorismo actual

La crisis de 1962 mostró la quiebra total de 
las estructuras burguesas. A  la impotencia de los 
distintos sectores burgueses, incluido el p e ron é  
mo. por ofrecer una salida burguesa estable in­
mediata a la crisis se sumó la impotencia del pro­
letariado oor darle una salida revolucionaria 
Sobre esta base, los sectores más verborrágicos 
(franr.inismo) lanzaron los programas más "re v o ­
lucionarios" ocultando asi su impotencia por dar 
ninguna salida revolucionaria real E>te fue el 
contenido real del “ g iro  a la izqu ierda" del ira 
minismo El P C  re fle jó  esa total impotencia por 
encontrar un e je  burgués estable a través del 
apoyo a la varíente verborrágica framinista in­
tentando ocultar, el PC  también, su total inca­
pacidad por dar ninguna salida real a la criáis 

La estabilidad lograda por la burguesía tras la 
derrota obrera de| 7 de ju lio  permiten al PC 
alentar la esperanza de que a través del gobierno 
radical se le permita su ingreso, por supuesto 
que capitulador. en la “ legalidad" La clusión 
d tl antumperialismo del gobierno se convierte 
entonces en el argumento fundamental para el 
apoyo a la L 'CRP. El total aislamiento en que 
entró el peronismo en todas sus variantes con 
posterioridad al 7 de ju lio  abrieron un parén­
tesis en la politica de "unidad perón ístacom  i- 
nista" como base del Frente Democrático Nacio­
nal De a lli en más La defensa de la legalidad 
radical contra un inventado golpe yanqui se 
transformó para el PC  en e l centro de su poli- 
tica. planteando incluso que el peronismo estaba 
ligado a tal golpe proyanqui en más de una 
oportunidad (p or ejem plo en la cuestión del re­
tom o de Perón es un ejem plo de e llo )

El deterioro del gobierno radical y »u carácter 
cada vez más decididamente provanqui (proim  
penalista fue siempre* vuelven a reencontrar al 
PC con el peronismo como eje de su política El 
apoyo a Unión Popular el 14 de marzo asi lo 
demuestra C laro que dado que el apoyo buro­
crático del peronismo sólo alcanza valor en la 
medida en que la "lega lidad  rad ica l" tenga v i ­
gencia. el PC  no rompe sus lanzas con e l go­
bierno en quien defiende la "lega lidad  contra 
el "golpisnvo"

Su apología a la legalidad bugruesa como ex 
presión de la total ausencia de un punto de vúta 
clasista, independiente y  revolucionario frente al 
estado burgués se expresan en que en momentos 
en que el gobierno ha dado pruebas fehacientes 
de su carácter proim peru lista y  antiobrero, el 
editorial de l 16 de marzo de Nuestra Palabra se 
dirige a las com entes que dentro del gobierno 
"penden hacia lo  democrático «? ? ) y  popular 
<!!?) para que consigan que el presidente se 
libere (? )  de ios colaboradores golpistas" Evi­
dentemente para e l PC  sólo existe e l golpe o la 
legalidad radical-burguesa N i asomo de  una po­
lítica independiente que denunciando la política 
proyanqui e l gobierno, prepare y  eduque a las 
masas a la par que contra e l intento golp.sta. 
por la ruptura revolucionaria de la legalidad 
burguesa.

La  política inciada e l 14 3 de apoyo al van­
dorismo si bien implica e l acercamiento a la

burocracia peronista es totalmente distinto del 
apoyo al fram inismo aunque en ambos caso» Co­
do v i lia utilice el mismo argumento En las con­
diciones de estabilidad re lativa de la burguesa, 
el vandorismo representa para el PC un e je  bu­
rocrático más sólido para presionar su ingreso 
en la legalidad.

En la etapa acutal el apoyo al vandorismo asu­
me la forma de una apología a su intento de in­
dependizaron  de Perón, planteando que "e l  úl­
tima instancia" esta consiste en "la  lucha por la 
liquidación del papel de la clase obrera organ i­
zada sindicalmente en la condaccioa de ese mo­
vim iento. o por mantener y aumentar dicho pa­
pel" < In form e de Codovilla . 26 y  27 2. subrayado 
nuestro i Esto e scamotea totalmente que esa in­
dependizaron  no e ;  fruto de un "g iro  a la iz­
qu ierda" del vandorirfno sino que sobre la base 
de su creciente alejam iento de las masas obreras, 
refle ja  un más absoluto dom inio de la burocracia 
sobre ellas y  un entrelazam iento creciente con 
el estado burgués Sobre estos fundamentos im ­
portantes sectores de la burguesía y  el im peria­
lismo alientan y azuzan esta ' institucionaliza 
c ión " del peronismo en la cual participan junto 
al ‘ vandorism o" lo * partidos burgueses neope- 
romstas". represt ntanles destacados de la d ere­
cha peronista

Toda la oosicion del PC en el plano sindical 
es ob jetivam ente provandori-ta ocultando la.- 
causas verdaderas de la división actual del mo 
v im itn lo  obrero Según el M UCS al practica pe­
ronista de "m onooolizar la dirección sindical 
ha sido y  es e l nuKív.i permanente que obstacu 
liza la consecuente lucha unida de los trabaja­
dores" 'Nuestra Palabra 2-3-66>. escarr<oteando 
el carácter capitulador. conciliatorio de toda la 
política de ia C G T  en los últimos tiempos: el 
aislamiento de los conflictos fábrica por fábrica 
y  grem io por grem io El propio informe de Co- 
dovilla  hace la apología directa a la conducción 
de la C G T  hablando de los hechos positivos 
« " I  producidos por la dirección de la C G T  en 
los últimos tiem pos" y lo que hace en la realidad 
es marcar una serie de hechos aislados agrandan­
do enormemente ,u escasísima relevancia, a tal 
punto que la exigua a juda a los asilados bo liv ia ­
nos. o el palabrerío vacuo utilizado con S Domin 
go o  Vietnam aparecen como "hechos positivos" 
<1> Esto ocuita la verdadera política de la d i­
rección de !a C G T

La postergación del Congreso de al C G T  y 
el fracaso de la Comision de lo? nueve está de

< l i  Su participación activa i ”.} in o  m ovio un 
dedol el 12 de mayo del año pasado en la 
organización de la demostración óe Plaza 
del Congreso contra e i envío  de tropas a 
Santo Dom ingo junto a los estudiantes y a 
los partidos políticos democráticos I ? )  Icon 
todos los gorilas i entre ellos, el nuestro: la 
solidaridad efectiva  i? ? j  con los obreros bo­
livianos deportados a nue-tro pais: e i en­
v ío  de delegaciones oficiales a visitar la 
URSS y otros países socialistas, la realiza­
ción del Congreso por la reforma agraria, 
la condena de la agresión yanqui a V ietnam  
y  la solidaridad con e l pueblo vietnamita 
I? ? » la participación en el acto realizado en 
la Universidad contra la razzia anticomunis- 
ta del me* de agosto: y o tras" i Nuestra pa­
labra. inform e del 26-27-2J.



mostrando la incapacidad del vandorismo de lle­
var adelanto una verdadera política unitaria, de 
anteponer los intereses del conjunto de la clase a 
sus propios intereses de fracción.

El PC. a quien el vandorismo otorgó un pues- 
tito en la Comisión de los nueve le hizo la apo-

e l  p o  <t > y  l a  c r is is  d e l  p e r o n is m o

El PO  (T )  se ha censado de anunciar que la 
;:uerra civil estaba próxima y que ya vivíamos en 
una etapa de doble p -ier: "La crisis en Argentina 
objetivamente es impulsada hacia una guerra civil 
en corto plaza" anunciara Posadas tn noviembre de
1964 mientras calificaba a la ocupación del Smíth. 
field en Zárate como el desarrollo de la "dualidad 
de poderes".

No sab:mos demasiado bien que entenderá posa- 
das por "corto plazo", pero perece evidente que w .  
reiterados vaticinios han quedad-» desmentidos por el 
curso Je la lucha tie clases. No quer.mos evaluar 
las realidades de prefeta que p:etrrde el p upo re­
dactor de Voz Proletaria. Esta "profecía" no sólo 
se encuentra determinada po. una valoración dada 
dé ¡a ma:cha de los acontedmi.'iuos m u  que ore. 
tci.de ser >1 fundamento de toda una concepción 
sobre el rol serial y político Je la burocracia y 1-i 
organización de un partido intermedio, no trotz- 
kista-revoluci'inario y no capitalista, el Partido 
Obrero Basado en los Sindicatos 'PO B S ' Es eit.i 
relación la que explica la increíble tosjc’e’ . ic l PO 
<T> en sus prorósticos de guerra civil, cuyo ca-ac- 
te;- inmediato viene siendo anunciado desde tiempo 
inmrmorial. No es que sus militante?, coa Posaba 
a la cabeza, padezcan de esquizofrenia o alguna en 
ferniodad similar. Su apreciación tan subjetiva y 
engañosa de !a realidad — con apr; daciones que 
Ilesan a lo ridiculo—  se deriva de su oportur.ísTV' 
ante las tareas revolucionarias. La concepción de las 
n:*-»-. constantemente en ascenso y la inmin nc;a 
de la guerra civil son una necesidad mística nec<'- 
saMa paia sostener y aountalar la concepción de' 
POBS por lo eu: se vuelve a la misma una y otra 
ver,

La lc:icg de la concepción rolítica del PO >T' 
está directamente determirada por su intento d~ 
generar el POBS, un partido dirigido por la buró, 
erada sindical peronista que plantee un programa 
revolucionario, como el ie  Huerta Grande .Esu. bu. 
rocracia. presuntamente empujada por la comba’ ;, 
vida I  de las masas, se colocará a ia cabeza de la i 
masas, planteando reivindicaciones incompatible 
con el capitalismo Con estas ideas el PO  <T • 
afronta la c-isis del peronismo. El resultado, como 
era de espertr y r"-'?ún lo demostraremos, no podía 
coníucír a otr* cosa más que al aoojro al vandoris. 
mo o Rl giro en el vacio A oscilar entre estos do» 
ex tm ros  se encu— tra condenada la política del 
PO  <T>

Toda la lógica de la política del POBS llera a un 
apoyo m¿s o menc-s incondícioral al vardorismo. Fn 
efecto, p antear un rartido de buróc-atas y no sa­
car de aqui la conclusión de que el peronismo sin. 
dical se encontrara en su cabeza, es una pura abs­
tracción El POBS conduce ele cabeza a otorgarle 
un rol dcelílve» e la bu-tvrada peronista.

Aquí hay que dar todavía un paso más que con. 
sist* en colocar al vandorismo a la cabesa de este 
proceso. Esto es también un resultado necesario, 
pues ¿qué tendencia representa mis orgánicamm. 
te a la burocracia sindical que el vandorta»? El

logia señalando que todo indica que ' dicha co- 
msíón está llevando a la práctica esa expresión 
de deseo (de unidad)” . (Nuestra Palabra 9-3 66). 
Esto pone de relieve e l carácter antiunitario de 
la política del PC al apoyar la política divisio- 
nista del vandorismo.

PO 11 > no tiembla al recorrer esta losica ae hie­
n a  ¿"Por qué h Vandor ahora se le ocurre estar 
cJiitie A.onso? «en realidad es Alonso el que e co. 
leco ta  contra de Vandor pero olvidemos por el mo. 
ir. r.lo estos detalles' Es que boy la presión, la 
crisis social del país no le permite mantenerse: o 
uno u otro La presión del gremio metalúrgico, la 
necesidad del gremio metalúrgico, para mant.nerse. 
obliga a tal política" “ . . .  Cuáles son las intencio­
nes de Vandor? Algo drja trasuntar. deja suponer 
en sus comunicados Es el única que se refiere a ia 
movilización de las masas" 'Posadas "Las 62. ia 
cusís del peronismo y el partido obrero basado en 
los sindicatos"'. Y  mas aun: "Hay toda una linf>a 
dp organización independiente, como se muestra 
t .  ni bien cuando :a< tendencias vandonstas plantean 
e! POBS" 'Voz P:o!etaria N° 422 El subrayado es 
i;uestro>.

Queda claro que. entonces, el PO <T ’ s< ha ir.n. 
! . Testado como orgánicamente ra n io ru ta  • 1 • y. 
por supuesto, no de casualidad; este es un resultado 
c' recto de su claudicación anie la burocracia en su 
conjunto Esto es k> que ahoia pasamos a denio.. 
t-ar. desentrañarlo a través de que vericuetos una 
tendencia que se proclama "trotzkísta”  deviene e:i 
rigente de la burocracia

Todas las elucubraciones del PO <T• parten de 
sostener la fatalidad de un giro a la izquierda de 
un sector de la burocracia. Toda un ala de la di. 
ección peronista trata de no quedar aislada de ia 

acción que independic.ru mente de ella, están lie. 
«ando las masas Y  para eso debe reflejar en 
derla  fom a  •??> les necesidades políticas de las 
masas cuando plant.a la necesidad de la organ - 
zación política de la dase, el POBS" ‘ Voz Proleta­
ria N° 422. Nótese el cuidado en no definir el ca­
rácter clasista del POBS' En la mente del gru *o 
i-dactor de Ven Proletaria la clase arrincona a 
lí> burocracia y esta no tiene más remedio que ce. 
der. pues "no es «gente dri imperialismo s.no qu<- 
ticn ' intereses propios" • Introducción al folleto- El 
papel de la vangua día peronista en la orcaniracion 
de la lucha por el gobierno obrero y popular 2.1-65

De que la burocracia tiene ínteres s propio»' 
na líe  lo duda Pero definamos. Estos intereses pro.

< 1 • Otras de las características de ia politrcc del 
PO  <T> es su permanente confusionismo, no 
rompiendo en definitiva con ninguna tendm. 
cía burocrática Por ejemplo, nunca liquido 
por completo las perspectivas que sea Prami- 
ni el que encabece una tendencia de clase den­
tro del peronismo En las elecciones textiles 

— donde todas las listas decuidaron su carác. 
t :r  democrático, y su total incapacidad para 
plantear aún las reivindicaciones mínimas de 
le» compañeros textiles—  según su frondosa 
imaginación "ha habido un proceso de cen. 
tral¡radón del gremio en apoyo a la lista Ver­
de". para afirmar a rm slcn seguido Tenden­
cias como las de Vandor o Fram ini.. apare­
cen objetivamente más sensibles a la voluntad 
de las m asis" < Voz Proletaria Vo 422 •.



i>io» cttfisisten « i  »-uni:r la repretenlaimn  de: ¿ - j  
-ocial de la ciase para a so c ia r lo  en favor de la 
rsubilidaa del capitalismo; en este sentido funda­
mental la burocracia no es distinta u opuesta al ca. 
pitaiismo. Por esta mismo, ei desarrollo de ia buró 
crac.a como capa, su ligazón con los oréanos tic. 
Estado burgués y coa los centros del capital íir .i. - 
ciero. va acompañado de una sistemática acta, 
aad de aplastamiento de las tendencias de ara rla , 
ca y de los militantes c la -.sua.

A diferencia de lo que sostiene el PO  ' T> . la 
burocracia sindical peronista nunca lia desnuda’ o 
tan paimananunie su rol procapiui-sta y antro, 
orero como en las situaciones de cnsis social, en las 
que el capitalismo nacía at.ua por tr-ros los CO*’.• - 
dos y veroaderamuite esta es su función escarní/. 
Basta recordar aeticmore de 1955 —cuando el de­
seo de las masas de defender al gobierno peronista 
se estrella con la pasividad y la coba, dia de la COT 
y del propio Perón —y marzo de 1963—  conde Li 
toluntad antumpt ríaosla de las masas se re dis- 
paaa en negociación*» cor. ei imperialismo y cu 
act*o ar.te e-scnbai-o publico Si apíicamc^ aqu-l 
viejo principio de que el rol de los partíaos > de 10»  
lideres se desnuda en las situaciones de cnsis. bo 
hay demasiado m ú  que den: de Vandor. Frammi 
y Cía

En (1 ótno de a  Burocracia peronista pued- sur. 
Eir una tendencia Je izquierda, es mas. existí ir .  
tualmente. y de t j r c  rl d sarroüo futuio cabt -s- 
¡a rar continuos 1: accionamientos, con su eorres. 
;x »^ ien te  aia izquierda. Este es un feaomeno ge­
neralizado para cira.qui.r parudo burgués, mas ¿ra­
ro aun en el pero:_»nia por la mas.va presencia d • 
sectores obreros. : j  no se encuentra ea discusror. 
Lo que una tend.irc.a r ro lu n on an a  ucne que u- 
ner ea claro es enuLs son las perspect.rcs de « < - j  
‘ O rnen la  de izquierda Y  u *u  ia historia, mr.er.tc 
y no reciente, incluí la  e t a  cnsis. ha revelado i i  
incapacidad organ.ca de las alas de izquierda de ro n. 
per —íoore la base ae su desai.ollo tspor.t-nto r .  
aecir. de ia lógica de su subordinación a la direc. 
cron procapilalista—  con la politiza burguesa del 
;<■ roñóme, organ*urr l i  o a .b a ta ica o  de la cía» 
y elevar política y smaicalmente a 1a vanguardia 
El ro! objetivamert. divisixustri que ;ue?aa en la 
actuaiiaad. a la rastra del alcnsmno no hace más 
que confirmar nuestra c a a c u  Jacio'-, pues, no 
existe ni ei mas mínimo asomo de una linea «ade. 
pendiente, Bsta es .a razón fundamental como ve. 
remos mas adeiant. por la que t! PO *T> decía, 
ma en el vacio cuando no hace segutdisrno al van. 
corurno

Muchas reces el PO ‘ T • reconoce explicime... 
te el caracter pro capitalista de .a burocracia Pero 
esto invalida, ni mucho menos toda fu exrcep. 
cion sobre el surgimiento de una dirección que. no 
india ser de otra forma, se origina ea el peronis­
mo: lo qu: estrs en discusión actualmente es
que de esta cnsis del peronismo debe salir una ro 
ment.- iudapenüente de cióse“  <V P  N °  426. El 
subrayado es a u t t O '.  Nosotros, por el contrano. 
renunciante claramente el caráctfr burocrático de 
la crios y como la vanguardia no debe m - n » r  er. 
lo mas mínimo rué. de su des nmhrummio. saldrá 
ur.a tendencia de clase Esta tendencia de clase 
;-ara Posadas, se encuentra vinculada con un feoo. 
raeno más general: el ca ícter de la d ireeeór en 
la presente etapa.

Como TiOMs. le presión de laa maaaa hará sor. 
<ár una dirección nrrotaeianaria " y  la Une» dirac. 
uta es que el partido «el PO  T »  debe t M t  en !a 
próxima etapa preocupado en intervenir para ayv- 
dsr a la d.reccion revolucionaria que es

ES PERONISTA. NO rR O TSK ISTA  H-so rtircecicii 
r  voluciona .a q ic clurant- ttflo un peri.-do se .• 
peronic-a P ito  obra.:, como totskixsta' *V. P. nu- 
me.o 425. tf~ mayúsculas son deí original’ P a r» 
el procedo i ívo.ucio.'.ano. según estos trótskisüs 
No importa quien dm<e Lo que importa es e! 

pros.ama cóm o se d im e "  >V P. N" 4281
Hay aquí una n.i'trí icac.oa total qui elevada has. 

ta las ulumas consecuencia; anula por completo .a 
necesidad de u fa  organización independiente pora 
ia vanguardia y convierte al problema de la direc­
ción en ur.a cu --non totalmente subordinada P o ' 
que si es verdad que hay que ayudar a la vaneuar. 
día de lo que se trata ?- dr s: se la ayuda a inde­
pendizarse o con la estupidez de que es objetiva, 
mente Iroukrsla se ayuda a la burocracia a se. 
meterla

Los bc.diev.ques nunca han separado las pala, 
bras de los pcogrrmas del corrunido que estos pro­
gramas u n  sumólo e n  cada arcunstaacia concr . 
ta Aun ea los momentos en que se puede eotnciai. 
con las pcsiciorc. qu- levantan otras U-ndenci*, 
polticas. nos separar, de el!?s profundas d ife; r- 
ca s  historíeos, que se manifiestan en cen o  se di. 
¡ige y ea para que ve dir -re La rurocrac.a p.'-o- 
n m  como ia stallmsta. ruaca dirige ele vano o .a 
iaa .u a : día pro!.tana a sus tareas iiistoncas y 
desde e ite punto de H'tr> separar e! “ quren" de! 
■como' solo puede servir a una persr^ctua opor. 

tuniata.

Lo oue hace ei PO  *T > — pa.a -.xpt^sar su 
opo.tiinisnro ea te-m jvo» poiiUcoo—  es confundir 
una perspectiva táctica, como puede ser ia del fren, 
te umeo. con tcoa una p.rspecura estratégica En 
un íren.e único, la trndenera revjíucror.arra acepta 
aonrle un crédito a ia confianza que las masas de. 
peerían en una di-ecc-on no r¡rTO-rK¿OT.sna — oa-o 
íd íe n r  mejor al capitalu-n-» y ’e^r.uía- el rol d~ 
e j  ¡ni>EU dirección Pero ni lurr aquí ios rertf-u. 
ciorarros oir.dairos ai “quien" pues las masas con. 
fiza  no socamente en un peo^rama sino tam bie: 
en una aireccion que lo encarra Y no hay p  iltro  
mayor t;-e separar la dirección dei prrerama. Est' 
requiere ur i  dirección determinada y con un con. 
creto ca. ocle: de cías ^ara ser ejecutada La di. 
rcccion. per su C ierta  puede hacer ie l programa 
un meoio 6e engañar a las masas y servir al capí, 
taiismo ¿Que otea c a s  s. no han hecho loa par­
tidas de la i  nunda Internacional ael stalrcisno'1

Al-unos ejemplos bastarán Ei sta-imsmo pro. 
clamo una y mil teses el programa dei in ich erjm o 
y. ea *?ur.os casos nioniizo a las masas, pero tomo 
ese programa para prastituirio y movilizo esas ma- 
as para serví: sus objetivos burocráticos El pro. 

crama cumplía :! rol de engañar a las masas apeo 
Techando la fidelidad de esas masas a la revolu- 
c-on rusa y el presturio dei ooxhev-jono En esus 
condiciones. h .b ;e a  sido totalmente abstracto 
centralizar la lucha revolucionaria, levantar un 
PTOkran.a ya que lodo m n ^ it ij.  ¡x t e ia m n tr .  en 
denunciar a quienes lo  levantaban para prostiti-r 
lo y llamar a las i  repjeliarr^ dándose
nu va dirección Hacer otra cosa solo podía 
íicar lon a le ttr  la ligazón entre las " “ t *  y la bu- 
rocrac j. que era ideafi/icada con t í  estado obrero.

La historia se repite para Huerta Grande Est- 
programa fue levantado como una para,
mente demagógica de la burocracia, para traaoo- 
naHo de inmediato Con es* programa en amnos 
de Pramin-, se contribuyo a que la vanguardia m p u  
tuase su dependencia hacia el peronismo confiando 
en su palabrería . Que quaere decu. ie.
van lar el programa de Huerta Grande? Objetiva, 
mente. !lámar a las masas a *in* nueva trampa ha>



♦ ucratica. Aquí no teimina la cuestión sil i embargo. 
El levantar este programa —"que es la solución de 
esta situación” , con independencia de la dirección 
que lo lleve adelante esta asociada a toda la pe:s. 
pectiva dei partido. El PO (T i  podrá buscar con lupa 
la dilección revolucionaria no trotskista pero trots. 
kista, pero no lo hallará, salvo que caracteríze como 
tal a Ciliberti en Zárate— por conseguir c o m it iv a , 
mente la reapertura dei frigorífico y ponerse ti- 
midamente a la cabeza de una lista antiburocrá. 
tica, renunciando después a toda tarea de largo 
aliento —y a la FO TIA— que hasta ahora ha sido 
totalmente incapaz de generar una corriente nació, 
nal y que se ha adherido burcráücamente al alón, 
sismo. En todo caso, no parece que con estos boto­
nes alcancen para una muestra.

Además, y en un sentido fundamental, ninguna 
dirección, por más revolucionaria que sea. no sien, 
tío trotskista actuará como tal Y  no lo hará porque 
no luchará por la independencia política del pro- 
letariado. ni organizaiá a la vanguardia al margen 
de toda influencia burguesa, como vanguardia so. 
ciaiista revolucionada 

Para sostener esta concepción el PO R 1T 1 no 
puede menos que adornar al vandonsmo de virtu 
oes que no tien y exaltar, en abstracto, la activí. 
dad de las m ai ai. Como el vandorismo de por si
110 paiece demasiado lleno de cosas elogiables, en. 
tonces resulta qu; se la transmiten los demás, ya 
sea Alonso i recoi demos que para el PO R 1T 1 
Vandor el que rompe i o la fuerza del gremio me. 
talúrgico Abstracciones puras. Posadas quiere P i­
sar de la fuerza del gremio metalúrgico, que Van­
dor no podría menos que representar y defender, al 
Partido Obrero Basado en los Sindicatos La ca­
rambola le sale mal sin embargo, pues Vandor pasa 
de esa misma fuerza —a la que él mismo se ha 
encargado de debilitar y socavar— a las n 'gocia. 
ciones con los militares y a los acuerdos con el ca- 
pital financiero. *  W C f l i

En estas condiciones, la continua exaltación de 
la actividad de las masas y el anuncio de la guerra 
civil ' apretujada'' inminente cumplen un único rol 
— sobre todo antí los militantes del propio paiti. 
Co— : alimentar el oportunismo de la concepción 
con la idea de que las propias masas a':asarían con 
cualquier traba. Se llega al absuido de afirmar de 
que "la? masas están unidas y son socialistas" iV.
P  N ° 31. el subrayado es nuestro'. Cómo coexisten J  
estas masas con una dirección traidora y corrupta. »  
pe tenece. en estas condiciones, al reino de lo mis­
terioso al que sólo Posadas tiene acceso. Todas 
estas claudicaciones como lo hemos visto, son un 
resultado necesario del Partido Obrero Basado en 
los sindicatos. Esta concepción, tal como la formu. 
la Posadas, va acompañada a una enorme can. 
tiiad  de mistificaciones que van desde que "los 
sindicatos son el arma política para la transfor. 
mación revolucionaria del pais" tV P. 431 El sub­
rayado es nuestroi hasta caracterizar al POBS 
como "el Frente Unico Proletario más elevado" 
(Pasadas. "Las 62. la crisis del peronismo y e! 
POBS i Lo primero reniega de la concepción del 
partido y de su función diligente en las organiza­
ciones de masas, dándole a estas mismas la direc. 
ción. Lo secundo escamot a el carác:er del POBS 
como partido donde necesariamente existe una sub 
ordinacior. a la direccón < vandorista > y  a la linea 
trazada «peronista "objetivamente trotskista. " 
como partido el POBS se diferencia del Frente 
Unico tanto en la permanencia como en la disci. 
Plina—  hacia el programa y la dirección. Pero si 
Posadas necesita imaginar un POBS similar *1 
Frente Unico se ve el carácter abstracto de la fór.

muía y el carácter concreto de la capitulación.
Durante largos meses Posadas engañó a las nía. 

sas y a la vanguardia sobre las perspectivas dei 
Vandonsmo: a mediados de enero, por ejemplo, de. 
cía: "todavía no hay un programa, no hay objeti­
vos. de modo que no podemos saber que es lo que 
quiere esta corriente” <V. P. N° 426, el subr. es 
nuestro.! No hay peor Ciego que el que no qiuerc 
ver; mientras el proceso social ha definido con toda 
claridad el rol de la burocracia como agente in. 
mediato del capitalismo en ei seno del movimiento 
obrero El vandonsmo sustenta su dominio, en un 
marco de reflujo relativo del movimiento obrero, 
en el férreo dominio del aparato sindical y en sus 
ligazones con el Estado burgués, con el capital f i­
nanciero. Caben dos alternativas: o luchar in ca ­
sablemente por derribar al vandorismo. expulsan, 
dolo de los sindicatos y erradicándolo del movi­
miento obrero, o contribuir a perfeccionar su domi. 
nio. No otra cosa hace objetivamente Posadas cuan, 
do. en lugar de llamar a la vanguardia a la prime, 
ra tarea y denunciar intransigentemente a la bu-

árociada la invita a que levante programas con
lo que suelda la dependencia entre masas y buró.

r.clacia Veamos sino que programa opone Van­
dor1 hay una declaración abstracta de\ necesi­
dad de Partido Obrero. Es una declaración,
pero no hay ninguna actividad dirigida a eso. Si
Vandor quiere realmente mostrar que está dispues­
to a hacer algo progresista que llame a organiza, 
un Partido Obrero Basado en los Sindicatos .Que 
lame! Y  oue proponga un programa, el programa 
le ía C O T" «Voz Proletaria N ° 426• Aquí no se
.rata de efectuar "llamados", pues si de llamados
:e trata Posadas pu de competir con Codovilla (1> 
. i  a y otra cuestión que es la decisiva: ¿abre este 
.¡amado un frente de actividad a la vanguardia, 
le abre una perspectiva clasista'’ Con respecto s 
Vandor. sólo los ilusos y los oportunistas pueden 
llamarlo a que adopte programas, y menos que me. 
nos tendencias totalmente minoritarias como el 
PO ( T « . ¿Orienta esto a la vanguardia? La engaña 
detrás de falsas ilusiones y desvia sus energías 
hacia objetivos abstractos; en última instancia, 
re acciona nos. Cómo puede Posadas tener el coraje 
de criticar a sus propios frutos, cuando dice que 
uno de los déficit de nuesto trabajo en las frac­

ciones sindicales coasiste en activar y desenvolví: 
desde el puntó de vista sindical. Y  ouedarse ahí 
i "Para d a r  u n a  salida obrera a la crisis ac.ua! 
constiuir los organismos de las masas y el Partido 
Obrero Basado en los Sindicatos Y a  enseñaba el 
sabio precepto bíblico que el que siembra vientos 
recoge tempestades.

El curso de la crisis del peronismo no hizo más 
que contrastar con todas ¡as previsiones del PO <T '. 
señalando que. por un lado, camina el proceso his­
tórico y. por el otro. Posadas con su misticismo A 
partir de aqui. el P O 'T i  empieza a girar en *I 
vacio. Consecuentes con el Partido Obrero Basado 
en los Sindicatos, y renunciando momentáneamrn. 
te al vandorismo. se limitan en los últimos numr. 
ros del periódico, a llamados vacíos de contenido a

i l i  Cuando se cominia por claudicar ante 'a 
burocracia se termina en las más burdas grosería*. 
A fines de 1964 Posadas calificó •  las reuniones 
de la COT. totalmente ignoradas por la vanguar­
dia y a la que sólo concurrían burócratas y poli 
ticos corrompidos, “el verdadero parlamento obre­
ro". (Fosadas: del paro general de 4t horas al Go­
bierno Obrero y Campesino. 17 U / M i.

i Continúa en u  pág. «ai



fI P. R. T. (Ex-Palabra Obrera) 
y la Crisis del Peronismo

La raíz política y de clase del oportunismo, 
es decir, de la política que va a la rastra de 
todas las perspectivas circunstancíales abando­
nando la lucha de principios, consiste en el cen 
trismo y  la ambigüedad frente a los grande* p ro ­
blemas político» e historíeos y  es un re fle jo  del 
sometimiento a las presiones contradictorias de 
las distintas clases sociales, en particular las que 
s* encuenirarf al borde de la existencia proleta­
ria. es decir, la peqieña burguesía pauperz-ada 
y los sectores más indifercnciados de la misma 
clase obrera

El P R T  (e x  Palabra Obrera» es oportunista 
porque es orgánica e irreversiblem ente centris­
ta. Toda su trayectoria es una capitulación cons­
tante ante e l populismo, es decir, ante e l aspecto 
subordinado a la burguesía tanto de los grandes 
movim ientos de la ciase obrera — e l p e ro n ism o - 
como de la pequeña burguesía-antiperorusmo ja ­
cobinismo seudocastrista. putsemsmo, etc et 
cetera El P R T  ha pasado desde calificar al 
peronismo como "agente del imperialismo in­
glés”  (X ) hasta def.n irlo  romo ‘ gran m ovim iento 
nacionalista de masas”  y  "oposición obrera y re­
volucionaria al reg im en" (1 ) .  Ha pasado desde 
pedir la devolución de La Prensa ' a Gam ia 
Paz durante e l gobierno peronista, con el cuento 
que era una reivindicación de la libertad de 
prensa tanto para la derecha como para la clase 
obrera — porque pedían imprentas para una pren­
sa obrera ( 2 )— . hasta colocarse orgánicamente 
"ba jo  la disciplina del general Perón " (3 ) Desde 
hace año y medio ha dejado sutilmente de pro­
clamarse "Peron ism o Obrero Revolucionario ' —  
aunque en e l X® 23 de "L a  Verdad (12-65> ha­
blan del peronismo como "nuestro m ovim ien­
to "—  para pasar ahora al llamamiento a un par­
tido obrero basado en los sindicatos de la linea 
vandorista. Este aspecto revela, al mismo tiempo, 
otra pequeña oscilación, por cuanto en 1964 —  
frente a problemas básicamente iguales a los ac­
tuales—  era Fram ini 1a expresión de la izquier­
da y Vandor la de derecha (4 ) y  ahora es al re­
vés: más aún. Vandor fue caracterizado después 
del 7 de julio de 1963 como el "comando de la 
derrota " (S> y  ahora se lo incluye entre los ar­
tífices de los grandes triunfos (6 )

Estas oscilaciones atestiguan la inconsistencia 
y falta de firmeza del PRT. en una palabra, su 
centrismo orgánico Pero é *  par si no explican ni 
desarrollan 1a láctea de clase y política que los 
sustentan Y  es esta tarea la fundamental para 
que la crítica política y la lucha ideológica sir­
van efectivamente al desarrollo de la teoría y  la

práctica de la vanguardia obrera Es este ob je­
tivo e l que preside el desnudar la política opor­
tunista del P R T  frente a la crisis en la burocra­
cia peronista

Para desen­
mascarar la

1 I I  f .  R. T. SC OPONE A  LA 
CONSTRUCCION DEL PARTIDO 

DEI PROLETARIADO REVOLU- £ ^ * 2 , *  
CIONARIO P R T  frente a

la crisis en el
peronismo — con la consigna que el vandonsmo 
form e un partido obrero—  es conveniente y  ne­
cesario tomar las posiciones de su último con­
greso im ayo 1963) donde la v ie ja  guardia de 
Palabra Obrera term ina en parte su id ilio  con 
ei F R IP  (7 )

La teas principal apicoada es  este congreso 
181 sostiene lo siguiente, la crisis del peronismo 
consiste en "haberse transformado en la oposi 
cien burguesa al régimen y no. como era antes 
de hecho, su oposición de clase o revolucionaria" 
Esta crisis ha dejado "un  vacio po lítico", "e l va 
ció político que deja e| peronismo ofic ia l al insti 
tucionalizarse ”  Por este m otivo llama a que
"la  C C T  se convierta en e: partido politice  de 
los trabajadores '. por cuanto el "va c io  p o lít ic o ' 
que d< >a la crisis del peronismo "no puede ser 
ocupado más que por la C G T  "Este nuevo par­
tido no va a ser un partido "burgués nacionalista 
como el peronismo — “ no existe la menor posibi­
lidad de que e llo  ocurra"—  sino un partido de 
"nuevo upo” .

Lo que delata la inconsistencia política del

(1 > Por ejemplo, entre tantos. La verdad N * 4
(2 ) Ver — folleto de Hermes Radio—  "Profeso­

res y revolucionarios" - 1956
(3 ) Por ejemplo, catre « t m .  Palabra Obrera 

N ° 230. 19-7-62 Durante toda una etapa el 
periódico aparecía asi: "Palabra Obrera" 
bajo la disciplina del Gral Perón

14) Palabra Obrera X® 350. 4-11-63
(5 ) Palabra Obrera X® 344
(6 ) La Verdad X »  23
(7 ) FRIP era una organización política pequeño 

burguesa del Norte argentino que se fusiono 
con Palabra Obrera en 1964.

ix i Ver "1954 - Año clave del peronismo" - X. 
Moreno

(SI Palabra Obrera X® 3*8 y  La Verdad X® 4_
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P R T  en toda esta tesis rs su incapacidad para 
<ieíinir la naturaleza política dei partidb que 
<iuiere formar A l igual que el Partido Comunista 
que quiere un gobierno intermedio y  utópií» en­
tre la dictadura de la burguesía y la dictadura 
del proletariado — con un gobierno de nuevo t i­
po—  P| P R T  se propone crear un partido inter­
medio entre el partido obrero de la burguesía 
— el peronismo—  y el partido del proletariado 
revolucionario.

La raíz de esta capitulación se encuentra ya 
en su planteo inicial, es decir, que la crisis del 
peronismo consiste en haber pasado de oposición 
obrera al régimen a oposición burguesa. Esto es 
falso, el peronismo fue primero no sólo una opo­
sición burguesa al régimen sino directamente el 
gobierno, el oficialismo burgués del régimen. No 
trastocó en nada el orden capitalista y  semicolo- 
nial del país y más aún llegó a acuerdos contra­
rios al país con el imperialismo inglés y yanqui. 
El peronismo deformo burguesamente la oposi­
ción de los obreros al régimen, primero desde el 
gobierno, después desde la oposición. Toda la 
capitulación abierta de "las 62" en 1959 — pre­
cedida por toda una serie anterior de capitula­
ciones—  se explica por esta subordinación bur­
guesa. en especial respecto a Perón (9 )

Lo  que el PR T  mistifica y confunde son las lu­
chas obreras del peronismo en 1955-1957 Estas 
luchas obreras demuestran a las claras porqué 
la clase obrera es la única acreditada y  dispuesta 
a sacar al pais de la crisis. Pero estas luchas 
obreras fueron manoseadas, desviadas y  frena­
das txir la ligazón burguesa de la dirección po­
lítica y sindical del peronismo. Por eso nosotros 
decimos que el peronismo nunca fue la oposi­
ción obrera a la burguesía sino que. al revés, la 
oposición obrera al régimen capitalista fue de­
formada y  frenada por el peronismo, es decir, 
por la atadura burguesa de su dirección.

La inexistencia de una organización política 
del proletariado revolucionario es el gran vacio 
histórico que la vanguardia obrera tiene que 
••llenar”  desde antes, durante y después del go­
bierno peronista. El P R T  nunca plantea concre­
tamente esta cuestión, salvo cuando resuelve ha­
cer “ frentismo" con las fuerzas de la izquierda 
“ marxista" pequeño burguesa — y entonces re­
conoce. pero necesariamente en abstracto—  el 
vacio histórico revolucionario.

Objetivamente, la crisis del peronismo es pa­
ra e l PR T  no como lo dicen — el pasaje de opo­
sición obrera a oposición burguesa al régimen—  
sino el pasaje de la subordinación burguesa de U 
calse obrera, tal cual e-ta se dio en 1955-57, a 
la subordinación buiguesa tal cual se da ahora 
El PR T  quiere •'llenar el vacio " que dejó e l pe­
ronismo de 1955-57, es decir, un partido burgués 
sin mucha burguesía o lo que es lo mismo un 
partido obrero pero no revolucionario. Este par­
tido si se llegara a dar. no será más que el par­
tido de la burocracia sindical, una versión ‘ ‘mo­
dernizada'’ del partido obrero de la burguesía,
o como dice el PR T  un partido de "nuevo tipo"
(S¡«>).

En este congreso, un sector encabezado por el 
delegado Robi se opuso a esta consigna Asi mis­
mo al describir la fundación del FRIP (a la que 
parece que pertenece este delegado) La Verdad 
N9 10 señala (pág. 8 ) que el vacio político que 
deja la crisis del peronismo debe ser llenado por 
un partido revolucionario. Esto es una manifies­
ta oposición a la consigna oficial del PRT pero 
la diferenciación del delegado Robi no pasa de 
ser una diferenciación abstracta desde el momen­

to que comparte la definición de la crisis del pe­
ronismo como de pasaje de oposición obrera a 
oposición burguesa, y la naturaleza histórica y 
política del vacío que hay que llenar (10).

Para nosotros, los trotskistas revolucionarios, 
el vacío histórico que hay que llenar es la inde- 
pendizacíón política del proletariado La crisis 
peronista es, a nuestro juicio, un resultado del 
achicamiento extrem o de los márgenes históricos 
de maniobra de su dirección para someter poli­
ticamente a la vanguardia obrera Este proceso 
es irreversible. Pretender vo lver a 1955-57 es 
utópico y  reaccionario. Es el vacio histórico del 
partido revolucionario lo que está en el fondo de 
la crisis del peronismo

Aunque el PRT. al defin ir un partido basado 
en la C.G .T como de "nuevo tipo", reconoce, 
de hecho, que no es revolucionario, es impor­
tante precisar, sin embargo, porque no lo es En 
primer lugar, la C G T  es. y debe ser. la orga­
nización que abarca a las masas más amplias y. 
por lo tanto políticamente más atrasadas. Salvo 
en etapas de intensa ebullición revolucionaria el 
atraso de estos sectores — unidos a los más p r iv i­
legiados. significa un peso conservador: por otra 
parte la C G T  se organiza para defender la si­
tuación obrera dentro del capitalismo. El partido 
revolucionario, en cambio, es la organización de 
aquel sector de la clase obrera q^e ha llegado 
a la conciencia de la necesidad de derrocar al 
capitalismo e instaurar la dictadura del proleta­
riado. Sobre esta base y  laborando dentro de 
las organizaciones de masas busca ligarse, in­
flu ir y  d ir ig ir  a la clase obrera toda y  a las 
masas explotadas no obreras Ea segando lagar, 
la dirección del m ovim iento sindical y  de la 
C G T. no es un sector en una fase embrionaria 
de desarrollo y  en proceso de definición P o r el 
contrario ya está jugada por completo a la es- 
‘ abilidad del régimen burgués y es la coraza mas 
firm e que tiene la burguesía contra la índepen- 
dización política del proletariado No colocarse 
ideológica, programática y organizativam ente al 
margen de esta burocracia es un cirmen. En ter­
cer lugar, no es posible — salvo para un centris­
ta—  decir en un número del periódico que la

i9> A l tratar de "exp lica r” la capitulación de 
las 62 en 1959 Palabra Obrera Nc 350 dice 

pese a que estaban dadas todas las con­
diciones objetivas para que surgiera una d i­
rección revolucionaria (e l N * 4 de "L a  V er­
dad” dice que nunca antes de 1965 estaban 
dadas estas condiciones objetivas i habia 
una notoria inmadurez (s ic ) y falta de ex­
periencia de los compañeros (se refiere  a la 
burocracia) .increíble!, subrayado nuestro' 
una carencia de programa (s ic ) y  una falta 
de organización revolucionaria en el M ov i­
miento” . El escamoteo de la subordinación 
burguesa efectiva  del peronismo no por su 
inmadurez sino por su madurez burocrática, 
no por su inexperiencia sino por una gran 
experiencia para frenar, no por la carencia 
de programa sino por su programa burgués, 
este escamoteo e » brutal.

(10) La confusion absoluta a que lleva el parti­
do de “nuevo tipo” se aprecia en que el 
mismo documento en que *e define que el 
peronismo fue la oposición obrera al régi­
men se dice que el movimiento peronista 
fue un movimiento “burgués nacionalista" 
tLa Verdad N* 4, pág 2).
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C G T, se convierta en el partido a cuya d irec­
ción debemos acatar y en e l otro número ha­
blar de un partido revolucionario Esto es m e 
dio crimen pero sólo por ser una estupidez com­
pleta.

E: PR T  por su completa m istificación y subor­
dinación a la verdadera naturaleza del m ovi­
miento peronista se coloca entonce* en la contra 
de la construcción del partido de] proletariado 
revolucionario

2 DE COM O LA CGT ABANO O NA La cons.gna
LA ESCENA Y LAS 62 DE VAN- "«lu * ' »  C G T
DO# SE CONVIERTEN EN El ~  ^ n . d Ó
PARTIDO POLITICO DE IOS p o l i t .7 o  dc
TRABAJADORES. I o s trabaja­

re»'* t e n u
una cierta contradicción inte rna Esta contradic­
ción basada en que la C G T  no es formalmente
peronista con»i*tia en pretender la construcción 
de un partido de la burocracia s.ndical al mar 
gen d i la burocracia peronista Esta circunMan- 
ría y presumiblemente las diferencias habidas en 
el Congrego entre un sector del ex  F R IP  y la 
v i i ja  guardia de Palabra Obrera mantuv eron 
fuera de la primera plana esta consigna a jx  sar 
que era "  la más importante desde el punto 
de vista político de la nueva etapa qu i se abrí 
i Documento de! Congreso La Verdad N v 4 >

Pero el pk-nario de Avellaneda de )a Junta 
Coordinadora Nacional d tl partido Justicialista 
( vaadorista < al proclamar — con una posición y 
lenguaje completamente cobarde—  su relativa 
autonomía respecto a Perón dio la oportunidad 
para una nueva consigna y una nueva táctica 
politica. más podrida que la anterior es decir 
que el vandorismo se convierta en un partido 
cbr-TO <x> Con ista  consigna confirmaban que 
c: partido de la burocracia sindical e l partido 
dc “ nuevo tipo no .-olo no era contrario a la 
burocracia peronista sino que era el partido de 
ésta

Para apoyar o t a  consigna e l P R T  acude a las 
falsedades más monstruo-*.* A firm an  que Perón 
es el culpable directo de la derrota de los tra­
bajadores en los diez últimos años y realzan el 
papel de ¡a dirección sindica! Asi dicen ~ ca­
da vez que se ha impuesto la patronal o la nue­
va oligarquía peronista ya sea a través de una 
imposición de Perón o aflojada de Io j dirigentes 
sindicales, el pais y e l m ovim iento obrero han 
sufrido alguna derrota terrib le, como fue en 1958 
e l voto a Frondizi (N ota : el PRT votó a Frondi- 
z i) A l contrario: cada vez que la conducción 
sindical se impuso el pais y los trabajadores ob­
tuvieron la prim era puntada de alguna victoria" 
(11». Aunque luego dicen que la “ inconsecuen­
c ia " de la dirección sindical determino que no 
continuaran estas “puntadas", hay una cosa bien 
clara: el PRT escamotea y  miente respecto al 
papel asociado a Perón de la burocracia sindical 
y  su responsabilidad fundamental en todas las 
derrotas En 1963 el PRT no opinaba lo mismo 

La dirección sindical y en especial la de nues­
tro Movimiento, es la principal responsable del 
retroceso de las masas argentinas Las direccio­
nes b a roer» tizadas en los principales gremios, 
pasaran a la historia como las grindrt desgracias 
del movimiento obrero argentino" <12). -Vandor

y Cía ya han sido caracttrizados por los m ejo­
res activistas dc la dase, como el comando de la 
derrota “  • 13 > Las continuas traiciones y  
ilaud.racione. que en nombre de 1¿ un'dad y 
de la “ camiseta-' efectuaron lo » Vandor. Parodí. 
Tecera del Franco etc están llegando a su fin. 
puesto que el graeso del movim iento comprende 
que son precisamente is o a dirigentes con su¿ ma­
niobras y juego-- sucios los que están quebrando 
la un aad y ichando a rodar por e: suelo con 
-us manos»-js. e l prestigio de que gu/aba nuestro 
m ovim ien to ' il4>  'Los “ independientes", “ las 
62 son agentes obreros de políticas patrona­
les . 151

Pero al rr.ismo tiempo le negamos autoridad 
mera! a! PR T  para decir que Perón e* el culpa­
ble d*- las í1* r - ' l i , obreras cPor qué"* Porque 
P  — 1 .<bi i Obrera ha es 'ado al servicio  de Perón 
clufHf »• ¡argos ano- sometiendo oor completo 
citI<;u  er arti .'dad  indi oendlente de la vanguar­
dia o '-n ra  M uñirás en la- re\islas t<—ricas • Es 
tra'<g>a> hab'aba de la independencia del prole­
tariado r i -ocelo al m ovim iento nacional, en la 
i:r ;> ' o  v  lli ge al er men político — para quien 
-e pit..-lan:a marxista de poner.*- bajo la je fa ­
tura de un l:d «r burgués bajo la disciplina del 
General P ir ó n '

P< ro hasta lia ii n.ut poto e l PR T  era un la­
ca; o <¡e Peri-n ''culpable de todas las derrotas-' 
En la cuestii n de! r  tom o Pa.abra Obrera N ° 373 
sest ene que la campaña di I retorno es una ma­
niobra del integraci->ni-mo que piensa utilizar 
"su no vuelta oara lanzar !a campaña elec*cra' 
inlegraciomsta er.fervor zandf» y un:f cando en 
.a ocaiión tras la consigna di la vuelta de P e ­
rol. pag 4 L lam a por lo tanto a Perón  oara 
que vuelva de cualquier modo y desbarate la 
maniobra "«••lamenti Pir--n pui d- desoara'ar ia 
a aniobra de-: gobierno > ia integración-’ , dicen 
Cn -u boii-tm del 16 de diciem bre de 1964 
depu es  qui Perón vo lv iera  a Madrid C->mo lo 
denunciamos m  su momento '1 6 ' Perón no iba 
f  vo lver pe»'que !a burgue-sia no lo necesitaba y 
riñalabanxr- que- llamar en ese m o M t o  al re- 
i irno — sin pri paracion política y organizativa 
pr> v a— nía a se r ina aventura que la c lise  obre­
ra podía l egar a pagar con la aburra > directa 
represú n multar El P R T  üamaba a Perón a vol- 
v i r  d< positaba -n  el toda la cvn fu n ia  — “ El Ge- 
neral tiene la palabra —  uara dar la sil-da a la 
maniobra de! mtegraciomsrro con una aventura 
y  ensalzando a Perón -palabra Obrera cree que 
«e lam in te l ’ * i  e l General Perofl- está en con­
diciones de desbaratar la ira s  obra con que se

i x '  Sin < inbargo -olo 2 mese- elespo-s d. iste 
p lcrar.o  el PR T  se define a favor de Van 
¿or. es decir cuando P irón  resuelve consti­
tuir el Comando Delegado antivandonsta 
Esto demuestra que la virtud-' de Vandor 
se ia descubrió Perón al P R T  

« l l i  La Verdad N ° 24
( 121 Palabra Obrera K °  344 - 12 8 63 pags 9 

y sig Subrayado nuestro 
(13i Pa abra Obrera N ° 342 pag 6 
(141 Palabra Obrvra N * 344 pag 2 
(13 * Palabra Obrera 23-12-64. En este numero 

llaman a la burocracia cege ti-u  a que re­
nuncie
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lo ha cercado . (17 ); y así resulta que Perón
es una víctima de la integración (después de ha­
ber promovido el voto en blanco para el 18 de 
marzo y el voto a Solano L im a para el 7 de Julio) 
y es el árbitro de una supuesta salida revolu­
cionaría. que en realidad era una aventura fatal. 

¿Cuánto hace de estó? Poco más de 365 días. 
Aclarado esto volvam os a nuestro tema. El 

plenario de Avellaneda fue el pretexto para la 
capitulación ante el vandorismo. La justificación 
política de esta capitulación es que el vandorís- 
rr.o plantea que no debe ser Perón sino “las es­
tructuras sindicales quienes deben e legir los hom­
bre y d ir ig ir  la política del peronismo” .

Es evidente que -estructuras sindicales”  quie­
re decir burocracia sindical. Ahora bien, (por 
qué significa el dominio de esta burocracia?¿¿¿ 
tica del proletariado —que es lo único que im­
porta—  el dominio de la burocracia sindical? Y

El PR T plantea la siguiente irreductible opo­
sición: "Preferim os un partido dirigido y contro- 
lado por obreros, aunque entre ellos haya bu­
rócratas sindicales ¡que caraduras! hablan de 

obreros y quizás. quién le dice haya 
burócratas) que un partido controlado y dirigido 
por patrones o representantes patronales 
( IB)

Este p lantío  es falso de raíz Un partido fun­
dado en la burocracia es un partido burgués por­
que su ob jetivo es medrar dentro del sistema; 
ahí tenemos el partido Laborista inglés "basado 
en los sindicatos". De aquí que el P R T  si hubiera 
sido más preciso en su expresión hubiera dicho: 
“ Preferim os un partido burgués dirigido por bu­
rócratas a un partido burgués d irigido por re- 
prísentantes patronales" Y  aunque sobre gustos 
no hay nada escrito nosotros no preferimos nin­
guno de los dos

Pero aún así el planteo es todavía falso. Lo 
que surge del p'enario de Avellaneda no es ni 
por las tapas un partido burgués de la burocra­
cia, s no un partido burgués con una parte de la 
burguesía peronista con la mayoría de la buro­
cracia sindical vandorísta y con el apoyo y es­
tímulo d i la burguesía nacional pro yanqui y 
también de la otra

Vamos a dar dos testimonios de esto. El prime­
ro es la revista proyanqui Análisis del 28-2-66: 
"E l ahora claro enfrentamiento entre el anciano 
dictador exilado y la "conducción loca l" abre 
una fecunda posibilidad para integrar al peron- 
nismo en la vida institucional de la república sin 
el liredazgo de quien, por múltiples razones, tie­
ne cerrado t i camino al poder” .

El segundo es la revista inglesa T re Review  
o f the R iver Píate del 30 10-65: "Aunque a corto 
plazo t i  peronismo sobre base grem ial es incó­
modo, a largo plazo será muy beneficioso si ter­
mina con la dignitación desde M adrid".

Quiere decir que ya no se trata de decir si 
Vandor es frondifrigerista o no — cualquier buró­
crata es más o menos proyanqui—  sino que el 
p 'enario de Avellaneda que es el camino de la 
"institucionalización”  es un requerimiento de la 
burguesía. Si Vandor lo encabezó se debe a que 
era el único que tenia un amplio sustento pro­
pio y se hizo acompañar, además, por todos los 
partidos neo peronistas, “patronales".

Pero hace menos de un año y medio el osci­
lante PRT opinaba lo siguiente: "La denuncia de 
Framini de que Vandor se propone crear un lla­
mado “partido obrero” con la conducción de la 
patronal frondifrigerista. tiene mucha razón de 
ser. La integración sólo puede cosechar votos

obreros con un recurso confusionista de esta c la ­
se. Y  sabemos que no le faltan medios financie­
ro* ni asesores de propaganda para intentarlo"
(19). Como se ve el P R T  sobre todos los pro­
blemas toma posición lástima que siempre to­
me las dos opuestas

3 DE LA HEGEMONIA OBRERA El P R T  dice: 
EN R  FRENTE NACIONAL A l  . f x,ste un 
PARTIDO OBRERO DE VAN - „on d u c t o r
DO*. entre nuestra 

prédica y lu­
cha constante por la mayoría obrera en la d irec­
ción y en las candidaturas del peronismo y nues­
tro actual planteo”  (20). Esto es absolutamente 
cierto pero veamos lo que hay detrás.

En junio de 1958 Hcrmes Radio, entonces d i­
rigente de Palabra Obrera, justificando el entris- 
mo en el peronismo decía: “ Hoy. cuando dentro 
del peronismo la clase obrera se mueve hacia la 
autonomía política y organizativa, hacia la he­
gemonía en el Frente Nacional como B loqut 
Obrero, tal vez como partido, los socialistas re­
volucionarios trotszkistas (Palabra Obrera i lu­
chamos por la hegemonía de la clase obrera 
dentro del frente nacional peronista”  (21). A  
pesar del tremendo escamoteo que aqui se en­
cierra, es decir, que las expresiones prácticas de 
esa autonomía del bloque obrero eran casi nulas 
y sólo existían de boca para afuera, a pesar de 
esto, se puede afirm ar que la ilusión que Palabra 
Obrera tenia por delante era una creciente inde 
pendencia del sector obrero al influjo del alza 
de masas de aquel periodo.

Pero el alza de entonces y la palabrera auto­
nomía del sector obrero term inaron cuando la 
huelga general de enero de 1959 A r i se hizo pa­
tente el ro l ob jetivo y  traidor de esta dirección 
que siempre hablaba mucho y  nunca hacia nada, 
y el carácter ilusorio d i esa autonomía.

Todo el proceo posterior a enero de 1959 es 
de una capitulación y burocratizacion completa 
La perspectiva de Palabra Obrera de indepen­
dencia del bloque obrero se hizo polvo. A  tal 
punto no creían ya en esta perspectiva que se 
fueron del peronismo e hicieron el partido con 
el FR IP. Por esta época ( Palabra Obrera N * 3891 
afirmaban: “ . no hay ninguna posibilidad que 
?e repita el proceso que se inició después del año 
1955 dentro del m ovim iento peronista cuando 
surgieron las agrupaciones sindicales y  las 62 
organizaciones revitalizaron al m ovim iento dán­
dole un claro contenido antipatronal y antiimpe­
rialista en los hechos”  (? ) .

Sin embargo ahora hablan de nuevo de la au­
tonomía del sector obrero y lo único que se les

(17 ) Boletín especial sobre el Retorno - 16-11-64.
(18 ) La Verdad N ° 31. 14-3-66
(19 ) Palabra Obrera N ° 367. 10-8-64 pág 5 1*

columna. Esta fue la actitud del PRT fren­
te a la crisis entre el cuadrunvirato v ^ I 
heptunvirato La crisis actual es ratera­
mente igual, pero más firme en su desa 
rrollo. En cambio, la poriciaa del PKT es 
eanpMameate distiaU. Luego veremos por­
que.

(20 ) La Verdad N ° 24
(21) Estrategia Junio 1958 - pag. 60 <N® 3 ).



ocurre es decir que son constantes .Pero se­
ñores ustedes no aprenden nada'

Pregúntense lo siguiente. ..por qué hoy la au­
tonomía del sector obrero funciona ( aunque en 
muy relativa medida ya que está d ivid ido por 
adentro y con neoperonistas patronales"), y se 
ha dado hasta una cierta ruptura con Perón y. 
en cambio, no ocurrió esto en la etapa de alza? 
„P o r que no explican que la autonomía tienda a 
concretarse en el re flu jo  y no en el alta señores 
"constantes"?

La burocracia se ha animado a llegar a una 
cierta ruptura con Perón de-paés y nanea aates 
de haber aplastado al movim iento obrero y des­
pués de haber anudado lazos firmes con la bur 
guesía La burocracia se ha transformado en el 
eje de toda una poiiuca burguesa en el pais des­
pués que Vandor pudo proclamar que no necesi­
ta consultar a las bases para moverlas cuando 
tiene sus razones Y  por tem or a estas mismas 
bases — porque Vandor las teme y por eso no 
la., consulta—  es que el vandorismo no sale solo 
rom o partido "obrero" vulnerable por todos los 
flancos \ se hacc cubrir con "po lítico » ', con o fi 
cía es de las fuerza- armadas y con el visto bue­
no de un sector de la burguesia La política dei 
tandorismo es esencialmente conservadora

Todo esto demuestra dicho sea de paso Toda 
la m .stificac.on de ¡a política del "entrism o en 
<1 peronismo La posibilidad de una rupturs del 
bloque obrero <de un m ovim iento popular pero 
burgués como el peronismo) con la burguesía 
presupone una firm e política independiente del 
partido o el m ovim iento trotzkista existente, que 
sea capaz de crecer en influencia con la confron 
tación que ese bloque obrero haga entre sus e x ­
periencias y los pronostico* fundamentales del 
trotzkismo El "en tnsm o" y la subordinación a 
Perón forta lecieron la influencia burguesa y por 
le tanto eran, y fueron la tumba de la autono­
mía del ala obrera del peronismo

Esta es la constancia entre lo que dijeron y 
dicen y  la historia nefasta de una política opor­
tunista para independizar al bloque obrero del 
peronismo

4 DEI SECTOR OBRERO CONTRA Mient r a s la 
El SECTOR PATRONAL A  V AN - cnsl* en ( l
DOR ( • • l A  IZQUIERDA " l V l  'd  e
F9AMINI H A  CIRECHA I un U do a las

62 organiza
rioncs y neoperonistas y de otro lado a Perón 
y otro sector de políticos, se podía plantear, sin 
forzar mucho la cosa que ia esencia de la crisis 
« ra de un lado e ' "sector" obrero y del otro lado 
la "patronal" El gran escamoteo en este plan 
leo consistía de un lado, en sacar la política 
dei vandorismo. es decir, la "insti'ucionaliza- 
c ión " o como decía el P R T  cuando tenia la 
opuesta la "a 'v e a r  zación". (p o r  medio del van­
dor smoi (Palabra  Obrera N9 3431. del marco de 
conjunto de la situación política del país donde 
la burguesía presionaba en favor de este proce­
so. y  del otro, no poner de re lieve como la au­
tonomía "tradeunionista". puramente sindicalis­
ta —  y mas en una etapa de re flu jo  rela t.vo—  
no conduce a otra cosa que a la defensa de los 
interese* historíeos de la burguesía. Y  si e-ste 
escamoteo no se hubiera hecho habrían quedado 
definidos dos sectores- uno patronal"-burgués y 
otro burocrático burgués

La ruptura en el seno mismo de las 62 orga­

nizaciones planteaba una cuestión muy sería que 
el P R T  la evadió, sin poder dejar, por supuesto, 
de reflejarla  Esta cuestión consistía en que si 
Vandor "está defendiendo indirectamente los in­
tereses históricos ( .o jo -) de la clase obrera ar­
gentina”  < 22». era absolutamente inconcebible 
que un sector aunque m inoritario tan masivo 
como los 62 disidentes" no solo no viera esto. 
Mno que. por el contrario tomara el camino de 
la patronal". de "la  nueva oligarquía . apoyan 
do a Isabel

El PR T  menta explicar esto del siguiente mo­
do ia  total verticalidad de l m ovim iento pero
n:sta en su conjunto, y de sus ramas gremiales 
« n particular debían trasladar '.a división entre 
lo» dirigentes al seno mis.Tio de sus organiz-icio- 
r.es" (2 3 1

Esto es falso La v ert ’Calidad no ílcar.-ra para 
explicar nada Veamos tres ejem plos 1 1 El par 
vd o  de Lenin en la Rusia del zar era m u ' ve rti­
cal y nunca esto fue el fundamento de las divisio- 
res 2> E ' Perón smo de -de su nacim iento se 
vertical.zo en Perón y  e*te jug.i. por tal medio, 
rn  rr, 1 um fieador de las ío rr .rn 'es  contrapuestas 
d< su rrov im ierto  3> El P S A Y  Socialismo de 
Vanguardia ’ r.o e  uodia <*f rm.tr qu<- fuer.: v e r ­
ilea!. y. s.n em bargo a mediado; de 1963 se 
h zo peinada en. por lo mtno- diez fraee on-.-s

La posib ililad  d i d ivisión  d< 1 ptroitis-no se* 
í. nda en la v nculacion ob jetiva  de la b irocra  
cía sir.dical con la poli: ca burgo*sa 24' Como 
la burocracia sindical no es horrogtm a y e l ca 
pital..-mo está en crisis no todo; ios ¡ect"re* bu­
rocráticos se vinculan d* 1 mismo modo ni tampo­
co hay lugar oara todos Adem as la burguesía 
oresiona hoy en ia vor de h  división Solo la 
ligaz-,.i histórica de ¡a burocracia sindical on 
la burguesía — y el n ive l a que ha llegado hoy 
esa ligazón — puede exp licar que las 62 reflejen  
la.- necesidades de la política burguesa: hasta 
hace ooco con la "buena le tra " y  ahora con la 

b lena letra" mas la división
Piantear la cuest.on como la hacemos, desba 

r-ta :a iluston de cualquier partido de "nuevo 
tip o " 111 burgués ni oroletar.o Y  desnuda tam- 
b.én la verdad del “ inlerés h storico”  de !a 
cías» obrera que supuestamente hace el van- 
dcrism o La división de las 62 rorr.pe e l pnm er 
t squ^n a del PR T  a saber " ¡^ t  roñes" %-s. 
obreros".

Ai t.- esta divis.on de las 62 e l PR T  reconoce 
que ¡os obreros no han tenido participación a l­
guna "pero  que de.-de el punto de vista de su 
eon cn.do lo esencial esta ¿ado ' “ El vandons-

721 La Verdad V o 23 - 20-12 65 
•23i La verdad Xo 25 - 31- 1 «6  
24: El P R T  reduce e l carácter burgués de ia 

burocracia a ' sillón y al auto Nunca pono 
de relieve 1a inev.lab ilidad de su política 
burguesa a oa r.ir  de su lim itación sindica­
lista y  de su atadura ideológica con e l pe­
ronismo. que en Vandor y  Fram ini es a a  
terior a su condición de dirigentes P o r  eso 
hace de la "descentralización de los fon­
dos" sindicales una consigna fundamental. 
Esta burda posicson los llevo  a un grave 
error de perspect.va política cuando en e l 
X o I de la Verdad del 8 de noviem bre de
1965 alentaron la posibi!.dad de que la re­
glamentación de la ley  de asociaciones pro­
fesionales no fuera un ataque al movim ien­
to obrero sino a la burocracia
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mo sostiene que son los trabajadores, pilar 
fundamental del peronismo, los que deben deci 
d ir " y  el framinismo que hay que acatar a P e ­
rón; (25 ) por este motivo el vandorismo es pro­
gresivo respecto al alonsismo. <26)

Antes que nada son mentiras que Vandor op i­
ne que los trabajadores tienen que decidir. Lo 
que opina es que tiene que decidir su burocra­
cia aliada al neooeronismo.

Pero cuando el PR T  hace este análisis no se 
re fiere  a la Dosición relativa que cada fracción 
asume dentro de los mareos burgueses. Para el 
PR T  Vandor no e s  la "izqu ierda”  de la burgue­
sía. es decir, una fracción burocrática de la "pa ­
tronal". sino lo recordamos, el que defiende in­
directamente los intereses históricos del prole­
tariado

Sin embargo. hace dos años (27 ) el P R T  opi­
naba lo contrario. No «o lo  decia que Framini 
estaba a la izquierda y Vandor a la derecha, “ el 
compañero Vandor ha elegido, en cambio, el ca­
mino de la “ derecha” , sino que marcaba: ni Van­
dor ni Fram 'ni una corriente revolucionaria 
liara salvar a o. trabajadores": aunque ecléctico, 
como siempre, planteaba que esto había que ha­
cerlo desdi' adentro dtl peronismo, es decir,, y 
esto lo decimos nosotros, no organizados real- 
mel le  al margen de la burocracia peronista ¿Y 
por que1 Vandor estaba, según e l P R T  a la de 
recha'.’ porque ".. la corriente de Vandor es hoy, 
dentro del sector gremial, la más negativa y con­
servadora la que ni siquiera tiene una perspec­
tiva de lucha, nara recuperar el terreno perdido 
(28).

Para nosotro?, en cambio, la posición objetiva 
del vandorismo y del framinismo está determina­
da por su condición de correa de transmisión de 
la política burguesa Sobre esta base un sector 
es la izquierda leí otro en un sentido relativo, 
como matices una nasición que es. esencial­
mente. antiproletaria

El rrovirrrnto oeronisla ha tenido "su”  dere­
cha in  Peri n y lu< “ políticos", "su " centro en 
Vandor y Framini y "su " izquierda en sectores 
sindicales y juveniles (en algunos momentos Bo­
rro o Di Pasqualc. el MRP. etc ) El vandorismo 
y framini mo actuaron en un mismo sentido mu­
chas veces y en sentidos divergentes otras tantas. 
Los movimientos adentro del "centro”  depen­
dían de la marcha de la crisis del país, del pero­
nismo y de las presiones de "su ”  izquierda y 
también de la cla.c obrera

Las divergencias entre framinismo y vandoris- 
mu durante la er sis entre el cuadriunvirato y 
heptunvira'.o no llegaron a la ruptura, el centro 
■e mantuvo.

En la crisis actual 'el conservadorismo" vando 
riita se ha puestJ como izquierda relativa del pe­
ronismo porque el framinismo defiende “ su”  pro­
pia izquierda subordinándose a la derecha, a Pe­
rón. y fundamentalmente al divisionismo que pro­
mueve por intermedio de Isabel Martínez. Pero 
tsta situación no ha cambiado el conservadoris­
mo de burocracia fuerte de Vandor ni e l aventu- 
rerisir.o de burocracia débil de Framini. Si la 
izquierda peronista. MRP. FO TIA . está hoy alia­
da a la derecha es por su subordinación ideológi­
ca a Perón y  porque no es capaz de romper el 
conservadorismo vande>rista sino aliándose a Pe- 
ron; tiene un interés dc izquierda — elim inar la 
burocracia imegracionista—  pero un método de 
derecha. Y  este complicado ajedrez peronista no 
es más que un resultado de la debacle a que lo 
somete su subordinación creciente a la burguesía. 
Como el P R T  es incapaz de analizar la lucha in­

terna en el peronismo como una lucha interna 
donde la ideología burguesa y  pequeño burguesa 
la circunda por todos los costados, deduce la pro- 
gresividad de Vandor del izquierdismo que al 
conservador Vandor le otorga el aventurerismo 
de Franvini y  la subordinación de la izquierda 
(F O T IA ), Y  esta incapacidad se revela cuando 
en el N*» 31 de la Verdad al pretender explicar 
por que la F O T IA  está con Alonso, todo lo que 
explica es que el apoyo a Alonso no se discu­
tió en el Congreso de delegados de la FO T IA . 
es decir, el Congreso lo aprobó sin discusión 

La progresividad de Vandor queda definida por 
el P R T  del siguiente modo: "si el vandorismo 
profundiza la separación del aparato y la con­
ducción patronal del peronismo, estarán dadas 
en los hechos todas (? ? ) las condiciones para 
la transformación de su corriente, hoy puramen­
te a nivel burocrático, en el canal de la expre­
sión politica independiente de la clase obrera” .

En primer lugar, hay una falacia evidente: "si 
el vandorismo profundiza .”  ¿y si no? „quién 
garantiza esta tarea? ;.no es un crimen depositar 
tal confianza en la "burocracia conservadora"’  
además, ¿de dónde se deduce que el vandorismo 
será un futuro "canal independiente"? ,,dc su f i ­
sura con Perón ’

F.sto revela que el P R T  no entiende nada de 
r.ada, y esencialmente conoce mistificadamente 
La cierta independizacion y autonomía del van­
dorismo — que consiste en su “ alvearizacion" 
tradeunionista—  pone de relieve (como lo des­
arrollamos en el editorial de este número i la 
quiebra creciente del rol histórico de Perón. Esto 
significa la quiebra dc la ligazón más profunda, 
inclusive por su penetración inconsciente, del 
proletariado eron la burguesía Aunque el parti­
do" vandorísta es también burgués, la sujeción 
histórica que su dominio político implica, es 
eien mil veces inferior. El P R T  " v e "  este debí 
lítamiento de la sujeción, pero se aproxima 
oportunistamente porqeie lo ve  falsamente Sí el 
vandorismo tiene la “ v irtu d " de ser una dom i­
nación menos profunda de la vanguardia obrera 
esto no es gracias al vandorismo sino la pérdida 
creciente de autoridad de Perón frente a la van­
guardia

(25) La Verdad N * 25
<26i La Verdad N « 31
(27) Palabra Obrera N ° 350 28 11 63 pag 10

y ss
1281 Más aún UN MES DESPUES del famoso 

plenario de Avellaneda. La Verdad del 
29-11-65 dice esto: "fu e  ratificado en su 
cargo el secretario general e l " lobo  Van­
dor Hubo ausencias significativas: Amado 
Olmos dc Sanidad, posible depositario de 
la línea "revolucionaria Pero  1a mejor 
nota la dio LO H O LA B E R R Y  (te x t il) al 
plantear que se debían mantener en la me­
sa las organizaciones más poderosas pero 
renovando a los hombres que la¿ represen­
tan. Se tiró  con todo contra Vandor 
Cuando fa lló  la maniobra — el " lo b o " está 
fuerte todavia—  planteó que la A O T  no 
participaría en la mesa. .Que lindo que se 
pone esto: Los burócratas se pelean por la 
“ m anija" que da calambre Eso no refle ja  
más que su debilidad" UN  MES DESPUES 
DEL P L E N A R IO  DE A V E L L A N E D A , el 
mismo que demuestra — según el P R T —  
que Vandor defiende "indirectam ente los 
intereses históricos dc la clase obrera” .
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El PR T  hace- del deterioro d e  Perón "una vir- 
;ud del vandorismo i29 i A partir de esta " v ir ­
tud" lo define como futuro canal independien­
te". Lo que hace en realidad es abandonar la 
nave de una sujeción burguesa en deterioro y 
ayudar a confundir respecto al rol burgués de 
la nueva nave oue se postula como roemplazan- 
i »b . .

Nosotros, en cariibío. desnudamos esta misti­
ficación. Sometemos a implacable critica la ló g i­
ca del vandorismo; ponemos delante de la van ­
guardia. por lo tanto, e l verdadero rostro de la 
esfinge, y al luchar por una veradera política 
de principios que es campeona de las luchas in­
mediatas e históricas de la clase elevam os la con­
ciencia de la vanguardia, la llevam os a confron­
tar la practica con nuestros pronósticos >' mos­
tramos a la par que la necesidad del partido mar- 
xista revolucionario la posibilidad de construirlo 
solo con una política socialista clasista y  revo­
lucionaria

5 D I COM O El PARTIDO O U E - Decíamos en
RO SE RETIRA OE LA PRIMERA el punto an
PLANA Y El PRT RECLAMA »«r io r  que la
SALVAR IA  UNIDAD SINDICAL 

POR CUALQUIER MEOIO T A  r e v e l a b a  la
CUALQUIER PRECIO" (30) in ex is ten c ia

de un tal -sec­
tor desde el punto de vista de ¡os intereses his­
toríeos del proletariado Mas aún. la capil j  iao"t>n 
total de las 62" en la huelga de 1959 y su tra­
yectoria posterior de abierta conciliación con ei 
imperialismo habían term inado por zanjar la 
cuestión de si del bíoque obrero del peronismo 
habría de saLr un partido verdaderam ente obre­
ro La ruptura actual re fle ja  la heterogeneidad 
de un sector que solo puede ser verdaderamente 
homogéneo a condición de no ser burocrático 

Si bien el P R T  evadió completamente la clara 
apreciación de esta cuestión no podia dejar de 
reflejarla  Asi frente a la profundizacion de la d i­
visión de la C G T  plantea como "p rim ero  y fun­
damentar la unidad del m ovim iento sindical pa­
sando a segundo plano la consigna de que "la  
com en te  vandorista profundizara i ? )  su procla­
mada independencia . ”  (31 ).

Ante esto, el lector seguramente d irá que es 
loable que* el P R T  se preocupe tanto por la uni­
dad e imaginará que al critico de Po lítica  O bre­
ra se le esta por ir  la mano Sin embargo, el c r i­
tico de Po lítica Obrera solicita la confianza del 
lector y lo invita a seguir su análisis de los he­
chos que demuestran la quiebra oportunista de 
lodas las consignas oportunistas del PRT

Si la consigna que el vandorismo se convierta 
en un Partido Obrero va a profundizar la de fen ­
sa indirecta de los intereses históricos del p ro le ­
tariado. no hay ninguna incompatibilidad, no hay 
ningún "p rim ero  y  fundamental" —  y segundo y 
menos fundamental—  es decir, no hay ninguna 
artepcsicion entre esta consigna y  cualquier con­
signa unitaria, illas aún la consigna del Partido 
Obrero seria la más unitaria por do* motivos: 1) 
porque aglutinaría en una política clasista a am ­
plio j  sectores de la vanguardia, y  2 ) porque “si 
e l vandorismo profundiza su independencia", 
abandonaría los intereses de sector, el seclaris-1 
mo. en favor de una amplia unidad inmediata 
contra la política del gobierno Y  de este modo la 
cosa quedaría planteada asi: "frente a la división 
promovida por el gobierno llamamos al vando- 
rismo a apresurar su conversión en Partido Obre­

ro. a llamar a un Congreso de Bases y a convo­
car a una paritaria de nucleanventos para en fren ­
tar la reglamentación de la ley de asociaciones 
profesionales"

Es evidente que de esta manera, no solo ha­
bría anteposición entre una política: Partido 
Obrero, y la otra: unidad sino que a la par que 
complementarse, la primera sería el fundamento 
político de la segunda

Pero el asunto es que la consigna del P a r­
tido Obrero de Vandor es una consigna que cede 
la dirección y hegemonía política a un sector 
de la burocracia Que. además, la política sindi­
cal de esta burocracia es sectaria y  contribuye 
a la división Qu< por otra parte no ha profun­
dizado nada y  que. aun la convocatoria al con­
greso de la C G T  por parte de! vandonsmo. con­
ducía a congelar o a agravar la división En estas 
condiciones, la consigna del Partrdo Obrero y las 
consignas unitarias no solo se anteponen sino 
que se contraponen Y  asi el P R T  salva la ropa 
diciendo: "N o  dejamos de considerar progresivo 
(ahora "no”  dejan de- cons.de-rarloi que el sector 
vandonsta defie-nda y profundice el principio de 
la :ndependencia tsi lo hace %y si no lo  ha- 
« ’ i Pero  lo grave de la situación plantea ahora 
otra cuestión que es pre» ia: impedir la división 
de las organizaciones sindicales > de la C G T”  
<32' Pero lo que no dicen es que este hecho ates­
tigua y demuestra que la consigna de! partid » 
de Vandor es contrarrevolucionaria y que toda 
la política vandonsta es incapaz de llevar ade­
lante una genuina política unitaria Por esto nos­
otros afirmamos que la división de la burocracia 
cegetisía y e l rol del vandorismo en esta división 
ha conducido al PR T  a m odificar sutilmente, es 
decir, oportunistamente i "no dejamos de consi­
derar progresivo "> ¡a consigna oportunista de 
un partido obrero basad» en las 62 vandor.stas

Sin embargo, el desoarranque general no se 
detiene aquí Aunque esta política unitaria sea 
una corrección oportunista a una cons:gna opor- 
turista. 4.es justa esta política unitaria como tal. 
es decir, como política que detenga e l d ivisioois- 
mo actual’’

La corrección oportunista de una consigna no 
solo genera otra consigna oportunista, seguidis 
ta sino también abstracta Y  ya nos enseñaron 
los clásicos del marxismo que no hay arma mas 
peligrosa en manos de- la ourguesia que e| pen­
samiento abstracto de los revolucionarios

En materia de política u n iia ra  e l P R T  tiene 
todas las cons.gnas que un grupo político puede 
tener desde que la unidad se geste muy muy por 
arriba ha-ta que se impulse desde muy muy aba­
jo  Podemos resumir esta ga lena de consignas

29- No es ea-ua. que solo cuando Pe.-oa i-Jc.il j  
formar el Comando Deleitado i--.l.T in to .u :. 
el PR T  descubre que Vandor defiende rn-iu 
rectamente ios ir te fses historíeos 11  pro«e- 
tañado.

29b‘La medida de .a ' independencia de ciase"ne» 
di jamos ya de VacJor sulo por lo menos de*
PR T  ¡o da i| sieuí ate formula -la V erdal
\ °  26- respecto a como deber p latean* k *  
trabajadores el problema cié la ruptu-a ee »t 
peronismo ~¿a quien deb í disciplina’  .2  

quien debo acatar 
30 La Verdad N ° 29 — 2* i ,  «6
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como lo hace el mismo PRT: unidad "por cual­
quier medio y a cualquier precio” .

Superficialmente considerado esto es inobjeta­
ble. Puede alguien oponerse a una unidad, por 
más restringida que ella  sea. en un momento de 
grave división impulsada por el gobierno y sus 
sostenedores imperialistas? Por supuesto que no 
Pero  este “ no" es un no superficial.

De lo que se tratji en la actual situación del 
movim iento sindical no es si hay que aceptar o 
no una unidad gestada ” por cualquier m edio" y 
pagada “ a cualquier precio " Por el contrario, 
de lo  que se trata es: 1) por cual medio es posi­
ble impulsar la unidad — visto que están fraca­
sando las gestiones de la burocracia, 2) desde 
qué punto de vista tiene que forjar una política 
unitaria una tendencia revolucionaria.

El P R T  lo que ha hecho, en esencia, ha sido 
aplaudir todas las gestiones entre las burocra­
cias — agregando la consabida fórmula de que 
cuanto más participen las bases mejor— , y  cri­
ticar todos sus fracasos — aunque en lugar de 
críticas son lamentos.

Es evidente que toda la política de la buro­
cracia vandorista en la cuestión de la unidad 
sindical ha tenido como objetivo, orquestar una 
política unitaria a condición que se salven su* 
intereses de sector, es decir, mantener desde 
arriba la manija dc la CGT, no llevar el proble­
ma de la separación de A lonso a-un congreso dema 
crático, etc. -lo cual impide una mínima unidad-, 
y en segundo lugar, buscar la unidad sobre la ba­
se del apoliticismo del movim iento sindical, es de­
cir, impedir la intervención dc la fuerza sindical 
e n todos los planos de la lucha de clases y. en 
cambio, usar su "representación”  para negociar 
con la burguesía. Sobre ésta la C G T form ó una 
comisión de 9 — formada a gusto del apolítico 
bloque independiente (en  esta comisión se des­
taca Tolosa. personerc semigubernista y de la 
Internacional yanqui del Transporte; Luz y  Fuer­
za que "crece" con la plata de la A F L  - CIO. 
etc.) para negociar la traidora actitud de los 
amarillos que sostienen que la reglamentación 
de la ley de asociaciones profesionales es per­

fectible, para charlar con la U IA  y CGE y para 
discutir con los partidos burgueses.

En estas circunstancias el primer deber para 
la unidad era denum iar el carácter de esta co­
misión y pronosticar su fracaso. Denunciar era 
poner de relieve a la vanguardia obrera porque 
no puede ni debe ilusionarse con ese camino uni­
tario. Pero además, denunciar quiere decir edu­
car y preparar a la clase para abordar la tarea 
de una unidad más profunda que la que nego­
cian los burócratas .Porque no hay que olvidar 
que en la lucha por ganar a la clase y dirigirla 
hay dos políticas, una la de la burocracia y  otra 
la de los marxistas revolucionarios! Y  toda c ir­
cunstancia táctica, por más comunes que parez­
can los objetivos inmediatos de los revoluciona­
rios y de la burocracia, debe servir para poner 
de relieve esas dos políticas. De otro modo hay 
un seguidismo ante la espontaneidad, e- decir, 
ante la capa dominante. (33).

Qué dice, en cambio, el PR T  ante la form a­
ción de esta comisión? "Esta abierta ( ! )  rec tifi­
cación de la actual dirección cegetista es reci­
bida por nosotros, y creemos (creen m al) que 
por toda la vanguardia obrera del pais, con una 
esperanzada ilusión ( ! ! ! )  de que estos propósitos 
sean conseguidos a través de una real y decidida 
acción concreto" (34). Y  si después de esto lla ­
man a un congreso de las bases es, simplemente, 
para adornar, y escamotear más profundamente

toda su capitulación. Esto se puede apreciar en 
el número siguiente de su periódico cuando des­
pués de “ aconsejar”  los procedimientos que de­
be emplear esta comisión señala: “ El otro (o jo ! 
— el otro ) aspecto lim itativo (? )  que vemos en 
la actual gestión de los 9 es el carácter dema­
siado (o jo ! — demasiado) superestructural. por 
arriba, que está realizando Hasta ahora no se 
ha llevado el problema ante quienes deben de­
cidir en defin itiva: las bases". ¡Como consejeros 
de la burocracia harían muy buen papel*

En el periódico del P R T  las consignas se des­
plazan las unas a las otras como bólidos en el 
espacio. Sin embargo, y esto se debe a la lucha 
de clases, se desplazan con lógica. Con la lógica 
de la subordinación a los intereses de las clases 
explotadoras. Así. la consigna inicial que la C G T 
se convierta en el partido político de los traba 
jadores termina con una consigna anti-consigna: 
unidad dc la burocracia de cualquier modo y a 
cualquier precio. ¿Por qué anti-consigna’  P o r­
que no define el rol de nadie, es abstracta En­
tonces es objetivamente pro-burocrática

Ar.tes de terminar este punto, queremos hacer 
una observación que podría llamarse asi: De co­
ma el PR T  abandona todas las consignas y se 
bate en retirada

En el N ° 26 de La Verdad (7-2-66). en la pá­
gina 1 y en la 2 en lugar de partido de la 
C G T o partido obrero vandorista se habla de 

partido electora l" o "que la C G T  se convierta 
en el partido electoral de los trabajadores argen­
tinos” . Esto da la sensación que el P R T  quiere 
p-garle el raje a todas las consignas y lim itarse 
a apoyar en las próximas elecciones a alguna 
boleta que sa!ga del m ovim iento sindical P o r­
que es evidente que. aunque los partidos van a 
elecciones, no son simplemente electorales sino 
que ejecutan su politica permanentemente. Un 
"partido electoral”  sería más bien un frente reu­
nido en una boleta electoral Por otra parte, no 
se debe centrar la atención de !a vanguardia en 
t i  aspecto puramente electoral de la cuestión del 
partido Pero si el PR T  conserva la palabra par­
tido es para demostrar que, n sus consignas. 
;on personas constantes

f  INCAPACIOAD DE DESARRO- La lo . lc.a dc
LLAR POLITICAMENTE. EN LAS c l a s e  q u e
LUCHAS COTIDIANAS, El IN- preside toda
TERES HISTORICO DEL PROLE- *a ,<' volución

TARIADO; CAPITULACION AN - ^  M in e a s
TE LA ESPONTANEIDAD DE LA del P R T  del
LUCHA DE CLASES; CONCEP- último año es
CION ABSTRACTA DEL PARTI- la J lo* “ ' a de
DO; TRES LAPIDAS EN LA TUM- £ “ e “ p £
BA DEL PRT. letanas y se-

m ipequeño -
burguesas que sufren toda la opresión de la clase 
obrera sin tener la consistencia de ésta y que 
tratan de luchar contra la explotación capitalista

(32 ) La  Verdad - N? 28.
133) En e l terreno d e  las luchas fabriles el P R T  

enjuicia severamente a la burocracia Con 
esto manifiesta toda una tendencia al en 
fremamiento en lo fabril y a una capitu­
lación en lo político. Actuando así conserva 
la apariencia de izquierda en su linea opor­
tunista nacional.

>34' La Verdad n° 30. pág. 1.
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pero cnn muchas de las ilusiones que su* explota­
dores le introducen La síntesis de esta actitud 
en la lucha dc clases es la absoluta falta de in­
dependencia política y  la absoluta incapacidad 
de hacer frente a las presiones e ilusione» de 
la correa de transmisión de la burguesía en la 
cla.-e: la burocracia peronista No es casual en­
tonces. que sus consignas revelen su calidad de 
pretendida a'a izquierda de la burocracia y, al 
mismo tiempo, sean orgánicamente incapaces de 
llevarlas hasta el final debido a que. como toda 
consigna abstracta, desata — para su autor — 
fuerza, que no puede controlar

Y  esto es más o menos lo que ha pasado en la 
presente ocasíon El partido de ‘ nuevo tipo " na­
ce a la vida para cumplir una gran misión —  
"la  más importante de toda la etapa"—  y des­
aparece de ia escena Reaparece en la forma de 
un v ie jo  tipo de ilusión antiproletaria: el partido 
de la corrompida burocracia peronista El divi- 
sionismo antiobrero d e  esta burocracia no llega 
a hacer retirar la consigna pero sí la hace pasar 
a segundo plano Comienza, entonces el lamen­
to por la d ivisión de la burocracia y se capitula 
ante sus gestiones Y  en el terreno político, por 
s i  acaso se habla ahora de partido electora l".

En un sentido mas global Palabra Obrera “ en­
tra " al peronismo para llevar su b oque obrero 
a la hegemonía del frente nacional La dirección 
<l<- ese bloque obrero se tnfeuda a la burguesía 
sin un gran esfuerzo Palabra Obrera sigue em 
pujando hasta llegar a la barbaridad de ex ig ir 
que r.o se levantara ia hueiga general de 1959 
— lo que hubiera llevado a una masacre. Empu­
ja rr.ás Pero  en 1961 Palacios gana en la Capi­
tal y  como Palabra Obrera ya  no decía que F idel 
Castro era un agente yanqui y  Batista un bur­
gués nacional, llama a form ar un frente castrista 
— pequeño burgués—  en Todo el país N o  saie ei 
frente Fram ini gana el 18 de marzo y  Palabra 
Obrera dice que la candidatura de Fram ini fue 
la forma que adopto el frente y  vuelta a in­
sistir con la burocracia que nunca abandonó T o ­
da la dirección peronista capitula más aún e l 7 
de ju lio  con Solano Lim a Después de algunas 
indecisiones Palabra Obrera se va del peronismo 
y en poco tiem po se une al F R IP  El partido está 
hecho .vein te años de lucha “en el mismo senti­
do" han dado su fru to- Y  sale el partido de 
la C-G T  y  de Vandor y se retira e l primero 
y pasa a segundo plano el segundo

El P R T  ha capitulado permanentemente ante 
la burocracia peronista en los últimos d iez años 
No ha dejado de lado, sin embargo, el seguidís­
imo a !a pequeña burguesía Este seguidismo tie ­
ne su base en los propios reflu jos de ’a burocra­
cia que es cuando el P R T  llena e l vacio volcan­
do su actividad a las aulas universitarias y crean­
do un programa para justificar este vuelco de 
su actividad Ademas el seguidísmo ante la pe­
queña burguesía se funda en la incapacidad de 
iia.'er frente a¡ dom inio de la burocracia Como 
la pequeña burguesía es de "izqu ierda" y nació 
:-n ia vereda de enfrente al peronismo, no está 
sujeta a la burocracia En este hecho el PR T  
encuentra una vía para "crecer”

Un ejem plo de todo esto se pudo apreciar des­
pués de ju lio  de 1963 y en las relaciones con 
el F R IP  La derrota de la burocracia peronista 
y  del frigerism o en ese año acentuaron el ais­
lamiento y  re flu jo  político de éstos E l PR T  so 
concentró sobre la pequeña burguesía especulan­
do sobre las posibilidades democráticas de IUia 
y  del ala plebeya — Perette—  ilusión muy común 
en la pequeña burguesía en ese entonces Duran­
te todo este proceso hasta hoy mismo aún. eja-

cutu su seguidismo a la pequeña burguesía popu­
lar en varios terrenos Un aspecto fue su frarr.i 
n smo de 1964 El fram inismo es e l "m a l”  “ pe­
ronista" de la pequeña burguesía de izquierda: 
cuando un elem ento jacobino capitula ante el pe­
ronismo lo hace ante el ala framimsta porque es 
programáticamente más estentórea Y  en esta 
época Fram ini era la izquierda y Vandor era la 
derecha

Otro aspecto fue el voto en blanco el 14 de 
marzo Este voto en blanco fue el repudio abs­
tracto hacia el vandorismo de la “ e lite "  pequeño 
burguesa El P R T  acompaño este repudio Por 
otra parte, este repudio abstracto creemos que 
fue un elemento importante para "cap tar" ai 
FR IP

Finalmente una cuestión decisiva como del 
partido fue "consumada”  en esta etapa Se re­
solvió dar por construido el partido dando una 
lección de unidad a las eternas divisiones de los 
grupos de izquierda Y  asi se proclamó Pero la 
vanguardia obrera está más lejos del P R T  que 
nunca y por lo  tanto, la sigla P R T  no es más 
que un sello L o » verdaderos revolucionarios se­
guiremos con nuestras discusiones eternas para 
ganar a la vanguardia prim ero para fortalecerla 
despues > para llevarla a la dirección del mundo 
<n defin itiva

La esencia abstracta de la línea política d< la 
corriente P R T  es su orgamea incapacidad para 
desarrollar un punto de vista independiente A 
partir de aquí no tiene más remedio que capi­
tular ante la espontaneidad del proceso: ora ante 
las ilusiones que genera la burocracia, ora las 
que desarrolla la pequeña burguesía estudiantil 
p-ebeya El carácter oscilante de su misma ca­
pitulación ante la burocracia revela su inclina 
ción hacia el populismo obrero o pequeño bur­
gués Hoy capitulando ante el populismo sindi­
calista es vandorista A y e r  capitulando ante el 
populismo pequeñoburgués — capitulador a su 
vez ante e l peronismo—  eran fraministas

Derivado de esta incapacidad por re fle ja r en 
las luchas cotidianas el interés último del pro le  
tañado está su planteo abstracto del partido 
Señala en e l N ro  dei 23-12-64 de Palabra Obrera 
que rom o no hay ninguna organización más nca 
que la nueva vanguardia esta deberá organ i­
zarse en el P A R T ID O  U N IC O  DE LA  R E VO ­
LU C IO N  A R G E N T IN A  Esto es abstracto hasta 
los tuétanos En prim er lugar lo de que no hay 
otra organización más r.ca es un intento de jus­
tificar — indirectamente—  $u "entnsm o' pasado 
en ” !a organización mas nca” : el peronismo P e ­
ro la necesidad de construir e l partido surge dei 
enfeudamiento de la c'ase a la burguesía, es de­
cir. de la imposibilidad del proletariado de e je r­
cer su interés de ciase por no tener su propia 
organización: lo  de organizaciones ricas y  pobres 
es una estupidez S i por toda una etapa la clase 
sigue al peronismo y no al trotskismo —  y para 
el P R T  esto qu iere decir que el peronismo es 
una "organización n ca " y  entonces capitula an­
te la riqueza”  burocratico-burguesa —  es un 
deber del trotskismo trabajar estrechamente li­
gado a ia clase para defender, exp licar y pro­
nosticar su propia linea política Desarrollar ia 
politica clasista es una exigencia histórica y po­
lítica que se justifica, no menos sino más cuan­
do una "r ica  organización burguesa" la domina

Peno el que la nueva vanguardia sea más 
rica que las organizaciones existentes, .qué li­
nea política implica, .qué se deriva de aqu i' ¿Es­
to define los términos de la conquista ideológica 
y poliuca de la vanguardia' .Que enfermedad" 
de esta vanguardia hay que combatir’  .Dónde

ss



So debí1 centrar la lucha ideológica? De esto el 
PR T  no dice nada. Pero esto es esencial. C laro 
que combatir el pensamiento burgués de la cla­
se obrera, pensamiento peronista, nacionalista y 
tradeunionista, es algo que el PR T  está irreversi­
blemente incapacitado de plantear, y mucho me­
nos, ejecutar.

No solo esto. Todo el lenguaje del P R T  en su 
periódico es una falta de respeto a las necesida­
des de educación científica de la vanguardia. 
Vandor es un centrofoward que reparte el juego. 
(P o r  otra parte, ¿a quién?).

Pero  hay un artículo que revela esto en toda 
su asquerosidad. En el N 9 376 al llamar al voto 
en blanco el 14 de marzo dice cosas como ésta: 
"Usted (e l obrero) es híncha (? ) del general 
Perón ’ ’ . ‘ ‘Si usted lo quiere mucho ( ??)  a Pe­
rón lo mejor que puede hacer es no seguir las 
órdenes de los dirigentes .” . “ ..s i usted cree 
que está votando por el peronismo y  por Perón 
se está engañando” . V  asi de seguido.

------------0 -------------
Compañero lector: La crítica ha sido larga pe­

ro era necesario que lo fuera para sanear cien- 
tífiesunente el terreno ideológico y  político de la 
nueva generación revolucionaria. El movim iento 
obrero en la presente etapa enfrenta una ofen ­
siva muy seria: divisionismo burocrático, bur­
gués e imperialista. Los dolores de la crisis de 
la burocracia peronista reflejan  acabadamente el 
atraso en ¡a construcción del partido revolucio­
nario. Esta crisis no puede por si arreglar los 
problemas de la construcción del partido si los 
marxistas revolucionarios no lo hacen La tarea 
a desarrollar en la presente etapa — que aquí 
hemos planteado de hecho—  se completa en 
nuestro editorial. La  resumimos: Ante la presión 
divisionista burguesa-burocrática: unidad del mo­
vim iento sindical contra la ofensiva antiobrera. 
Frente a la política “ unitaria'' de la burocracia: 
política independiente mediante la liicha contra 
el dom inio imperialista y capitalista. Frente a 
la crisis del partido burgués del proletariado, el 
peronismo: por un partido obrero revolucionario 

J OKGE A L T A M IS A  
! •  de M a n *  de 19CC

Declaración Formulada a la Revista 
'Confirmado' Respecto a las Posibilidades 
de un Golpe de Estado con Motivo de un 
Reportaje. 13 de Marzo de 1966 (x)

El solpisnio en nuestro pais es un resultarlo <1: 
le-to  t»v la incapacidad del capitalismo nacional 
para remontarse hacia un verdadero desarrollo 
de las fue.zas productivas, en la medida en que es. 
to supone una lucha abierta contra el capital f i ­
nanciero imperialista. Nutriéndose del retrocedo 
histórico de. capitalismo mur.lial y del carác'-e: 
itmicolomal del capitalismo nacional la posibili­
dad ger.euca de golpe* de Estado atestigua elo. 
cuentemente la ilusión política de la democracia 
burguesa y la putrefacción de las distintas fuer­
zas políticas que medran dentro de ella incluido el 
peronismo.

La naturaleza reaccionaria de un golpe de Esta­
do en el momento actual ;e  evidencia tanto en e! 
carácter político de ¡as FF.AA. como en la aprecia, 
ción de la situación en su conjunto. En el primer 
aspecto, la tendencia ampliamente reaccionaria le  
i£s j.raiquías militares se manifiesta en su papel 
cíe punta de lanza de la ofensiva yanqui. Ha íide 
en la ConRrcncia de Lima, donde Onganía impul­
se la FIP. ahora reiterada por los comunicados de 
1» Junta Interamericana de Defensa. Asi mismo 
han sido las FF.AA. el elemento de presión funda­
mental en favor de acompañar la intervención ex. 
tranjera en Santo Domingo: el mismo carácter 
reaccionario asumen en el conflicto con Chile En 
el seganto aspecto, la linea del golpe de Estado de 
apoya directamente y en primer lugar en la au­
sencia de intervención política independiente dei 
proletariado, es decir en su sujeción a 1» poli tie.i 
burguesa de la dirección peronista y el divlsior.U-

mo del movimiento sindical. La lir.ea del golpe i!< 
tetado cab.a vida ai calor del cuiso reaccuaar.o 
de la política del gobierno y de su aúiami.nu) 
¡especio a determinados sectores progresivos de le s  
capas medias.

La perspectiva golpúta la impulsan (a  dos pun­
tas i tanto sectores de la mt.gracion — incluía a ia 
burocracia peronista—  como sectores ael gobierna 
La piimera para recuperar el manejo de la explo­
tación del país y de la óase obtra que perdición 
en 1963 y los segundo^ para impedí: un triunfa 
del peronismo o de la integración en las p róx im a 
elecciones. En ambos casos hay una constante ev­
ítente: incapacidad de apoyarse en la m on lizaciej 
de la población oprimida y aliento al golpe con :i* 
los intere. es populares. Por esto. PO LIT IC A  OBRE. 
RA no só.o denuncia el carácter reaccionario de 
la perspectiva golpista. sino que llama a la van­
guardia obrera a que su lucha contra la opresión 
radical del pu;blo se oriente directamente cont:i. 
las salidas golpista* en p:eparación

De todos modas. POLITICA OBRERA considera 
que las contradicciones intercapitalistas que es'án 
en la ba:. de los rumores golpistas no han madu- 
lado como para que sea pasible un golpe en lo m. 
mediato- En realidad, los rumores actuales apun­
tan a "probar” el clima y la situación general *'e 
fuerzas. Por otra parte, esta ti-»™ » encuesta 
de "Confirmado" > se uOica objetivamente cuntí. 
pliecdo la misma misión. Asi lo pensamos *  asi lo 

decimos.

<no fue publicado por rasones técnicas>. <xi

\



■ Viene dr pá". 4 '

5. LA POLITICA DE VANOOR ES La presencia 
NEGOCIAR. LA DC PERON Y * «■ actores
FRAMINI NEGOCIAR. LA DEL £  ‘^ 3 , ’" '
"PERONISMO REVOLUCIONA- ieI llamado
RIO" HACER DE FURGON DE p e ro n is m o
COLA OE LOS NEGOCIA- evo luciona
n n n  t „ "io ". en las
DO* fS  Tilas del fra

m i n i s m o  -
alonsismo ha llevado la confusión respecto dc! 
v erdadero carácter de este sector Lo  que es c ie r ­
to sin embargo es que el sector de Isabeüta no 
ha cambiado su manifiesto carácter burocrático 
y proburgués ni el "peronism o revolucionario" 
su ob jetivo  rol de furgón de cola del ote m o en 
grupidor" Fram ini

El núcleo dirigente y de peso de las 18 es os­
tensiblemente burocrático y procapitalista Fra- 
rvini. Alonso, burocracia de S M A T A  Bueno* A i­
res Como sector burocrático en retroceso nunca 
enfrento al vandori-m o desde un punto de vista 
revolucionario .h ay  qué recordar lo- eterno» 
abra/ns d-‘ Fram ini y Vandor’  Aún en presencia 
de Isabel de Perón en el oais Fram im  siguió 
atado al vandorismo como se di mostro en los 
plenarios de ¡as 62 anteriores al de Avellaneda 

Cuando la batalla política entre Vandor •• Isa 
belita quedo resuelta a favor del prim ero Perón 
resol v io  conceder un poco a la izqu ierda" y 
promocionar de nuevo, a Fram ini con el más 
seguro contralor de A lonso Por med.o de este 
proceso de notoria cobardía política nacer, le » 18 

Los núcleos sindicales a la izquierda del fra 
rr.intsmo (Nava les. Calzado Jaboneros. Fotia S in ­
dicatos del In terior i son en sus respectivos sin­
dicatos una burocracia como cualquier otra: 
claro está que quizá no represiva pero 
burocracia al fin  y al cabo Cuando Fram i­
ni y  A lonso buscaron darle ''contenido”  a la 
ruptura apelaron al 'peron ism o revolucionario 
que se- había oouesto desde- mucho antes al van- 
dorismo y en form a más consecuente La entrada 
del "peronismo revolucionario en el alonsismo 
es un claro acto de sakordinacion politica

La debilidad de los 18 respecto al vaneloris- 
mo se manifiesta claramente en su heterogenei 
dad Fue la deb 'lidad de Perón e Isabelita. la 
que fue perm itiendo e l "entre” del framinismo 
y  aionsismo. y la debilidad de estos el "en tre '' 
del peronisrr-o de izquierda Pero los sucesivos 
“ entres" si b¡en han dado mas calor a la linea 
de Isabel no han rr.odificaeio e l caracter subord.- 
tiado de os 18 a Fram ini y a Perón

La evidencia mas completa de todo lo que de- 
cimos es el compromiso ob je tivo  de la izquierda 
peronista con Alonso, frenador número uno e 
. k i o s  co " fm erL s ta ' Q-. e lección practica e¡< 
politica revolucionaria es para ia vanguarda 
oorera una alianza de principias 'porqu e es en 
Io< principiéis — acatamiento incondicional a Pe 
re-n—  donde fundaron su acuerdot jan podrida’  
Xc en vano los " ¡8 ' so.-¡ i r i s  p a c e s  de ti^tc 
una polít.ca revolucionaria dentro de la C G T  
El carácter m inoritario  de una tendencia no jus­
tifica su alejam iento del organismo unitario ele 
los trabajadores sino que la obliga y  com pro­
mete a luchar dentro de é l demostrando a las 
masa< vandoristas. junto a ellas, su propio y  
verdadero caracter unitario y  revolucionario a 
la vez. Ninguna e>tra política puede ser com ­
prendida por la vanguardia obrera

El "peronismo revolucionario" enrolado con 
Isabel es un elemento imprescindible para Alón

so-Frarr.ini: e*sto no se puede desconocer .P e ro  
para qué son imprescindibles’  Son imprescindi 
bles para darle "c a lo r " y  justificación de izqu ier­
da a un sector dirigente totalmente quemado 
burocrático y procapitaii.rta .Ah i tenemos el 
"flam an te" bloque peronista separado cuyo p r i­
mer proyecto de ley firm ado por .Julio Antún ' 
un diputado de "izqu ierda” ). Sim ini y Edgar 

Sa e-s “ ¡a elevación de los suelde» de- los jueces 
dc la Corte Suprema de Justicia y Procurador 
General de la Nación”  (e l gorila reeientemente 
nombrado Acdeel Salas) (C larín  12-.1-66».

El que una política revolucionaria nc se puede 
imponer en la etapa inmediata no justifica la 
actitud oportunista del sector peronista de iz 
quierda enrolado con Framini Si e-ste se hace e| 
duro" — de palabra—  es porque busca afuera 

la influencia política que su carácter de burocra­
cia sindical e-n retroceso no le da Pero el pero­
nismo revolucionario de que hablamos no l u c ­
en rcalielad oportunismo Es consecuente con su 
-iropra defin ición que lo funeiamenlal es salvar 
la unidad obrera que está dada en torno a Pe 

r< n”  .De- qué unidad si Perón e-s un artífice  fun­
damental de la anterior unidad puramente bu 
rocratica y de la actual d ivisión ' .No hay ni \a 
a haber unidad verdadera e »  decir que at>arque 
y e-xpri *e a las mas amplias masas si no im ­
pone una poiitica inde pendu-nte de cualquier va ­
riar.te burguesa que- eduque a la vanguardia en 
su movilizacn-n revolucionaria y s e u l is U  para 
d n g ir  la luerha por la liberacie>n nacional'

6 IA  DIVISION DEL MOVIMIEN- La diferencia 
TO SIND'CAL ES UN RESULTA- « « n e i  a I en- 
DO DEL CARACTER BU20CRA- *** J ?  a5tua! 
TICO DE LA CR*SIS 05 LA £ r á t ! c a J y 
PRESION DEL IMPERIALISMO, c u a n t a s la 
Y, FUNDAMENTALMENTE C l  p re c ed ie ro n  
LA FALTA DE INDEPENDENCIA u e h a
POLITICA DE LA VANGUAR- tod i v W « d H  
DIA OBRERA m o v im ien to

s in d ica l ha
divid ido ai m ovim iento sindical por arritea. no 
por auajo oe-rn lo ha d;v idieio d«- tod t» modos 

La prim era razón de este hecho lo constituye 
e l carácter burocrático de la cnsis En la me­
dida que ninguna fracción Se muestra capaz de 
e jercer una política orol*rtano-rev olucionaria y 
de hacer intervenir a la vanguardia en la crisis 
ron una política que la represente y entusiasme. 
Ia< tendencias division iítas de la lucha fracco- 
r.al no encuentran lim itación ni marco Mas aún. 
ninguno de los dos grupo* se ha planteado !a 
lucha política por su primacía en los marcos de- 
la unidad s.ndical N o  han sido capaeres «ie mos­
trar la compatibilidad profunda entre sus politi 
ca.- y  le »  intereses de conjunto del m ovim iento 
obrero organizado frente al Estado y la patronal 

Pero  las reyertas burocráticas se han e levado 
? !a categoría de una profunda crisis en la di 
recc.ón del peron.smo porque han sido capaces 
é -  re fle ja r  la inmensa presión imperialista en fa ­
vo r de la estabilidad política burguesa a que la 
niviSiOn del peronismo puede contribuir, ya  sea 
yendo con des boletas a las elecetones o chanta 
g* ando una unificación de air.be» grupos tras un 
csndkiato potable al capital financiero i .n o  ar.da 
Matera haciendo ele campeón de la unidad’ !.

Todo esto demuestra el desarrollo de dos pro­
cesos concurrentes: por un lado, la debilidad de 
la burguesía en su conjunto le  ex ige  aumentar 
la descompeisieiewi de la burocracia peronista pa­
ra s igu ír explotando con estabilidad: por e l otro
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el alojam iento creciente de la dirección peronis 
ta respecto a l o s  intereses de las masas y su ten­
dencia procapitalista la hacen vehículo fácil y 
transmisor dócil de estas necesidades de la po­
lítica imperialista. Ahí está la reglamentación 
de la ley de asociaciones profesionales que, a pe­
sar de s o c a v a r  intereses vitales del movim iento 
sindical — y aún de la burocracia—  no ha sido 
enfrentada como corresponde.

P e r o  s i  e l  i m p e r i a l i s m o ,  a su modo, y la buro­
c r a c i a ,  al suyo, h a n  p o d i d o  l l e v a r  al movim iento 
o b r e r o  o r g a n i z a d o  a  l a  situación actual, ello  se 
d e b e  a  l a  f a l t a  d e  i n d e p e n d e n c i a  clasista y revo­
l u c i o n a r i a  d e  i a  v a n g u a r d i a  o b r e r a .

A  f a v o r  d e  i m p o r t a n t e s  concesiones económi­
c a s .  s o c i a l e s  y  p o l í t i c a s  l a  vanguardia obrera ar­
g e n t i n a  s e  ha e d u c a d o  e n  la práctica del refor- 
m i s m o  s i n d i c a l ,  d e l  dominio de la burocracia pe­
ronista y  d e  s o m e t i m i e n t o  a l  movim iento burgués 
p o p u l a r  y  d e  m a s a s  q u e  fue el peronismo. Si hoy 
l a  v a n g u a r d i a  o b r e r a  n o  s e  convierte en e l an­
t i c u e r p o  m á s  v i g o r o s o  c o n t r a  l a  presión divisio- 
n i s t a  d e  i a  b u r g u e s í a  y n o  impide l a  división del 
m o v i m i e n t o  o o r o n i s t a .  e n  e l  que todavía confía, 
i v t o  s e  d e b e  a  l a  r e g i m e n t a c i ó n  política a la que 
e l  m i s m o  p e r o n i s m o  l a  s o m e t i ó ,  reflejando un 
a s p e c t o  d e c i s i v o  d e  mi n r o p i a  b a s o  histórica. Por 
e s o .  a u n q u e  | a  a u s e n c i a  de verdaderas luchas d e  
c o n j u n t o  d o  l a  c l a s e  o b r e r a  e n  el momento actual 
y  . - u  r e f l u j o  relativo e x p l i c a n  en alguna medida 
l a  e s c a s a  i n t e r v e n c i ó n  d e  l a  vanguardia en de­
f e n s a  d e  l a  u n i d a d  d e l  peronismo mismo, en lo

fundamental esto se debe a toda la historia de de­
pendencia política del proletariado que significó 
el peronismo y  a toda la práctica política y orga­
nizativa de regimentación del movim iento sin­
dical.

Carente de una verdadera independencia po­
lítica la clase obrera defiende la unidad sindical 
con las armas que tiene. No interviene con una 
política propia en la crisis pero se niega, rechaza 
y repudia — en su gran mayoría—  enrolarse en 
cualquiera de las dos fracciones No irrumpe 
abiertamente contra la división promovida desde 
arriba pero ha cerrado las filas a la división en 
las propias bases. Es en estas bases donde se ani 
da e| verdadero sentido unitario de las masas Y  
es en este mismo sentido que nosotros llamamos 
a mantenerse al margen de las distintas fraccio­
nes burocráticas en que se d ivide la alta d irec­
ción sindical.

Como se puede apreciar el fundamento de la 
maniobras y oresiones burguesas es la ausencia 
del proletariado en la política nacional con una 
línea independiente clasista y revolucionaria; es 
también la ausencia de democracia obrera revo ­
lucionaria en los organismos políticos y sindica­
les de las masas. Es por e llo  que la linea funda 
mental y estratégica de los m ilitantes revolucio­
narios es la conquista ideológica de la vanguar­
dia obrera, de los obreros conscientes y avanza­
dos en los principios del trotskismo revoluciona­
rio para construir el partido del proletariado re ­
volucionario.

Toda la ex ­
p er ien c ia  de 
l a s  l u c h a s  
grem iales en 
la época i m ­
perialista po­
nen de relie- 
v e q u e  la  
v e r d a d e r a  
unidad y de 
mocracia sin­
dical. es de­
cir. la q u e  
abarca en in­
c l u y e  a las 
mas amplias 
m a s a s ,  s ó lo  
son p os ib les  
en el marco 
d e  u n a  au- 
tén tica  inde­

p e n d e n c i a  d e  i o s  s i n d i c a t o s  respecto a l  Estado y 
l o s  n a r t i d o s  burgueses. A h í  está la actual d iv i­
s i ó n  q u e  e s  un re fle jo  d e  la subordinación de la 
burocracia s i n d i c a l  h a c i a  la sociedad burguesa 
c o m o  conjunto y h a c i a  l a s  necesidades de esta­
b i l i d a d  del capitalismo nacional.

Pero el principal elemento político y social 
que conspira contra la independencia sindical es 
el capital monopolista, el imperialismo. En la 
medida en que su tendencia económica funda­
mental es el monopolio y  la concentración de to­
dos los recurjos. se orienta por esto mismo, al 
más absoluto control en e l terreno político. Aún 
en los países en que se respeta el sufragio uni­
versal este proceso igualmente se desarrolla; cla­
ro está que el sufragio universal es cada vez más, 
en todos los casos, un rito carente de significa­
ción.

Como expresión de este proceso el Estado des­
empeña su tarea de defender la sociedad burgue­
sa rfr'de el punto de vista del capital aa— opolts-

ta. La lucha sindical para elevar la condición de 
vida de las masas se enfrenta directamente con 
¡a capacidad de maniobra y  con la capacidad 
represiva del imDerialismo. Aqu í pueden darse 
dos procesos: o el m ovim iento sindical entra en 
componenda con el imperialismo beneficiando en 
salarios y coimas a un sector de ia ciase — buro­
cracia y sectores obreros privilegiados—  o el mo 
vím iento sindical lleva  adelante una lucha con­
secuente contra el imperialismo tanto en e l te­
rreno sindical como político. En el prim er caso 
la unidad de la clase se concentra y reduce a un 
pequeño sector que. apovándose en la fuerza de 
la corruoción estatal domina antidemocrática­
mente a la mayoría En el segundo caso si es po 
sible una verdadera, amplia y  profunda unidad 
v un acatamiento a la voluntad m ayoritaria de 
los sectores más avanzados y  de los más exp lo ­
tados. La unidad y  democracia dei movim iento 
sindical son un resultado de su propia indepen 
dencia y  ésta de la lucha consecuente por la e x ­
propiación del imperialismo y  el capitalismo m o­
nopolista en general.

Es evidente, que la capacidad para plantear 
una política de tal carácter es patrimonio del 
partido de los obreros revolucionarios. Si el pe 
-onismo no ha formulado ni efectuado jamás tal 
política |a razón es clara: es una expresión po­
lítica de !a burguesía dentro de la clase obrera: 
y  ios resultados están a la vista.

Ahora bien, para plantear la tactica de la 
lucha por la unidad e indepedencia dei m ov i­
miento sindical es necesario exam inar la relación 
de fa en as  en que se encuentra e l m ovim iento 
obrero. El re flu jo relativo de las luchas grem ia­
les del proletariado, la ofensiva del gobierno y 
el divisionismo sindical atestiguan que la clase 
obrera está, fundamentalmente, ante una lucha 
d t fu s h a  por sus derechos de agremiación, por 
su nivel de vida, por su unidad, por sus derechos 
políticos elementales, etc. De aqui que llamemos 
como tarea fundamental a salvar la unidad del

7. ANTE IA  PRESION DIVISIO- 
NISTA BURGUESA - BUROCRA­
TICA UNIDAD DEI MOVIMIEN­
TO SINDICAL CONTRA IA  
O FENSIVA  A N T IO B R E R A . 
FRENTE A  LA POLITICA DE IA  
BUROCRACIA: POLITICA INDE­
PENDIENTE MEDIANTE LA LU­
CHA CONTRA El DOMINIO IM­
PERIALISTA Y CAPITALISTA. 
FRENTE A  LA CR'SIS DEL PAR­
TIDO BURGUES DEL PROLETA­
RIADO, EL PERONISMO: POR 

UN PARTIDO OBRERO REVO­
LUCIONARIO.



m ovim iento sindical presionando con la b u s  i b  
plia intervención de las masas posible, a un re-
agrupamicnto unitario de las direcciones sindi­
cales Todo paso adelante por más pequeño que 
sea. que haga trizas la ofensiva divisiom sta del 
gobierno y  del capitalismo es un paso positivo 
para impulsar una política más profunda e inde­
pendiente de clase de la vanguardia obrera.

Defin ido así el ob jetivo  inmediato del moví- 
miento sindical los m ilitantes trotzkistas revolu ­
cionarios lo impulsarán en toda esta etapa, desde 
el punto de vista de la independencia del m ovi­
m iento sindical respecto a la burguesía Si la 
lucha por rom per el divisionismo actual no se 
articula cor. !a lucha p a r  la indepín d i z a c - . o n  d» 
m ovim iento sindical, no se articula con la lucha 
contra el dom in io burocrático, no se articula con 
el impulso a la intervención independiente del 
m ovim iento sindical en las luchas políticas y  a 
la cabeza de las movilizaciones antiimperialistas, 
si esto no se hace. Ia misma lucha por la unidad 
será poco duradera, y  no tendrá verdadera pers­
pectiva de serv ir de instrumento contra la o fen ­
siva reaccionaria del gobierno En la época del 
imperialismo, en la época en que el capital mo 
nopolista tiende a la dominación totalitaria de 
'.odas las manifestaciones de la vida social, en 
esta época, no hay un átomo de la lucha de ciases 
e n  que el m ovim iento sindical no deba in terve­
n i r  con una polítíca independiente; base de su 
lemocracia y unidad Y  llamamos desde ya al 
m ovim iento sindical a defin ir una política inde­
pendiente para las elecciones de 1967 porque es 
para estas elecciones — o para el go 'pe de estado 
que las impida—  que ia burocracia y  la burgue­
sía quieran negociar e l m ovim iento sindical. Es- 
la política puede impulsar profundamente en un 
frente único de tendencia ligadas al m ovim iento 
obrero ia unidad sindical

El centro de los problemas políticos fundamen­
tales no sólo del m ovim iento sindical sino de to­
da la clase obrera y  su vanguardia es su falta 
de independencia política revolucionaria La  cr i­
sis del peronismo no solo pone en evidencia su 
rol dependiente de la burguesía sino que atesti­
gua que tal política apenas va dando salidas par­
ciales Es que las condiciones históricas conspiran 
contra el manoseo burgués del proletariado

A  la crisis histórica de! peronismo no se pue­
de oponer ninguna formula que re fle ja  los verda­
deros intereses historíeos del proletariado que no 
sea la de construir el partido marxista revolucio 
nano, trotzkista. de la vanguardia y de la ciase 
obri ra Esta respuesta política revolucionaria es 
el elemento decisivo para la liberación nacional 
y  social. Toda 1a tactica en el frente sindical, 
en e| frente democrático y  antiimperialista de­

pende de esta estrategia fundamental.

8 LA CRISIS EN El POOM SM O El proceso de 
NO LE KSUEIVE NINGUN 
MtOfttEMA AL TKOTSKKMO por parte de 
REVOLUCIONARIO. la burocracia

peronista so­
bre la vanguardia obrera, puede lleva r a la idea 
que la tarea de la conquista ideológica de los 
obreros avanzados se facilitará enormemente La  
falsedad de esta visión no reside en su aspecto 
correcto, a saber, que re fle ja  |a tendencia de es­
tos obreros a escuchar con más preocupación e  
m ures a les trotskikstas revolucionarios sino a q «  
no centra el problema en aquéllo que ea verda­
deramente su esencia: La  propia debilidad y e l

escaso desarrollo de estos para una profunda y 
extensa actividad con los obreros avanzados 

Ei optimismo abstracto frente a la crisis pe­
ronista que la gran mayoría de los grupos de iz­
quierda ocultamente manifiestan es de raíz 
oportunista La crisis de la burocracia peronista 
no resuelve ninguna de las tareas esenciales que 
el trotskismo revolucionario esta llamado a cum- 
pir Si los revolucionarios no somos capaces oe 
abrir una justa y ancha perspectiva a la van 
guardia y a la clase toda, el dominic de la buro­
cracia y  de la política burguesa se refuerza y 
recrea en cada circunstancia

Por otra parte, no estamos aun en una etapa 
de ajuste de cuentas por parte de la vanguardia 
obrera respecto a su dirección Esta es esencial­
mente una fase preparatoria de aguda y firm e 
lucha ideológica y política Tomado el m ovim ien­
to obrero en su conjunto esta etapa e> de carác­
ter defensiva para desbaratar el d ivisíonismo sin 
d ical y ¡a ofensiva sobre su n ivel de vida La 
lucha por la conquista ideológica de la vanguar­
dia es absolutamente inseparable de la lucha por 
la mas amplia unidad sindical

A firm ar que la crisis de la burocracia impul 
sara a muchos obreros concic-ntcs a buscar un 
nuevo centro político e ideológico es realmente 
justo. pero en un aspecto decisivo, abstracto 
La visión periodística de la lucha de clases se 
conforma con descubrir que los obreros se orien­
tarán hacia un nuevo centro Pero la actividad 
revolucionaria m ilitante ex ige  saber a través de 
qué prieeso. de qué inquietud fundamental bus­
cará la vanguardia ese centro para poder actuar 
sobre ella  e in flu irla  Como parte de su lucha 
defensiva la vanguardia obrera buscará ob jetiva­
mente una nueva dirección sindical y oolitica en 
su lucha por la mas amplia unidad sindica! y  con­
tra la ofensiva antiobrera económica sindical y 
política, esta es ia dialéctica de lo  defensivo —  
ofensivo en la época dei imperialismo, de la cons­
trucción del partido re vo lu c ion a r» y de la re ­
volución proletaria En la época actual de crisis 
toda lucha defensiva encierra la premisa y e! 
germen de la ofensiva a condición de que ta van 
guardia revolucionaria influya y oriente cada 
vez en mayor medida es-ta lucha

La base fundamental que determina la capa 
cidad de la vanguardia revolucionaria « lenmista- 
trotskista» para in flu ir y orientar esta lucha se 
f-.tnda en su consecuencia en e l punto de vista de 
la independencia política del proletariado y en 
su audacia para ligarse a la vanguardia obrera 
en todas sus formas y sobre un « t r i d o  criterio  
principtsta- El v ic io  fundamental de todos los in­
tentos de construir una solida corriente trotdcista 
en el pais consistió en la incapacidad de mante­
ner el punto de vista de la independencia polí­
tica del proletariado ante fas vaivenes y  recodos, 
cambios y durezas de la lucha de clases en el 
país desde antes de la guerra Ah í están los Ra 
mos y Spilim bergo de la izquierda nacional en 
su afán de modernizar su atadura secular a las 
perspectivas democráticas y  nacionalistas de la 
burguesía nacional Los Moreno > ex  - Palabra 
Obrera i actuando oscilantemente entre e¡ oportu­
nismo proim penalista < pedido de devolución del 
d iario La  Prensa y  llamado a form ar dos C G T  
durante Pe roa . llamado a votar a l P C  y  al PS  
en las elecciones de 1951) y  e l oportunismo pro- 
burgués expresado en e l segusdismo al populismo 
obrero i peronista — "ba jo  las ordenes del Gene­
ral P e ró n "), al populismo pequeño burgués
i P S A V  1961. m ovim iento estudiantii. e tc .). Y  los 
Posadas cuyo arte principal ha sido demostrar 
la inutilidad d e  la independencia política del
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proletariado porque las masas en su empuje con­
vierten en cura al más grande hereje — llámelo 
burocracia peronista, M NR boliviano o, en su 
momento, burocracia soviética

La lucha esencial del troskismo revolucionario 
es |a lucha por la independencia política de la 
clase obrera. Desde que la posibilidad de la li­
beración nacional del país presupone |a dirección 
obrera de la lucha, esta tarea exige la propia 
autodeterminación histórica de la clase obrera, es 
decir, su independencia de toda atadura burgue­
sa. A l plantear esto el trotskismo revolucionario 
pone de relieve que su suerte está ligada a la 
del proletariado, y que, además no puede crecer 
sin el crecimiento político de la clase obrera.

La crisis y deterioro dc la burocracia peronista 
con la consiguiente preocupación creciente de los 
obreros avanzados más que resolver los proble­
mas de nuestra actividad la va a poner a prue­
ba Tener en cuenta esto es fundamental para 
evitar el seguidismo objetiva en que han caído 
todos los grupos; unos al framinismo y otros al 
vandorismo A  la par con esto, el espíritu cientí­
fico y el vigor de nuestras relaciones con la van 
guardia obrera deben acrecentarse El partido 
del proletariado revolucionario será el fruto de 
una política socialista revolucionaria.

Jorge A L T A M IK A
13-3-66

i Viene (le la pás. 26'

EL PO (T> Y  LA  
CRISIS DEL p e r o n is m o

q u e  l a  v a n g u a r d i a  l u c h e  p o ;  p e r m a n e c e r  a l  m a r c e a  
< ! e  l o s  f r a c c i o n a m i e n t o s  y  p o r  u n  p r o g r a m a  r e v o .  
l u c i o n a r i o  ( y  e s t o ,  t x t i a c i a u d o  lo m e j o r  d e  s u s  ú l ­
t i m o s  n ú m e r o s  i .  E s t o ,  a p a r t e  < l e  s e r  u n a  l n c o n s e .  
c u e n c i a ,  e s  u n a  c l a r a  d e m o s t r a c i ó n  d e  q u e  s e  c a .  
r : c e  d e  u n  e j e  r e v o l u c i o n a r i o  d e  a c t i v i d a d ,  y a  o u t '  
n o  l e  s e ñ a l a  a  l a  v a n g u a r d i a  c u á l  e s  e l  e j e  poli, 
t i c o  e  i d e o l ó g i c o  q u e  p u e d e  e l e v a r  e l  n i v e l  y  l a  i n ­
d e p e n d e n c i a  d e  c l a s e  d e  s u  a c t i v i d a d  p o l í t i c a  P o r  
e s o .  V o z  P r o l e t a r i a  r e s p i r a  su c a r a c t e r í s t i c o  a i r e  
r e a l i d a d .  S e  d i r i g e  a  un p ú b l i c o  i n e x i s t e n t e  c o n  
l l a m a d o s  a  u . ' i a  a c c i ó n  aventurera. P o r  supuesto 
t o d o  e s t o  v a  a c o m p a ñ a d o  c o n  l o s  h a b i t u a l e s  l l a m a ­

d o s  a l  P r o s ; a m a  de H u e r t a  G r a n d e  y  a  l a  s u e n a  
c i v i l  ( 1  * .

1 1  • Ur.a última nota E n  reci* ntes puolicacione > 
P O  <T> calificó a P O L I T I C A  O B R E R A  como a'¿en. 
te del capitalismo, prohibiendo a  sus militante l.i
l i  c t u r a  de nuestros materiales Esta acusación se hi. 
zc sin analizar ni atacar mngunu de nuestros p r i n ­
cipios políticos o de nuestros materiales. Posadas se 
aparta así de los principios revolucionarios de l i  
discusión entre tendencias, dedicándose a una ca. 
nallesca provocación. S u s  miserables artículos r . o  
meieceran el honor de l a  respuesta, para ello al­
canza y  sob:a con los q u e  P O L I T I C A  O B R E R A  
hace y  ¡scribe cotidianamente. Este articulo pued-.> 
enseñarle a  los m i l i t a n t e s  d e l  P O  ' T >  cómo entier!. 
d e  u n a  tendencia r e v o l u c i o n a r i a  e !  ejercicio d e  l a  
p o l é m i c a

LIBERTAD A TODOS LOS PRESOS POLITICOS
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EN EL PROXIMO XdMBMfc
P O L IT IC A  O B R E R A  
FR B N TR  Ai

La Conferencia 
Tricontinental de La Habana.

Las acusaciones 

a l MR-13 Guatemalteco.

Las acusaciones 
a la Dirección del Estado Obrero Chino.
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